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      Un secreto mortal y una curiosidad desmedida son algo peligroso.


      Proteger a mujeres hermosas es una de las ventajas de ser experto en seguridad. Pero cuando tu lobo insiste en que es tu pareja, puede ser un infierno. Pareja o no, Connor McKinnon está aquí para hacer un trabajo, y tiene la intención de llevarlo a cabo. Por lo que a él respecta, su lobo puede ir a perseguir su propia cola.


      


      Puede que el guardaespaldas de EmmaLee Donovan esté más bueno que el pecado, pero es testarudo, reservado y no comparte su pasión por todo lo paranormal. ¿No es irónico? Es un metamorfo, ¡por el amor de Dios! No sólo no se parece en nada a su abusivo ex novio, sino que es absolutamente irresistible.


      Después de que ella y Connor se cruzan en el camino de un asesino más grande que la vida, ella termina en un apasionante viaje de autodescubrimiento al que puede que no sobreviva. El asesinato y el caos se suceden y, por mucho que ella crea en dioses y diosas, la única forma de salir de este lío es confiar en Connor y en los instintos que le dicen que él es el elegido.
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          Bajo la superficie tranquila y resplandeciente se esconden intrigas, poder, magia y peligro


          Bienvenido a Silver Lake, donde las apariencias engañan y lo que se ve no es lo que hay debajo.

        

      


      


      "No me voy de la ciudad". EmmaLee Donovan se puso una mano en la cadera mientras giraba para mirar a su guardaespaldas, Connor McKinnon, un guardaespaldas que su mejor amiga, Vinea Summers, había insistido en que utilizara.


      Por mucho que EmmaLee agradeciera su ayuda para mantenerla a salvo, ahora que sus heridas se habían curado por completo, había llegado el momento de retomar las riendas de su vida. No importaba que su ex novio le hubiera dado una paliza en este mismo apartamento; tenía que quedarse en la ciudad para continuar con su importante investigación. No había trabajado todos estos años para obtener un máster y marcharse justo antes de terminar la tesis.


      Connor apretó los dientes. "Slater Coghill sigue ahí fuera. ¿Quieres que vuelva a por ti? La próxima vez podría matarte".


      "Estás exagerando". Slater estaba demasiado asustado para atacarla de nuevo... o eso quería creer ella. "Con la policía buscándole, no se acercará a mí. La idea de estar encerrado en una celda le asusta".


      Connor enarcó una ceja y continuó. "Me alegra saber que tiene una cualidad redentora, pero si estás muerto, no estarás para testificar".


      Ahora estaba siendo ridículo. "Slater no es un asesino. Sólo tiene mal carácter".


      "Mal genio, ¿eh? Te ha reventado el bazo". Inhaló profundamente y miró a un lado como si intentara encontrar un buen argumento para que ella se mudara a otro estado. "¿Sigues enamorada de él? ¿Es eso? ¿Secretamente quieres que vuelva?" Su voz se intensificó mientras su nuez de Adán se movía.


      Tuvo que parpadear, para asegurarse de que había visto brotar pelo en su cara y no sólo se lo había imaginado. EmmaLee debería estar enfadada por su ridículo comentario, pero tenía cierta base para opinar. Había dejado que Slater volviera a su vida, una y otra vez, ya que su ex era un experto en disculparse. La última paliza, sin embargo, le había enseñado una lección: a toda costa, evita a los hombres de labia que parecen tener buen corazón, pero que están torturados por demonios invisibles.


      Connor se acercó aún más y su pulso se aceleró como siempre que él estaba cerca. Era similar a la reacción visceral que tenía con Slater, salvo que con Connor la sensación era más intensa y mucho más placentera. Tal vez reaccionaba tan fuertemente a él porque sus ojos eran más sorprendentes que los de Slater. En ese momento, los de Connor eran de color avellana con vetas ámbar, pero ella dudaba que eso significara que ese hombre lobo estuviera interesado en ella... simplemente furioso.


      Todo lo que había hecho en las últimas semanas era gruñir y gruñir cuando ella se acercaba demasiado o si sugería salir de su pequeño apartamento. "No, he superado lo de Slater. Por mí puede arder en el infierno".


      Los músculos de la cara de Connor se ablandaron. "Entonces, ¿cuál es el atractivo de vivir en Billard?"


      EmmaLee levantó la barbilla. "Ya se lo he dicho. No sólo me gano la vida aquí, sino que necesito terminar mi tesis".


      "Puedes terminarlo en Silver Lake. Allí tenemos Internet".


      "Usted no entiende. Viene un profesor de renombre mundial durante un semestre para arrojar algo de luz sobre los dinosaurios y su posible relación con los dragones. Ya he pagado la matrícula. Creo que lo que ha descubierto recientemente en una excavación arqueológica en África será la pieza final de mi tesis". Contuvo la respiración, esperando el ridículo que sin duda vendría.


      "¿Estás diciendo que quieres saber si existen los dragones? ¿O más bien existieron? ¿De ahí viene tu obstinación?". Connor resopló y le dio la espalda, pero ella se negó a abordar el dolor de su corazón.


      La única persona, aparte de su director de tesis, a la que había confiado su investigación había sido Slater. Lo extraño era que su antiguo novio nunca se burlaba de su creencia en los hombres lobo o los hombres oso, pero sí lo hacía cuando ella hablaba de dragones, igual que Connor estaba haciendo ahora.


      "No digo que los dragones en sí existan, pero sí los metamorfos de dragón. Un dragón real no podría esconderse por mucho tiempo".


      Cuando por fin volvió a mirarla, levantó un lado de la boca. Estaba luchando contra una sonrisa. Dios no permitiera que esa mirada fuera de disgusto. "¿Qué te hace pensar que existe un cambia dragones?"


      EmmaLee no sabía por qué se había molestado en explicarle nada a aquel cabezota, pero él afirmaba que era un metamorfo -el primero que había conocido- y su curiosidad por él y por otros de su especie seguía disparada.


      "He visto una foto de uno. Aunque no pude precisar la ubicación, el fondo tiene el mismo tipo de colinas y pinos altos que se encuentran por aquí. Es posible que haya uno merodeando cerca". Sólo había contado a la policía lo que había visto aquel fatídico día, cuando tenía doce años, y su respuesta la convenció para no volver a mencionarlo.


      "¿Y estás dispuesto a poner tu vida en peligro por una fotografía que viste en Internet?". Se pasó una mano por el pelo.


      El sarcasmo no iba con él. "Como dije, es para mi tesis".


      "¿En qué te estás licenciando?"


      "Historia, con especialidad en Lore y Leyendas".


      Se rió entre dientes. "¿Te oyes a ti mismo, Lore y Leyendas? Las palabras implican que todo es mentira".


      "Para ti quizá, pero yo quiero demostrar que los hombres lobo, los hombres oso y los hombres dragones existen. No te preocupes, no revelaré que conozco a una diosa en la vida real ni que mi guardaespaldas es un metamorfo".


      "Cualquiera puede afirmar ser uno. ¿Realmente puedes estar seguro de que soy un hombre lobo?" preguntó Connor con tono desafiante.


      "Sí. He visto cómo te cambiaban los ojos de color y te crecía el vello facial. Pero no te preocupes, no se lo diré a nadie".


      Levantó una mano. "Gracias. Realmente no necesitamos que el mundo sepa que existimos. Sólo el pánico podría tener consecuencias nefastas".


      Eso le habían dicho. "Seré discreto. En cuanto a si los cambiadores de dragón existen, te mostraré por qué creo que están aquí con nosotros".


      EmmaLee se estaba arriesgando mucho al revelar lo que había encontrado, pero dado que era un hombre lobo, Connor no podía negar que los seres paranormales existían. En su corazón, ella esperaba que él le diera alguna pista. Incluso si podía demostrarle por qué la foto era falsa, estaría más cerca de la verdad. Aún no estaba preparada para mostrarle sus verdaderas pruebas.


      EmmaLee se metió en su dormitorio, se arrodilló junto a la cama y sacó la caja de debajo. Sus dedos se detuvieron un momento sobre la prueba tangible, luego levantó la foto que había impreso de Internet y volvió a la sala de estar. "Aquí está".


      Connor lo estudió. "Sólo veo parte de un dragón, o más bien lo que alguien podría decir que se parece a uno".


      "Supongo que el fotógrafo tuvo que esconderse y como resultado no tenía un buen ángulo para la toma".


      "Me lo creo. La cabeza podría tener la forma correcta, y las escamas son bastante realistas, pero la parte del ala que podemos ver parece un poco sobredimensionada."


      ¿Cómo podría saberlo? A menos que.... Su pulso se aceleró. "¿Así que me crees? Me dijiste que nunca habías visto uno, ¿o te estabas conteniendo?"


      Le entregó la foto. "No. En serio, está demasiado borrosa para decir mucho. Si tuviera que adivinar, diría que es alguien disfrazado".


      EmmaLee intentó que no se le cayeran los hombros. Después de todo, ella esperaba que él dijera que era falso. "¿Supongo que nadie en tu Clan ha mencionado nunca nada sobre cambiaformas de dragón?".


      "No."


      "¿Y si dijera que creo en los cambiaformas jirafa o incluso en los cambiaformas nutria? ¿Seguirías siendo tan escéptico?"


      Ella pensó que él diría que no de inmediato, pero pareció pensárselo. "Supongo que si el animal existe en el mundo real, es posible que también exista un metamorfo".


      "Si conocieras a un metamorfo de dragón en forma humana, ¿serías capaz de decir que lo es?".


      "Sabría que es un metamorfo, pero no puedo decir de qué tipo es: si es un hombre-oso o un hombre-lobo", dijo Connor, desinflándose su confianza. "No la conoces, pero la compañera de uno de los hombres que trabaja en mi oficina puede notar la diferencia".


      Pero no él. "Así que cuando te encuentras con una persona que es un cambiaformas, asumes que es una de las variedades más comunes, ¿verdad?". Se apresuró a decir. "¿Lo que significa que podrías haberte encontrado con un metamorfo dragón y ni siquiera saberlo?".


      Levantó las palmas en señal de rendición. "Vale, bien. Un dragón metamorfo podría existir".


      Por el destello negro de sus ojos marrón ámbar, estaba claro que pensaba que era una camarera chiflada y una estudiante a tiempo parcial que vivía en un mundo de fantasía. Ah, bueno. Tenía que preguntar para estar segura.


      No importaba lo que ella dijera o hiciera, él nunca cambiaría de opinión. Y si él no creía en su pasión, ella no veía ninguna razón para pedirle que se quedara más tiempo. Después de todo, él no estaba aquí para salir con ella, sólo para protegerla. Aunque era maravilloso tenerlo cerca, no era justo pedirle que dejara su vida en suspenso para siempre. Tenía una empresa que dirigir en otro estado.


      También era posible que Slater no volviera a dar la cara, ya que había una recompensa por su cabeza. Como señaló Connor, Slater podría querer asegurarse de que ella no pudiera testificar contra él, suponiendo que lo atraparan. La incertidumbre la estaba volviendo loca.


      Una de las razones por las que debía marcharse era que, tras aquel último ataque, la diosa Vinea afirmaba haberle dado a EmmaLee la capacidad de alejar a Slater, pero, por desgracia, no tenía forma de probar esa teoría. EmmaLee se debatía entre contarle a Connor ese pequeño secreto, pero para ser sincera le gustaba tenerlo cerca. La intrigaba. Sus ojos eran charcos de misterio y, aunque su nariz era fuerte y recta, sus labios carnosos eran ligeramente desiguales, lo que le hacía parecer que tenía el ceño fruncido permanentemente, algo que le resultaba muy sexy.


      Se había enamorado de Slater porque era encantador y demasiado guapo para su propio bien, y lo mismo le pasaba con Connor. Sus amigas tenían razón cuando decían que le encantaban las caras bonitas.


      Bien, eso lo resolvió. Porque comprendía su propia debilidad, Connor tenía que irse, y ella tenía que volver a terminar su investigación y luego pulir su tesis.


      "Si me disculpan", dijo. "Necesito hacer una llamada".


      "¿A quién llamas?" El cuerpo de Connor se tensó.


      "No Slater, si eso es lo que estás pensando." Ella no quería guardar secretos. "Necesito discutir algo con Vinea."


      Sus hombros se relajaron. "¿Sobre qué?"


      El hombre nunca se detendría. "Cosas de chicas".


      "Oh. Bueno, dile a ella y a Devon que les mando saludos".


      "Puedo hacerlo."


      Una vez en su dormitorio, cerró la puerta. Como los metamorfos tenían buen oído, se dirigió al otro extremo de la habitación y se sentó en una silla antes de llamar a su amiga.


      El móvil sonó una sola vez antes de que ella descolgara. "¿EmmaLee? ¿Cómo estás?" Vinea sonaba realmente emocionada por saber de ella.


      "Bien. Oye, necesito tu consejo".


      "Claro. ¿Connor te está volviendo loca o algo así?"


      Casi se rió. "No, pero no puedo pedirle que se quede aquí más tiempo cuando sé que tiene un negocio que atender. Físicamente, estoy como nueva, y a Slater no se le ha visto por ninguna parte".


      "Me alegra oírlo. ¿Cómo lo llevas emocionalmente? ¿Sentada en ascuas esperando a que vuelva?"


      Qué bien la conocía su amiga. "Algo así, pero sé que Connor puede ocuparse de él si aparece".


      "Tengo la sensación de que aunque te sientes culpable por mantener a Connor allí, quieres que se quede".


      EmmaLee adoraba a Vinea. Siempre iba al grano. "Sí. Sé que una vez que se vaya echaré de menos su presencia protectora, pero esa no es razón suficiente para pedirle que ponga su vida en pausa".


      No quiso mencionar que Connor protagonizaba sus sueños nocturnos. El hombre era un animal elegante, lleno de músculos ardientes, tenso y listo para la acción. Se movía con tanta gracia que la hacía fantasear constantemente con cómo sería en la cama. Ese poder desatado de la emoción, si se aprovechaba, podía ser increíble, y ella no tenía ninguna duda de que podía despertar cada célula de su cuerpo si alguna vez la tocaba íntimamente.


      "¿Qué quiere hacer Connor?" preguntó Vinea.


      "Vuelve a Silver Lake y llévame con él".


      "Ooh, eso suena prometedor."


      EmmaLee se levantó y se puso a caminar. "Recuerda, casi he terminado mi tesis, así que no quiero irme".


      "Déjame preguntarte esto. ¿Te gusta Connor?"


      No se trataba de sus sentimientos por él. Se trataba de lo que ella había trabajado tan duro. "Por supuesto que sí, pero sólo porque esté más bueno que el pecado no significa que sea alguien por quien deba dejarlo todo. No es que sea el Sr. Perfecto; está lejos de serlo". Inclinó la cabeza hacia atrás y miró al techo, esperando que le diera respuestas. "Lo cierto es que él y Slater tienen muchos rasgos en común, además de sus caras bonitas y sus maneras sofisticadas".


      "¿Los estás comparando ahora? Créeme. Connor no se parece en nada a Slater".


      "En su mayor parte eso puede ser cierto, pero ambos hombres son escépticos cuando se trata de cambiaformas de dragón, y ambos guardan demasiados secretos. Necesito decirle que se vaya".


      EmmaLee admitió que se enamoraría de él si se quedaba mucho más tiempo. También reconoció que aunque Connor no era del tipo violento con las mujeres, él seguiría adelante y ella saldría lastimada una vez más. No, era hora de romper ese ciclo.


      "Piensa en el lado bueno", dijo Vinea. "Silver Lake está lleno de metamorfos. Podrías conocer de primera mano cómo viven y cuáles son sus talentos secretos. Podría ser de gran ayuda para tu investigación".


      Se dejó caer en la cama. La tentación de aceptar la oferta de Connor la tentaba. "He pensado en eso".


      "Connor puede ser un escéptico, pero uno de los hombres que trabaja para él, Jackson Murdoch, no lo es. Podrías aprender mucho de él".


      Vinea sólo estaba haciendo esto más difícil. "Lo pensaré. Lo pensaré. Gracias. ¿Cómo te sientes?"


      "Todavía tengo náuseas matutinas". Se rió entre dientes. "Uno pensaría que como soy una diosa, sería inmune a esos problemas humanos habituales".


      Eso hizo reír a EmmaLee. "Se podría pensar. Si no, ¿estás contenta?"


      "Más feliz de lo que pensé que podría llegar a ser".


      Hablaron un poco más y luego Vinea tuvo que irse. Una vez que colgaron, EmmaLee se quedó en su dormitorio, intentando decidir qué debía hacer. Después de pensarlo mucho, volvió al salón.


      "¿Todo bien?" Connor preguntó. "¿Vinea está bien?"


      "Sí, todavía tiene un poco de náuseas matutinas, pero por lo demás está bien. Escucha, tenemos que hablar". Connor se acercó, interrumpiendo sus pensamientos. Concéntrate. "Te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero ya que estoy curada, no hay razón para que te quedes por aquí", dijo con toda la compasión que pudo reunir. Por desgracia, sus estúpidos labios no dejaban de temblar. "Sé que tienes una empresa que dirigir en Silver Lake".


      Cruzó los brazos y ensanchó los pies. Sólo necesitaba unas gafas de sol oscuras y un auricular y podría pasar por un agente del FBI. "No voy a dejarte".


      La fuerza con la que pronunció aquella afirmación la sorprendió y la deleitó, pero EmmaLee no se atrevió a esperar que fuera porque le gustaba.


      En realidad, no. En las pocas semanas que había estado cuidándola, ni siquiera había intentado robarle un beso o rozarla accidentalmente a propósito. De hecho, había ocurrido todo lo contrario. Parecía evitarla siempre que podía, aunque rara vez lo conseguía. Su apartamento del tamaño de un sello era demasiado pequeño. No quería gustarle, ya que eso complicaría las cosas. Si él le decía que le importaba, ella se iría más rápido de lo que él podía moverse.


      "¿EmmaLee? ¿Estás bien?" Su tono comprensivo la sacó de su ensoñación.


      ¿Qué acababa de decir? Oh, sí, él no se iba. "¿Por qué no te vas?"


      "La razón no importa". Connor parecía en conflicto mientras se pasaba una mano por su corto pelo oscuro.


      Él tenía una agenda oculta, y ella quería saber cuál era. "¡Esta es mi vida, y creo que tengo derecho a saber por qué no me dejas vivirla!".


      Connor se puso justo en su cara y gruñó. "¡No seré responsable de otra muerte!"
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      "¿De qué estás hablando?" EmmaLee preguntó.


      Respirando agitadamente, Connor dio un paso atrás, poniendo algo de espacio entre ellos. "Hace unos años alguien murió bajo mi vigilancia, y fue culpa mía. No quiero que se repita esa experiencia mientras viva".


      El dolor en su voz casi le parte el corazón en dos. "¿Por qué fue culpa tuya?"


      Se restregó una mano por la mandíbula. "Mi primer trabajo en el negocio de la seguridad fue proteger a una mujer que tenía una orden de alejamiento contra su ex marido maltratador".


      La parte abusiva se parecía a su situación, haciéndola estremecerse interiormente. "¿Supongo que ese pedazo de papel no lo detuvo?"


      "No."


      "¿Qué ha hecho?"


      "Él la mató".


      El corazón le dio un vuelco. "¿Cómo? ¿No estabas allí?" No había querido soltar eso.


      "No. Había recibido un chivatazo sobre su localización, y como ya había intentado hablar con mi cliente dos veces, necesitaba encontrarle y arrastrar su culo a la cárcel. Le dije a la Sra. Andrews que estaría fuera menos de una hora. Insistí en que cerrara las puertas y no dejara entrar a nadie, fuera quien fuera. Cuando no lo localicé, volví corriendo a su casa, pero Caroline ya estaba muerta".


      EmmaLee respiró hondo. "Lo siento mucho."


      "Yo también. El detective jefe dijo que corría el rumor de que alguien me había atraído a propósito. Lo más triste es que no había señales de entrada forzada".


      "Lo que significa que ella lo dejó entrar, ¿verdad?" EmmaLee se acercó al pequeño sofá del salón y se sentó.


      "Sí". Se puso a su lado, cortocircuitando sus pensamientos una vez más.


      Esta mujer Caroline probablemente no podía decir que no a su ex marido más de lo que EmmaLee había sido capaz de rechazar a Slater. "No fue tu culpa."


      Extendió la mano y acarició el brazo de Connor para consolarlo, pero él se apartó. Eso le dolió. Su contacto la afectó más de lo que creía posible.


      Connor resopló. "Debería haber pedido refuerzos o no haberla dejado en primer lugar. Con suerte, puedes ver por qué no voy a tener otra paliza o muerte en mi conciencia".


      Así que Connor estaba aquí por culpa, y no porque se hubiera encariñado con ella. Eso estaba bien. De todos modos, no podía pedirle que pusiera su vida en espera por ella. Maldita sea. ¿Qué iba a hacer?
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        * * *

      


      EmmaLee desvió la mirada, probablemente intentando decidir si confiaba en él lo suficiente como para protegerla de verdad. Un momento después, volvió a mirarle a la cara.


      "He sido egoísta", dijo.


      Eso no era lo que él pensaba que ella diría. "¿Qué quieres decir?"


      "Veo que estás decidida a quedarte si no me voy de la ciudad contigo, así que voy a preguntarle a mi jefe si puede soportar perder a otra camarera. Ha estado luchando por mantener a su personal, y no quería ser yo quien añadiera más presión a su vida, pero no se puede evitar."


      Tampoco había esperado esa concesión, pero se alegró. "Gracias. No entiendo tu cambio de opinión, pero me alegro. ¿Cuándo crees que podrías hablar con él?"


      Se rió entre dientes. "No me había dado cuenta de que tenías tanta prisa".


      "No lo estoy. Es sólo que..."


      EmmaLee levantó una mano. "Lo entiendo. Estás a cargo de muchos casos. Te agradezco todo el tiempo que me has dedicado. Te lo debo".


      No necesitaba su simpatía, aunque disfrutaba de su gratitud. "Sólo para que me quede claro, esto significa que volverás conmigo a Silver Lake, ¿verdad?"


      "Sí", dijo EmmaLee, levantando la barbilla.


      Su animal aulló, regocijándose en el hecho de que podrían estar juntos por un tiempo más. "Eso es genial."


      Apretó los labios. "Aunque dudo que necesite estar allí mucho tiempo, ya que estoy segura de que Slater será capturado pronto".


      Actuó como si le resultara desagradable tener que vigilarla más tiempo del necesario. Él había pensado que su reticencia a moverse se debía a su investigación y no a que él no le importara. Nadie podía culparle por pensar lo contrario. Ella siempre parecía mirarle con hambre en los ojos.


      Su lobo arrugó. ¿Realmente crees eso? No has sido más que un idiota con ella.


      Connor no respondió a su cachondo animal. "Sin embargo, no puedo prometer que cogeremos a Slater en unos días. Puede que tengas que quedarte allí un tiempo". Un largo rato.


      Levantó un hombro. "Lo sé, pero puedo tener esperanzas, ¿no? En caso de que la policía tenga éxito, no voy a cancelar mi contrato de arrendamiento aquí de inmediato ".


      "Podría llevar meses derribarlo". Connor se alegró de haber conseguido ocultar su decepción. Quería pasar más tiempo con ella y conocerla mejor, sobre todo cuando estuvieran en un lugar donde ella no tuviera que mirar por encima del hombro todo el tiempo, preguntándose si Slater volvería.


      "¿Tú crees?" Se tiró de la coleta por encima del hombro y apretó las puntas contra sus labios. Le hizo perder la concentración, deseando que fueran sus labios los que tocaran los de ella.


      Entonces bésala, le suplicó su lobo. Ella es nuestra compañera.


      Basta, advirtió a su cachondo animal.


      Yo no he hecho nada. Sólo quería recordarte lo importante que es para nosotros.


      ¿Como si pudiera olvidarlo?


      "Rastrear a gente que quiere evitar ser encontrada lleva tiempo".


      "También encontrar un apartamento barato, especialmente uno tan cerca de la cafetería".


      Su lógica era sólida. "Probablemente tengas razón. Además, si Slater vuelve y se asoma, creerá que vas a volver. Tal vez se quede en Billard y te espere".


      Se rodeó los hombros con los brazos. "Pensar en él merodeando por aquí me da escalofríos, pero no tengo motivos para creer que vaya a volver".


      "No podemos arriesgarnos". Por mucho que Connor anhelaba darle consuelo, no podía. Su lobo se volvería loco si la apretaba contra su pecho.


      "Lo sé.


      "Me doy cuenta de que esto es difícil para ti, pero es lo mejor". Se aclaró la garganta. "¿Listo para ver lo que tu jefe tiene que decir?"


      "Claro".


      EmmaLee y Connor se dirigieron a la cafetería para hablar de su inminente partida. A mitad de camino, ella se giró en su asiento para mirarle. "Ahora que vuelvo a sentirme sana, ¿crees que podría trabajar unos días antes de irnos, para ganar algo de dinero? Si no tengo una fuente de ingresos, será caro pagar este apartamento y estar huyendo".


      "No se puede".


      "¿Por qué no?" Otra vez ese tono desafiante.


      "No puedo vigilarte cada segundo cuando estás en el trabajo. En algún momento tendrás que entrar en la cocina para recoger un pedido. Slater podría atraerte".


      "No se lo permitiré".


      Claro que diría eso. "¿Y si tienes que vaciar la basura en el callejón de atrás y te salta encima, te inyecta alguna droga y luego te secuestra?".


      Se dio la vuelta y se quedó mirando por la ventanilla durante los tres kilómetros siguientes. "De acuerdo. Podemos irnos cuando quieras".


      "Gracias.


      Para su alegría, su jefe, Drew Nemlin, estaba de acuerdo con él en que EmmaLee debía abandonar la ciudad. Slater no era un buen hombre, había dicho. "Tómate el tiempo que necesites, pero no puedo prometerte que tu trabajo esté aquí cuando vuelvas", le dijo su jefe. "Aún recuerdo que Vinea pensó que estaría fuera poco tiempo, y se marchó para siempre".


      "Lo sé. Por eso me parece bien que contrates a otra persona si lo necesitas. Lo entenderé".


      Connor casi podía sentir cómo se le escapaba la decepción, pero para su orgullo, mantuvo la cabeza alta.


      "Gracias", dijo Drew.


      "No quiero que las chicas tengan que hacer turnos extra sólo porque yo tenga que esconderme un tiempo, igual que tú".


      Charlaron un poco y finalmente Connor tuvo que ponerle una mano en la espalda. "EmmaLee, es hora de irnos".


      Ella asintió. "Dame un segundo, ¿vale?" Se acercó corriendo a cada una de las camareras y se despidió de ellas con un abrazo. Incluso él se conmovió cuando intercambiaron algunas lágrimas. Estaba claro que su amabilidad había afectado a mucha gente.


      Por un momento, quiso ceder y dejar que se quedara un poco más, pero el sentido común le recordó que deberían haberse marchado la semana pasada. Sólo se había quedado porque su maldito lobo había insistido en ello. Su animal afirmaba que estar tan cerca de su compañera les ayudaría a estrechar lazos.


      Había sido un gran fracaso. Lo único que había conseguido el retraso era que Connor se pusiera más gruñón. Su aroma a lilas y sus maneras alegres habían hecho que la deseara aún más. Pero maldita sea, no podía actuar como si ella significara mucho para él cuando tenía un trabajo que hacer.


      Mentira, lanzó su lobo.


      ¿De qué estás hablando? Su lobo estaba cada día más descontento, y Connor estaba cansado de sus constantes interferencias.


      Esto no tiene nada que ver con el trabajo y lo sabes. Lo que pasa es que no sabes manejar tus emociones, le reprendió su lobo. Quieres decirle que es nuestra compañera, pero eres un gallina.


      Te equivocas. No sólo no está lista para otra relación, es mi trabajo protegerla, no tener sexo con ella. Una vez que derribemos a Slater, le mostraré lo que ella significa para nosotros. Asumiendo que ella nos quiera.


      Niégalo, le respondió su lobo.


      Lo que fuera. Connor le explicaría a EmmaLee en algún momento por qué mantenía las distancias y por qué había sido una pura tortura estar tan cerca y no tocarla. Conociendo su historia con los hombres, no podía simplemente soltarlo. Ella huiría. Entonces él quedaría destrozado.


      Después de darle la espalda mientras EmmaLee hacía la maleta, se metieron en su todoterreno, listos para el viaje de tres horas y media a Tennessee. Aunque estaba agradecido de que sólo se hubiera llevado dos maletas y no medio apartamento, le preocupaba que creyera que volvería pronto. Sin embargo, no era el momento de hablar de su futuro.


      "Abróchate el cinturón", dijo.


      Sin mediar palabra, hizo lo que él le pedía. Verla enfadada hacía que marcharse fuera aún más difícil, pero no podía evitarse.


      EmmaLee se quedó mirando por la ventanilla mientras él bajaba por su entrada. "Para que lo sepas, no tengo dinero suficiente para pagar un apartamento en Silver Lake", dijo con tono cortante.


      No era como si pudiera mudarse con él. Él nunca conseguiría hacer ningún trabajo si ella lo hacía.


      "Lo tengo cubierto. Mis padres tienen una casa de huéspedes donde puedes quedarte. Era donde vivía Vinea cuando estaba allí".


      EmmaLee se giró hacia él. "Pensé que había alquilado un remolque".


      "Sólo al principio". Su hermano Devon se había ocupado de su cambio de alojamiento una vez que admitió que eran compañeros.


      "Entonces, gracias. Eso sería maravilloso".


      Ante la repentina alegría de su voz, la miró y la sonrisa de EmmaLee le iluminó las entrañas.


      Aunque normalmente era una charlatana, una vez en la carretera volvió a callarse. Parecía que se lo estaba pensando mejor. Quiso recordarle de nuevo que, si se hubiera quedado, Slater podría volver y rogarle que le llevara de vuelta o asegurarse de que ella ya no estaba para perseguirle.


      Connor sólo podía esperar que el hombre careciera de las habilidades necesarias para encontrarla. Si Slater la localizaba, Connor se aseguraría de que fuera lo último que el hombre hiciera.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    


    
      El largo viaje en coche dio a EmmaLee tiempo para pensar en Slater, Connor y su investigación. Había sido dura con Connor -o más bien había sido demasiado terca- con respecto a su deseo de quedarse en Billard. Internet estaba en todas partes. Su investigación era importante, pero no más que su vida.


      Sé honesta, Em.


      Vale, la verdadera razón por la que había dudado en pasar más tiempo con Connor era que había algo en su guardaespaldas que la hacía querer abrazarlo, decirle que todo iría bien y después darle un poco de cariño. No estaba segura de por qué lo necesitaba. Por lo que decía Vinea, los padres McKinnon eran cariñosos y maravillosos. El problema era que si él la rechazaba, ella quedaría destrozada.


      Claro, Connor podría haber cometido un error táctico con esa mujer Caroline Andrews, pero parecía estar lidiando con otros problemas también y los había reprimido. Ella no era psicóloga, pero toda esta agitación no podía ser buena para su salud. Por mucho que le hubiera gustado despellejar su duro exterior, eso sólo haría que lo deseara más. Al final, decidió endurecer su corazón contra su encanto de chico malo. No era lo bastante fuerte para resistirse a él.


      Entonces, ¿por qué había aceptado ir con Connor a Silver Lake? Su simpatía por él había ganado. Esperemos que no hubiera sido un error crítico por su parte.


      EmmaLee lo miró, con los ojos fijos en la carretera. Durante todo el trayecto por Georgia, sus manos se aferraban firmemente al volante, como si temiera que si las aflojaba, aunque sólo fuera un segundo, acabaría ocurriendo algo malo.


      Sin embargo, una vez que cruzaron la frontera de Tennessee, las profundas líneas que rodeaban sus ojos y su boca se suavizaron. Era como si creyera que por fin estarían a salvo de Slater, al menos por un tiempo, y su actitud mejorada también ayudó a los niveles de ansiedad de ella.


      Tres horas y media después de salir de Billard, llegaron a Silver Lake, y ella quedó bastante impresionada con la pequeña ciudad. En comparación con Billard, las aceras estaban más limpias, las tiendas tenían toldos más nuevos y los letreros de los negocios parecían recién pintados. Quizá quedarse aquí fuera un buen cambio. Sí, sería duro perder sus ingresos durante unas semanas, pero EmmaLee había pagado el alquiler de abril por adelantado, lo que le daba cierta seguridad financiera.


      Sus compañeros de trabajo siempre acusaban a EmmaLee de encontrar el proverbial resquicio de esperanza en todo, pero ahora mismo estaba luchando. Lo único que se le ocurría era que este traslado le permitiría ver a Connor desde otra perspectiva, como líder de hombres, controlador del destino, y posiblemente aprender más sobre los cambiaformas en general. No estaba segura de cómo podría lograrlo, pero le encantaría verlo interactuar con los hombres que trabajaban para él para ver si era tan distante con ellos como a menudo lo era con ella.


      El inconveniente de estar aquí no era sólo la pérdida de ingresos, sino no estar en Billard cuando el arqueólogo Wilmer Crenely llegó a la ciudad. Había descubierto unos huesos antiguos en África que se creía que eran dinosaurios voladores, afirmando que podrían ser los precursores de los dragones. ¡¡¡Dragones!!! Sólo le quedaba esperar que en una o dos semanas pudiera chatear por vídeo con él.


      "¿EmmaLee?" Connor preguntó.


      Volvió a centrar su atención en él. "¿Sí?"


      "Esta es la calle principal de Silver Lake".


      Se lo había imaginado. "Me gusta. Es muy encantador".


      Un lado de sus labios se torció hacia arriba. "A mí también me gusta".


      Pasaron junto a algunos restaurantes, una ferretería y una floristería de colores bastante llamativos. Una vez atravesado el pueblo, la zona se volvió más rural. Aunque aún no habían brotado las hojas de los árboles inactivos, los numerosos pinos daban al borde de la carretera un bienvenido toque de verde.


      Nunca le había preguntado a qué distancia de la ciudad vivían sus padres, pero cuando atravesó una entrada cerrada a unos tres kilómetros del centro, no pudo estar más contenta. "Esto es realmente hermoso."


      "Gracias." Connor asintió hacia una calle lateral. "Por ese camino está mi casa."


      Las mariposas le golpeaban el estómago. Estaría cerca de él, pero no sabía si eso sería bueno o malo. Estar cerca significaba que él podría vigilarla si decidía salir a dar un paseo, haciéndola sentir como si viviera en una pecera. La parte buena era que podría verle relacionarse con sus amigos e incluso con su familia.


      La carretera se convirtió en un duro camino de tierra. Una manzana después, una casa de ladrillo de dos plantas rodeada de un elegante jardín apareció al final de un camino asfaltado. Dio la vuelta.


      "¿Tus padres viven aquí?"


      Se rió entre dientes. "Sí."


      ¡Vaya! Sin más explicaciones, se dirigió unos treinta metros más allá de la casa donde apareció otra vivienda. La casa de ladrillo de una planta coincidía con la casa más grande en estilo, aunque no en tamaño. "Es muy bonita", dijo.


      Connor se detuvo. "Me alegro de que te guste."


      Se bajó del todoterreno y ella esperó a que le abriera la puerta. Cuando estaban en Billard, él le había insistido en que no saltara y se convirtiera en un objetivo. Aunque dudaba de que eso fuera aplicable aquí, le esperó, apreciando que aún quisiera mantenerla a salvo.


      Slater nunca me abrió la puerta.


      Deja de compararlos, decía esa vocecita en su cabeza.


      Una vez dentro, la condujo a través del salón hasta el dormitorio. "Es pequeño", dijo, "pero debería satisfacer tus necesidades".


      "¿Pequeño? Ya has visto mi casa".


      Connor tuvo la decencia de sonreír. "Tienes razón".


      Decidió deshacer las maletas más tarde y le siguió por el salón hasta la cocina. Las habitaciones eran de concepto abierto, lo que hacía que parecieran grandes en la pintoresca casa. Connor se acercó a la nevera y la abrió. "Veo que mi madre ha estado aquí".


      EmmaLee se puso a su lado y echó un vistazo. La nevera estaba llena de huevos, leche, pan, queso y fruta variada. "¿Compró todo esto? ¿Para mí?"


      Antes de que pudiera comentar nada, alguien llamó a la puerta. Cuando él no se tensó, ella supuso que sabía quién era.


      "Debe ser mi madre. Probablemente me vio llegar". Connor abrió la puerta principal y una vez más EmmaLee le siguió.


      "Hola, mamá". Besó a la mujer mayor en la mejilla y luego levantó algo de sus manos. "Pasa."


      En cuanto su madre entró, la mirada de la Sra. McKinnon se disparó hacia ella. "Tú debes ser EmmaLee".


      "Lo estoy". Se pasó una mano por el pelo rubio despeinado. No era así como esperaba conocer a la familia: cansada y sin maquillaje.


      Su madre era alta y esbelta, lo que hizo que EmmaLee se preguntara si los metamorfos se parecían a sus homólogos animales. ¿Serían los hombres oso bastante grandes y los dragones enormes? Si ella hubiera sido una metamorfa, se preguntaba qué habría sido. ¿Tal vez un zorro? Suponiendo que existiera una raza de zorros rubios.


      Cuando su madre la abrazó, EmmaLee se puso tensa, sobre todo porque no estaba acostumbrada al afecto. Desde luego, la tía con la que vivía nunca le daba mucho.


      "Bienvenido a Silver Lake", dijo la Sra. McKinnon.


      "Gracias.


      "¿Está papá en casa?" preguntó Connor, colocando la cazuela que su madre había traído sobre la encimera de la cocina.


      "Lo es."


      "¿Te importaría charlar con EmmaLee mientras hablo con él de algo? Sólo serán unos minutos".


      Esto era totalmente inusual en él. Nunca antes había confiado en nadie para cuidarla.


      "Me encantaría".


      Como su mamá también era una mujer lobo, probablemente podría defenderlos a ambos contra Slater. Tan pronto como Connor se fue, su mamá la encaró. "Estoy tan contenta de que Connor haya podido convencerte de mudarte aquí. Sé lo difícil que debe haber sido dejar atrás tu antigua vida".


      Sonaba como si creyera que EmmaLee estaría aquí permanentemente. "Simplemente tomé un permiso de ausencia. En cuanto atrapen al hombre que me atacó, volveré a casa".


      Una sombra oscura cruzó su rostro, pero desapareció con la misma rapidez. "Si Connor tiene algo que ver con esto, el hombre estará como desaparecido. ¿Habéis almorzado?" Su tono cambió de orgulloso pero serio a optimista.


      "No." Después de hablar con Drew, Connor la había hecho empacar y luego salir corriendo.


      "Entonces, ¿qué tal ahora? He hecho un guiso".


      EmmaLee se quedó impresionada por su amabilidad. "Sería estupendo. ¿Qué puedo hacer para ayudar?"


      "Sólo descansa. No estoy acostumbrada a tener a Connor fuera de la ciudad tanto tiempo, y echo de menos hacer cosas bonitas para él. Mi marido se molesta demasiado para dejarme mimarle".


      Casi se atraganta. En los últimos días, después de que ella comenzó a sentirse como su viejo yo otra vez, ella había intentado cocinar para Connor, pero él raramente la dejó, diciendo que él era capaz de cuidar de sí mismo. "¿Está de acuerdo con eso?"


      Su madre hizo un gesto con la mano. "No, pero intento hacerlo de todos modos. Si Finn, mi hijo menor, no estuviera tan ocupado, podría dedicarme a él. Él y Connor son los últimos en encontrar pareja, y quiero aprovechar que están solteros todo el tiempo que pueda. Tengo a Chelsea, que es gemela de Finn, y le encanta la atención. Aunque mis hijos son adultos, y algunos ya están apareados, me llena el corazón cuidarlos de pequeñas maneras."


      "Parece que tienes una familia maravillosa". Vinea había mencionado lo unidos que estaban. Su amiga también había comentado lo difícil que le había resultado ganarse su aceptación. No era de extrañar, dado que había sido una diosa del reino oscuro.


      Su madre sonrió. "Nosotros sí, ¿y tú? ¿Tienes familia en Georgia?"


      Un dolor como un cuchillo la apuñaló. "Ya no. Mis padres murieron hace catorce años". O mejor dicho, fueron asesinados, pero EmmaLee no estaba preparada para hablar de eso. El caso nunca se había resuelto y lo más probable era que nunca se resolviera.


      "Lo siento. Perder a los dos debe haber sido muy duro".


      "Lo era."


      "¿Vivías con parientes entonces?"


      "Sí". A veces creía que era peor que vivir en la calle y valerse por sí misma.
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        * * *

      


      "¿Tienes idea de dónde está ese tal Coghill?" Preguntó el padre de Connor.


      "No, y eso me preocupa. La policía de Billard tampoco tiene pistas. Dudo que haya dejado la ciudad para siempre. Sus cosas siguen en su apartamento".


      "Como te dije antes, estamos contentos de que EmmaLee se quede en la casa de huéspedes, pero ¿no te sentirías más cómodo si se quedara en la habitación segura de la oficina?".


      "Está ocupado en este momento".


      Su padre se acercó a la nevera. "Ya veo. ¿Me acompañas con una cerveza?"


      "Claro". No importaba que sólo fuera la hora de comer.


      Su padre le dio una botella y le indicó que se sentaran a la mesa. "Dime qué está pasando realmente. ¿Qué escondes?"


      Connor se debatió entre no contarle la verdad a su padre, pero necesitaba que le orientara. "Nunca podría ocultarte nada, ¿verdad? Bien, aquí está: EmmaLee es mi compañera".


      La sonrisa de su padre casi le llega a las orejas. "Eso es fantástico, hijo. Entonces, ¿cuál es el problema?" Sus ojos se oscurecieron y su sonrisa desapareció. "¿No quiere aparearse contigo?"


      "No le he preguntado. Debes saber lo difícil que es estar cerca de ella ahora. Incluso si la habitación segura estuviera desocupada, si la pusiera allí, no podría trabajar. Mi lobo se volvería loco si estuviera tan cerca. Además, EmmaLee no sabe que es mi compañera".


      "¿Por qué no? Cuando conocí a tu madre, se lo dije enseguida".


      "Hay una diferencia. Mamá era metamorfa; ya habría sabido que era tu pareja antes de que se lo dijeras". Connor había escuchado la historia de su encuentro muchas veces. "Aunque si mal no recuerdo, mamá te dijo que te fueras".


      Papá agitó una mano. "Se estaba haciendo la difícil".


      "EmmaLee no es así. Le gusto, pero es cautelosa. Es casi como si pensara que podría hacerle daño".


      Su padre le devolvió la cerveza. "Ella sabe que eres un cambiaformas, ¿verdad?"


      "Sí. Es amiga de Vinea. El compañero de Devon le contó todo sobre nuestro mundo y el suyo".


      "No veo el problema entonces".


      No necesitaba esta presión. Connor ya estaba bajo suficiente estrés. "Recuerda que su ex-novio la golpeó, repetidamente. Es por eso que la estoy protegiendo."


      "¿Por eso crees que no está preparada para comprometerse en una relación?"


      "¿No tendrías miedo?"


      Su padre se reclinó en el asiento, retorciendo la botella de cerveza entre las manos. "¿Cómo de bien la conoces?"


      "Justo lo que te dije".


      Su padre negó con la cabeza. "Hijo, si planeas aparearte con ella, necesitas entenderla".


      "Entiendo lo suficiente. Es inteligente, curiosa y está decidida a sacarse el máster".


      "Preguntaré de nuevo. ¿Cuál es el problema?"


      "Está obsesionada con aprender más sobre los metamorfos, los metamorfos dragón en particular". Contuvo la respiración esperando a ver si su omnisciente padre arrojaba algo de luz sobre si existían.


      "Dragones. ¿Me tomas el pelo?"


      Maldición. "Sí. Está convencida de que son reales".


      "Tal vez lo sean".


      "¡Tú también no!" Connor dijo. ¿Era el único escéptico?


      "Escucha. Averigua por qué está obsesionada y quizá aprendas a entenderla mejor. La comunicación es la clave de una buena relación. Sin ella, la vida puede ser dura. Esto se aplica a todos. Recuerda, EmmaLee no es una metamorfa, así que no recibirá las señales como tú respecto a ser tu pareja. Sé paciente con ella, hijo".


      Las palabras de su padre resonaron en él. "Lo intentaré".


      "Bien, ¿qué más puedo hacer para ayudar?"


      "Asegúrate de que no le pase nada mientras estoy en el trabajo".


      "Bien. ¿Cuánta libertad estás dispuesto a darle?"
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        * * *

      


      Justo cuando su madre sacaba la cazuela del horno, Connor regresó, y el alivio se apoderó de ella. Durante las últimas semanas, Connor no se había separado de su lado, y EmmaLee no se había dado cuenta de lo mucho que se había acostumbrado a tenerlo cerca.


      Su madre miró a Connor con complicidad. "¿Tuviste una buena charla con papá?"


      "Sí."


      Sonrió. "Bien. Entonces os dejo solos. El guiso está hecho. Dejad que se enfríe un poco y luego podéis comer algo". La Sra. McKinnon apretó el hombro de EmmaLee. "Si necesitan algo más, por favor pasen por aquí. Y siéntete libre de hacer tuyo el lugar".


      "Gracias.


      En cuanto se fue, Connor les indicó que se sentaran a la mesa. "Espero que no te haya asado demasiado", dijo.


      "No, ella era increíblemente dulce. Tienes suerte de tener una madre así".


      "Lo estoy. Siento haberte dejado, pero quería hablar con mi padre y preguntarle si podía cuidarte mientras estoy en el trabajo".


      Hablando de reventar su burbuja. No es que esperara que Connor se quedara con ella, pero... bueno, no había pensado que la mantendría encerrada en la casa de invitados con una niñera. Esperaba que él quisiera que se quedara en su oficina. Le había dicho que había una habitación segura. "¿Puedo salir de aquí?" Era una de las ventajas de estar a un estado de Slater.


      "Si permanecen en el recinto, deberían estar a salvo".


      "¿Te refieres a esta comunidad cerrada?"


      "Sí. Lo llamamos recinto porque todos aquí son metamorfos. Estarás a salvo. Papá y Rye se asegurarán de que todos sepan lo que te ha pasado. Le he pedido a mi hermano que haga circular una foto de Slater para que puedan detenerlo si aparece".


      Que todo el mundo supiera lo tonta que había sido la pondría incómoda, pero eso no podía evitarse. "¿Tienes que darles los detalles sórdidos?"


      "Tenían que saber a lo que se enfrentan, que es que Slater Coghill es peligroso. Eso es todo".


      "Está bien. Tener a todos esos metamorfos cuidando de ella la ayudó a calmarse. "¿Quién es Rye?"


      "Es mi hermano mayor. También es el Alfa de nuestro Clan".


      "Oh. ¿Eso te convierte en el Beta?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Has estado haciendo tus deberes, pero no, el Beta es Kalan Murdoch. Su padre fue el Beta antes que él".


      Necesitaba cambiar algunas cosas en su tesis. "Entendido."


      "Sé que esto no será fácil para ti, pero dame unos días para averiguar dónde es seguro que vayas fuera del recinto".


      Era todo lo que podía pedir. "Gracias.


      Olfateó. "Esta cazuela huele increíble. Vamos a comer. He echado de menos la cocina de mi madre".


      Inhaló, pero no olía gran cosa. Entonces recordó el agudo sentido del olfato de los metamorfos. Connor se acercó a la encimera de la cocina, cogió las agarraderas y llevó el plato a la mesa.


      "¿Qué debo hacer?", preguntó.


      Volvió a la cocina y sacó dos platos del armario. Le tendió uno. "Sírvete tú misma".


      Lo que realmente le gustaría hacer era servirse de él.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    


    
      Connor estaba de mal humor esta mañana. No sólo había dormido en un sofá demasiado corto en la pensión, sino que su lobo jadeaba, deseando estar cerca de EmmaLee. Demonios, él también quería estar cerca de ella, pero tenía trabajo que hacer. Saber que ella estaría a salvo debería haberle ayudado a volver a la normalidad, pero hasta ahora no había sido así. Nada menos que aparearse con ella lo haría, y ninguno de los dos estaba listo para eso.


      Aunque su lobo y su polla discutirían ese hecho, Connor tenía que controlar esas emociones. Todo en ella le atraía. Era inteligente, cariñosa, honesta y ese maldito cuerpo suyo lo atraía. Si no se controlaba, probablemente se abalanzaría sobre ella a la primera oportunidad. EmmaLee era una tortura para su libido.


      Se ajustó la erección en los vaqueros. Fabuloso. Al final del día mi polla parecerá que me he tatuado una cremallera.


      Antes de que arrancara el ordenador para empezar a trabajar, llamaron a la puerta de su despacho y entró Sam Pompley. "Hola, he oído que has vuelto. ¿Cómo te ha ido?"


      Connor levanta la vista del portátil. "Ayer volvimos a la ciudad y EmmaLee se ha instalado en la casa de invitados de mis padres. Por supuesto, al principio se resistió a dejar Billard, pero al final vio las cosas a mi manera".


      Sam se rió. "Estoy ansioso por conocerla. Se parece mucho a Lexi: testaruda hasta la médula".


      "EmmaLee es definitivamente una mujer interesante, lo reconozco. Creo que ella y Lexi se llevarán bastante bien".


      Sam asintió y luego frunció el ceño. "¿Alguna pista sobre ese gilipollas de Slater?"


      "Todavía no. Para ser sincera, no tengo tiempo ni ganas de perseguirle por todo el país. Me desharía de él, pero no podría vivir conmigo misma si bajara la guardia y viniera a por EmmaLee. Tengo que asegurarme de que esté a salvo".


      "Tiene sentido. ¿Qué piensas de usar a Ronan?"


      "¿Ronan?" Aunque era el hermano del compañero de Sam, vivía en Vermont, no en Tennessee.


      "¿Por qué no? Es un cazarrecompensas metamorfo. Al ser un contratista independiente, elige a sus propios clientes y trabaja donde y cuando quiere".


      Eso tenía sentido. "Con Devon dirigiendo la oficina en Pittsburg y no queriendo estar lejos de Vinea durante mucho tiempo, Ronan sería una incorporación bienvenida. Hablaré con Lexi para ver si cree que podría ayudar. Esperemos que tenga tiempo y ganas de echar una mano".


      Sam se dejó caer en la silla frente a él. "¿Sabemos si Slater es un metamorfo? Podría ayudarnos a decidir cómo acercarnos a él".


      "Devon me dijo que Vinea reconoció un olor cambiaformas de Slater cuando estaba con EmmaLee".


      "¿EmmaLee no lo sabe?"


      "No, y no lo dije. Extrañamente, Vinea no dijo si era oso, lobo o tigre".


      "¿No dijo o no quiso decir?"


      Sam siempre desconfiaría de ella. "No lo sé". Estiró las piernas, parecía que tenía mucho que discutir. "Me parece raro que Slater nunca revelara su condición de metamorfo a EmmaLee, dado que ella investiga lo paranormal".


      "Puede que supiera lo que investigaba, pero tal vez no confiaba en ella lo suficiente como para dejar entrever que tenía un lado animal. EmmaLee me contó que tampoco le dijo nunca a Slater que Vinea era una diosa. Por lo visto, a los dos se les daba bien guardar un secreto".


      "Escucha, si quieres que investigue a este tipo, lo haré".


      "Te diré cómo puedes ayudar una vez que lo averigüe por mí mismo", dijo Connor.


      Sam asintió mientras se levantaba. "Me parece bien. Ya sabes dónde encontrarme".


      Tan pronto como Sam se fue, las palabras del padre de Connor volvieron a él sobre la necesidad de conocer mejor a EmmaLee. No es que fuera muy reservada, pero las pocas veces que le había preguntado por sus padres, lo único que le había dicho era que estaban muertos.


      Mientras que Jackson era el mejor investigador del grupo y probablemente podría aprender todo sobre su juventud en unas pocas horas, Connor necesitaba hacer la investigación él mismo. Si podía mantener su pasado entre ellos, mejor.


      Tenía dos preguntas principales para las que quería respuestas. Una era por qué una mujer guapa, inteligente y encantadora acababa en una relación abusiva. La experiencia le había enseñado que solía ser el resultado de abusos previos o de una infancia problemática, y la mera idea le producía un ardor ácido en las tripas. Si su padre o alguna figura de autoridad la había hecho perder la confianza en sí misma, le esperaba un calvario.


      La segunda pregunta, y quizá la más importante de las dos, era: ¿por qué estaba tan empeñada en investigar a los cambiaformas de dragón? Era algo más que una fascinación infantil, y no creía que se debiera a que leyera muchas novelas románticas que glorificaban a esas criaturas míticas. No, era algo más profundo. Pero, ¿de qué?


      Ella había revelado que había crecido en un pequeño pueblo rural al sur de Atenas, Georgia, llamado Dunlap Gorge. Podría haber algo en ese pueblo o en sus archivos periodísticos que le diera una pista.


      Empezando por algo fácil, consultó la página web del tasador de propiedades y encontró la ubicación de la casa de los Donovan en River Bend Road. La habían comprado en los años ochenta por cincuenta mil dólares. Tras comprobar si se habían pagado los impuestos, descubrió que se habían retrasado. La propiedad entró entonces en ejecución hipotecaria, y el terreno se vendió, lo que implicaba que la casa ya no estaba en pie. Sin sus raíces, no era de extrañar que EmmaLee se hubiera marchado.


      Antes de dejarse llevar por sus emociones, localizó el periódico local y buscó información de hace catorce años. Tardó casi tres horas en encontrar lo que buscaba. Los titulares mostraban la casa de los Donovan envuelta en llamas. El artículo decía que el incendio parecía provocado. A los padres, que trabajaban en una universidad cercana, les sobrevivían su hija de doce años, EmmaLee, el hermano del Sr. Donovan, Robert, y su esposa, Kathy. ¿Había ido a parar a una casa de acogida o se habían hecho cargo de ella sus tíos? Tenía que averiguarlo.


      Cerrando la tapa de su ordenador, Connor se recostó y cerró los ojos, casi sintiendo el calor del fuego y el dolor que le había causado. Antes del incendio, se preguntó si había tenido una infancia feliz o había sido sombría.


      Suspiró. Habría registros del Departamento de Servicios para la Infancia y la Familia que la pondrían al cuidado de alguien. Aunque Connor tenía talento para la investigación, no le gustaba infringir las leyes, ya que era un tipo que seguía las reglas a rajatabla. Jackson, en cambio, no parecía tener ningún problema. Eso significaba que había llegado el momento de pedirle ayuda.


      Connor llamó a la puerta y entró en el despacho de Jackson. "¿Tienes un minuto?"


      "Claro. Bienvenido de nuevo, por cierto." Jackson arrastró una mirada por la cara de Connor. "¿Qué te ha pasado? Tienes un aspecto horrible. ¿No has dormido en las últimas dos semanas?". Sonrió. "Es EmmaLee, ¿verdad? Te ha tenido despierto toda la noche". Jackson le movió las cejas.


      Maldito sea. "No idiota. Saca tu mente de la cuneta. Condujimos hasta aquí ayer, y el tráfico lo hizo estresante." Una mentira total, pero no iba a explicar que EmmaLee era su compañera. No importaba que Jackson fuera su mejor amigo.


      "Uh, huh. ¿Qué puedo hacer por usted?"


      "Intento encontrar a Slater Coghill, el hombre que atacó a EmmaLee. Pensé que si averiguaba algo más sobre ella, podría llevarme hasta él".


      Jackson sonrió. "Te das cuenta de que eres pésimo mintiendo".


      Su pulso se aceleró. ¿No había nada sagrado en este mundo? Se negó a ceder. "Oye, sólo tengo curiosidad por EmmaLee, eso es todo. Necesito averiguar qué preguntas hacerle con respecto a Slater".


      "¿Qué necesitas?


      "¿Puedes averiguar quién se hizo cargo de ella después de la muerte de sus padres?" Connor le contó lo poco que sabía.


      "Claro, pero ¿por qué no le preguntas a EmmaLee?"


      "Se calló cuando intenté hablar de su pasado. Tiene sentido, ya que murieron cuando ella tenía doce años. No creo que nadie pueda superar algo así".


      Jackson se puso sobrio. "Eso es duro. Investigaré a fondo a ver qué encuentro. ¿Quieres saber lo bueno y lo malo?"


      No habría nada malo. "Sí. Ya que la investigas, quizá puedas ver dónde encaja Slater Coghill en su vida".


      "Háblame de él".


      Connor le contó lo que EmmaLee había dicho.


      "Lo intentaré. ¿Podrías preguntarle si tiene uno de los recibos de la tarjeta de crédito de Coghill? Si lo tiene, podría ser capaz de averiguar dónde ha estado recientemente".


      "Puedo preguntar, pero no espero que lo haga. ¿Por qué iba a traer algo así de Georgia?" Hace unos días, había pensado en pedirle que registrara el apartamento de Slater, pero no quería ponerla en peligro ni traerle malos recuerdos.


      "Podría haberla metido en el bolso y haberse olvidado de ella".


      "Es posible", dijo Connor.


      "Si necesitas ayuda con este caso, ¿por qué no le pides a Ronan que te eche una mano? He oído que puede rastrear a cualquiera. Con Devon quedándose en Pittsburgh, nos vendría bien otro investigador". En el pasado, su hermano se dejaba caer en cualquier momento. Ahora que Vinea estaba embarazada, había pedido que se quedara, y Connor no podía negárselo. Su compañero tenía que ser lo primero.


      "Sam también sugirió eso".


      "Hazme saber lo que dice".


      Connor volvió a su despacho. Como quería estar preparado por si Ronan dudaba, sacó un nuevo documento de Word y enumeró las razones por las que Ronan debía bajar a ayudar.


      A continuación, anotó algunas preguntas que tenía para Ronan. A Connor le interesaba saber cómo creía Ronan que podía ayudarle a capturar a Slater Coghill. Lexi siempre presumía mucho de su hermano, pero estaría bien que el propio hombre le hablara de sus logros.


      Por último, Connor enumeró todo lo que sabía sobre el atacante de EmmaLee. El cazarrecompensas necesitaría algo en lo que basarse.


      Con esa tarea hecha, era hora de ponerse en contacto con la policía de Billard. Normalmente llamaba cada pocos días y hablaba con el agente Terrance Waters, encargado del caso. Quería estar al tanto de cualquier progreso que pudieran estar haciendo en la localización de Coghill.


      "Oficial Waters, ¿en qué puedo ayudarle?"


      "Este es Connor McKinnon."


      "Oh, sí, Sr. McKinnon. Antes de que pregunte, estamos haciendo todo lo posible para encontrar a este hombre Slater Coghill. Desafortunadamente, no hemos tenido más pistas que la última vez que hablamos."


      Por mucho que Connor quisiera despotricar, no serviría de nada. "Aprecio tu esfuerzo. Tienes mi número si aprendes algo".


      "Ten por seguro que serás la primera persona a la que llamemos".


      Connor colgó, disgustado por la falta de progresos. Estaba claro que tenía que encontrar al agresor de EmmaLee por su cuenta. Su rostro apareció en su mente, no el bello que era ahora, sino el del labio partido y el ojo morado. Apretó los ojos con fuerza para alejar la horrible imagen. En su lugar, apareció la imagen de Caroline Andrews. Un tic se formó alrededor de su ojo. Si no la hubiera abandonado aquel día, tal vez seguiría viva.


      Por eso necesitas estar cerca de EmmaLee. Ve a verla, le instó su lobo.


      Entendió lo que ese animal cachondo quería: sexo con EmmaLee.


      Connor no podía dejar que su lobo lo distrajera. Ahora mismo, Connor tenía que ocuparse de los negocios. Su partida de dos semanas había puesto a prueba a su escaso equipo.


      Antes de que pudiera volver a la tarea que tenía entre manos, el padre de Jackson, Daniel, entró en su despacho. "He oído que has vuelto y que podrías necesitar ayuda con un caso." O Jackson había hablado con él, o el padre de Connor le había puesto al corriente.


      A su edad, Daniel no necesitaba estar persiguiendo a un cambiaformas malo. Coghill era un hombre peligroso. "Gracias. Tal vez puedas echarle una mano a Jackson. Está investigando el caso de EmmaLee".


      "Le preguntaré a mi hijo con qué necesita ayuda entonces. Me alegro de tenerte de vuelta".


      "Me alegro de estar de vuelta." Daniel sería discreto si encontraba información sobre EmmaLee. Aunque su padre y el padre de Jackson le habían cedido la dirección de la empresa, seguían siendo los dueños. "Antes de que te vayas, déjame preguntarte algo." Connor le explicó su plan de pedirle al hermano de Lexi que le ayudara con el caso Slater Coghill. "Si sale bien, ¿qué te parece pedirle que se una a la empresa? Tener un cazarrecompensas con talento sería una ventaja".


      Daniel hizo algunas preguntas y Connor tuvo que rebuscar en su memoria para recordar lo que Lexi había dicho sobre Ronan.


      Si te apareas con EmmaLee, la liberación te ayudará a concentrarte mejor, dijo su lobo.


      No, no lo hará. Cristo, su lobo necesitaba dejar de jadear sobre el apareamiento e ir a acostarse. Bastardo cachondo.


      "Suena como un plan. Hazme saber lo que piensas de él", dijo Daniel.


      En cuanto Daniel se marchó, Connor fue en busca de Lexi. Cabizbaja, estaba trabajando en su ordenador, rellenando datos en una de sus hojas de cálculo codificadas por colores.


      Levantó la vista y sonrió. "Hola. ¿Qué puedo hacer por ti?"


      "Me preguntaba si Ronan podría estar libre para echarnos una mano en el caso que involucra a EmmaLee, la mujer que estaba protegiendo en Georgia".


      "Es un cazarrecompensas, no un guardaespaldas".


      Connor nunca le pediría a un macho no apareado que vigilara a EmmaLee, sobre todo porque ella no tenía ni idea de que eran compañeros predestinados. No podía permitirse que ella se enamorara de otro hombre ahora. "Necesito que busque al hombre que quiere hacerle daño. Hay una recompensa por su cabeza".


      Sus ojos se iluminaron. "Oh. Eso está justo en su callejón, pero mi hermano vive en Vermont. Podría ser difícil convencerlo de tomar un caso aquí".


      "Me gustaría llamarle de todos modos. Supongo que le gustará el cambio de aires. Después de todo, hace más calor aquí que en Vermont en esta época del año".


      "¿No lo conozco?" Lexi anotó el número de su hermano. "Intenta convencerle de que al menos nos visite. Me encantaría verle. Ha pasado demasiado tiempo".


      "Haré lo que pueda". Una vez de vuelta en su oficina, Connor hizo la llamada.


      "¿Sí?" Ronan dijo con un tono duro en su voz.


      Dado el ruido de la carretera de fondo, estaba en su vehículo. "¿Ronan Laramie?"


      "Sí."


      Aunque Ronan no parecía muy dado a las formalidades, a Connor le caía bien. "Este es Connor McKinnon. Tu hermana trabaja para mi empresa".


      "Oh, lo siento, tío. No miré la pantalla cuando contesté. Pensé que era otra persona".


      "No hay problema". Le habló de Slater Coghill y de la mujer que este hombre podría perseguir. "Hay una recompensa por su cabeza."


      "Te escucho".


      "No estoy seguro de dónde está ahora, pero me preguntaba si podrías echarnos una mano. Puedes quedarte con toda la recompensa. Sólo quiero que atrapen al asqueroso".


      Su claxon sonó de fondo. "¡Que te jodan, tío!" Ronan gritó una fracción de segundo después de que los neumáticos de alguien chirriaran. "Lo siento", dijo. "Algún gilipollas se ha metido en la carretera sin mirar".


      "Es bueno tener esos rápidos reflejos de lobo, ¿verdad?"


      Se rió entre dientes. "Totalmente. Escucha, estoy interesado, pero estoy en medio de otro caso. De hecho, ahora me dirijo al sur para localizar a esa escoria".


      Connor no estaba seguro de qué más decir, ya que rogar no era su estilo. Sin embargo, si Connor podía prestar apoyo en su extremo, Ronan podría encontrarlo más rápido y entonces podría ayudarlo. "¿Puedo ayudarte en algo? Sé que trabajas solo, pero McKinnon y Asociados tiene muchos recursos".


      "Podrías ser capaz".


      "Háblame de este tipo", dijo Connor.


      "Timothy Delahart es un auténtico canalla. Está metido en drogas, prostitución, de todo. Te enviaré toda la información sobre este tipo tan pronto como pare. Realmente quiero atraparlo. Una vez que lo haga, estoy libre para ayudar. También me encantaría ponerme al día con Lexi. No la he visto desde toda esa mierda que pasó con nuestro padre tratando de venderla".


      Connor aún recordaba aquella pesadilla. La imagen de Lexi en su forma lobuna buceando en un contenedor se le grabaría para siempre en el cerebro. "¿Cuándo crees que podrías llegar?"


      "Estoy a medio camino de Tennessee ahora. No prometo nada, pero si Delahart sigue hacia el sur, creo que mañana por la tarde a más tardar. Debería saber más esta noche".


      Le dio indicaciones a Ronan. "Estoy deseando conocerte".


      Una vez que se desconectaron, Connor se recostó en su asiento, satisfecho de haber encontrado ayuda. Unos segundos después, se dio cuenta de que una vez que metieran a Slater en la cárcel, EmmaLee querría volver a Georgia, y no había forma de que él accediera a eso.
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      EmmaLee estaba contenta con su nueva vivienda. Aunque la cocina no era más moderna que la de su apartamento de Georgia, los muebles eran mucho más bonitos y modernos, por no hablar de que los cojines de los asientos no estaban desgarrados como los que tenía. La única queja era que el sofá del salón estaba en medio de la habitación, ocupando demasiado espacio. Si estuviera pegado a la ventana del salón, el espacio parecería más grande. Así tenía dispuestos los muebles en casa.


      Como el suelo era de madera, sería fácil cambiar algunas cosas de sitio y ver si le gustaba el cambio. Cuando volviera a Billard, se aseguraría de volver a poner las cosas como estaban, aunque la señora McKinnon insinuó que EmmaLee podía hacer lo que quisiera.


      Como ya había desempacado su ropa, se dispuso a redecorar. Estar en un entorno familiar la haría sentir más cómoda. Primero apartó la mesita de madera y luego las dos pesadas sillas de cuero. Ya tenía mejor aspecto.


      Después vino el sofá. Como era lo más pesado, se inclinó y le dio un gran empujón, pero se quedó a medio metro. Volvió a hacer un gran esfuerzo, empujó con más fuerza y enseguida sintió un chasquido en la espalda. Se quedó paralizada cuando una punzada le subió por la espalda. Respiró entrecortadamente y suplicó a quien quisiera escucharla que no se tratara de una lesión grave. Se levantó lentamente e hizo una mueca de dolor. Maldita sea. Así no quería que acabara su primer día completo en Silver Lake.


      Decidida a cortar la tensión de raíz, se dirigió a la cocina, llenó un paño de cocina con hielo y se lo puso en la espalda. Por un instante, pensó en llamar a Connor para pedirle compasión, pero luego recordó que le había dicho que ni siquiera encendiera el móvil. Slater podría haber encontrado la forma de rastrearlo. Para no estar fuera del alcance de la comunicación, Connor había prometido traerle un teléfono desechable en uno o dos días. Molestar a su madre tampoco era una opción. EmmaLee ya les debía bastante a los McKinnon.


      Bueno, maldición. Lo mejor era descansar.


      Después de sentarse con el hielo en la espalda durante veinte minutos, volvió a la cocina y tiró los restos en el fregadero. Al comprobar su espalda, se dio cuenta de que no estaba tan mal como pensaba. ¡Hurra!


      Pensando que algo de ejercicio le vendría bien, EmmaLee se planteó abrigarse y salir a dar un paseo, pero luego se lo pensó mejor. Dudaba que el señor McKinnon estuviera sentado en su ventana esperando a Slater, y aunque todos los metamorfos del complejo supieran que su ex novio podría ir tras ella, no creía que pasear sola fuera una buena idea. Al final, cogió su e-reader y se dejó caer en el sofá, dispuesta a perderse en su mundo de fantasía.


      Cuando las cuatro se convirtieron en cinco, y luego las cinco en seis, decidió que Connor no se quedaría a dormir. También podría preparar la cena para uno. Lo más probable, razonó Connor, era que si todos en el recinto estaban pendientes de ella, ¿por qué iba a pasarse él? El pobre hombre no se había separado de ella en varias semanas y probablemente estaba feliz de tener algo de tiempo para sí mismo.


      EmmaLee trató de recordar si había mencionado sus planes para la noche, pero no creía que le hubiera dicho nada. No pasar por allí esta noche estaba bien, pero si él pensaba que ella se contentaría con estar sentada en esta casa todo el día, todos los días, y no salir nunca, se merecía otra cosa. Ella no estaba hecha para estar ociosa.


      Antes de llegar a la cocina, alguien llamó a su puerta. Dio un respingo y el corazón le dio un vuelco en el pecho. Por un momento pensó que era Slater, pero luego lo descartó. No podía haberla encontrado tan pronto. ¿O sí? Como Connor parecía tan seguro de que estaría a salvo, el Clan debía de tener un buen sistema de vigilancia.


      "Ya voy", llamó, sabiendo que podría tardar un minuto en llegar a la puerta. Estar de pie le causaba algo de dolor, pero una vez erguida, se alegró de poder moverse mucho mejor. "¿Quién es?"


      "Es Connor."


      EmmaLee sonrió. Ansiosa por verle, abrió la puerta y se quedó mirando, ignorando el aire frío que entraba. No importaba que sólo hubieran pasado unas horas desde que lo vio. Debía de haber pasado por casa después del trabajo, porque cuando salió esta mañana llevaba una camiseta negra. Los vaqueros y las botas seguían igual, pero ahora llevaba una camisa blanca de botones. No se había afeitado, y las líneas de preocupación parecían haberse profundizado. "Entra.


      En lugar de mirarla, estudió la habitación. "Algo es diferente".


      "Pensé en reorganizar los muebles."


      Levantó la ceja. "Así es. Me gusta más así. Me sorprende que Vinea no hiciera algo así. Hace que la habitación parezca más grande".


      EmmaLee se alegró de que a Connor le gustara lo que había hecho. "¿Te traigo algo de beber? Tengo agua, café y zumo de naranja".


      No hizo contacto visual. "El agua está bien, gracias."


      Connor no solía sentirse tan incómodo cerca de ella. "¿Pasó algo en el trabajo hoy?"


      Finalmente la miró. "No, ¿por qué?"


      Se encogió de hombros. Aunque ella dijera que parecía evitar el contacto visual, él nunca lo admitiría. "Pareces preocupado".


      Entró en la cocina, cogió un vaso del armario y lo llenó de agua del grifo. Demasiado para ella, que le ofrecía algo de beber. "Hoy tenía que ponerme al día".


      Todo por ella. "Lo siento."


      Como si recordara quién era ella, dejó el vaso y la agarró por los hombros. "No, soy yo quien debe disculparse. No es culpa tuya. Debería haberte convencido para que vinieras enseguida. Si lo hubiera hecho, podría haber tenido a mi equipo trabajando en la búsqueda de Slater antes".


      Le entraron ganas de abrazarle, hasta que recordó que le encantaban las disculpas. Al menos esta disculpa no tenía nada que ver con que alguien la hubiera golpeado.


      EmmaLee se zafó de su agarre, pero el acto de retorcerse le provocó un intenso dolor que le subió por la espalda. Se agarró al borde del mostrador y soltó un grito ahogado.


      "EmmaLee, ¿estás bien?", preguntó con tanta preocupación que ella casi no reconoció su voz.


      "Estoy bien". Se frotó la espalda. "Me dio un tirón cuando moví los muebles."


      Connor se acercó al comedor y arrastró una silla. Luego volvió y le puso la mano en el codo, guiándola suavemente hasta el asiento. "Ven, siéntate".


      Por mucho que no le gustara que la esperara, estaría más cómoda sentada. "Estoy bien, de verdad. Sólo que no puedo moverme rápido".


      "Ya lo veo. ¿Recuerdas que mencioné a Kalan Murdoch, el Beta de nuestro Clan?"


      "Sí."


      "Su hermana, Blair, es fisioterapeuta en la ciudad. Puedo llamarla para ver qué sugiere que hagas".


      Aunque no necesitaba tanta ayuda, conocer gente de la comunidad haría su estancia más agradable, sobre todo si Connor se quedaba trabajando todo el día. "¿Ella también es loba?"


      "No, un hombre-oso."


      Ooh, incluso mejor. "Entonces por todos los medios en contacto con ella."
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        * * *

      


      EmmaLee no había dormido bien la noche anterior, en parte porque su espalda le estaba dando un ataque, y porque Connor se mantuvo distante cuando se detuvo. Claro que su lesión le preocupaba, incluso sugirió que Blair Murdoch pasara a ayudarla, pero él estaba preocupado por algo. ¿Se arrepentía de haberle pedido que se mudara a Silver Lake o el problema había sido la acumulación de trabajo?


      Tontamente, EmmaLee había pensado que si Slater no era un riesgo inminente que tal vez Connor bajaría la guardia, pero al parecer, se había equivocado.


      Una vez que llevaran a Slater ante la justicia, estaría de camino a casa, y lo último que necesitaba era que le rompieran el corazón una vez más. Pero, maldita sea, el enigmático Connor McKinnon la intrigaba. Demasiadas veces se había planteado seducirlo, pero esa vocecita en su cabeza le decía que era demasiado pronto. Necesitaba estudiarlo más para decidir si quería una aventura para tener algo con lo que recordarlo.


      Unos golpes en la puerta la sacaron de su ensoñación. Debía de ser Blair. Con la mano en la parte baja de la espalda, EmmaLee caminó con cuidado hacia la puerta. Después de mirar por la mirilla, abrió. Había una pelirroja alta con una mesa plegada apoyada en la pierna.


      La hermosa mujer sonrió. "Hola, soy Blair."


      "Adelante. ¿Necesitas ayuda con eso?"


      Blair se rió entre dientes. "¿Para que te vuelvas a hacer daño en la espalda? No, gracias".


      "Lo olvidé. No estoy acostumbrado a que me hagan daño".


      "Lo comprendo. Me pasa a menudo". Blair llevó la mesa al interior y la colocó entre el salón y el comedor. "Estaría jodido si me lastimara la espalda. Sé que me arriesgo demasiado levantando cosas pesadas, pero confío en que mi oso pueda curar cualquier cosa menor."


      "Lo que daría por un poco de sangre de cambiaformas en mí". El calor subió instantáneamente por su cara al pensar en lo que haría falta para conseguirlo. "Quiero decir, ojalá hubiera nacido metamorfo".


      Blair le lanzó una sonrisa de complicidad y luego miró a su alrededor. "Hacía mucho tiempo que no venía a esta casa de huéspedes. Recuerdo cuando jugábamos aquí de niños, sobre todo en invierno. Los McKinnon no tenían muchos huéspedes cuando hacía frío".


      "¿Nosotros?"


      "Los Murdoch y los McKinnon. Mis padres viven al lado, en la casa blanca de dos pisos. Nuestras dos familias están unidas, en parte porque nuestros padres eran los dos líderes del Clan".


      "Recuerdo que Connor me dijo que tu hermano Kalan es el Beta".


      "Sí." Blair preparó su mesa. "Déjame echarle un vistazo a tu espalda. Dime cómo te la lastimaste".


      EmmaLee le contó su intento demasiado entusiasta de mover los muebles. "Supongo que aún estaba demasiado cansada del largo viaje hasta aquí para intentar mover cosas".


      "Deberías haberle pedido ayuda a Connor".


      ¿Como si necesitara más trabajo? "Quería darle un respiro. El pobre lleva semanas haciéndolo todo por mí, sobre todo la primera semana, cuando me estaba recuperando."


      "Escuché lo que pasó. Lo siento."


      "Gracias. Es cosa del pasado, o más bien lo será en cuanto atrapen y encarcelen a Slater".


      Blair palmeó la mesa. "Sube y túmbate boca abajo. Quiero palpar para encontrar el punto dolorido".


      Con cuidado, EmmaLee hizo lo que Blair le indicó. Los estiramientos aliviaron el dolor. Aunque necesitaba la fisioterapia, EmmaLee también quería indagar en su cerebro. "Ya que creciste aquí, ¿qué puedes decirme sobre Connor?"


      Blair soltó una risita mientras presionaba con los dedos la columna vertebral de EmmaLee. "Aunque soy un año más joven, íbamos juntos al colegio y hacíamos el tonto cuando éramos niños. Dicho esto, una vez que llegó al instituto, Connor era más reservado que los demás, así que no nos relacionábamos mucho."


      Eso no la sorprendió. "¿Dirías que era más del tipo melancólico, cariñoso o enojado?"


      Blair presionó en un punto doloroso y EmmaLee hizo una mueca de dolor. "Voy a presionar aquí un poco para que el nervio se libere".


      "De acuerdo".


      Por el momento, su estado físico no era tan importante como saber de Connor.


      "Connor es complicado. Tuvo que ser duro vivir a la sombra del hombre destinado a ser el Alfa del Clan".


      "Centeno".


      "Sí. Devon, el hermano intermedio entre Rye y Connor, se parecía más a Connor que su hermano pequeño, Finn, que es el curioso y alegre. Ahora que dirige el pub McKinnon's, se ha vuelto más serio".


      "Me gustaría conocerlo". Más que nada para ver el contraste entre estos dos hermanos. Blair soltó el punto, y EmmaLee pudo sentir cierto alivio. "¿Así que Connor no andaba por ahí con un montón de amigos diferentes?". No estaba segura de por qué lo preguntaba, pero le ayudaría a comprender mejor al hombre.


      "Lo hizo durante mucho tiempo. Cuando llegó al instituto, se convirtió en un estudiante más centrado. Las chicas siempre iban detrás de él, pero sólo salía con unas pocas. No era salvaje como algunos de los chicos que conocía. Connor tenía unos pocos amigos íntimos con los que era muy protector".


      A EmmaLee le gustaba que Connor fuera noble. Si hubiera conocido a Slater cuando era joven, quizá no habría cometido su error. "¿Connor sigue siendo cercano a ellos?"


      "Algunos. Su mejor amigo ahora es mi hermano Jackson, pero cuando Connor tenía dieciocho años, él y Drew Balko eran mejores amigos".


      "¿Pero ahora no?" ¿Se habían peleado?


      "Murió".


      A EmmaLee se le rompió el corazón. Pobre Connor. Ella entendía lo que la pérdida podía hacerle a una persona, especialmente a una edad tan temprana. "¿Qué pasó?"


      "Yo no estaba allí, pero al parecer, un grupo de chicos se reunieron en casa de un metamorfo, cuyos padres estaban fuera de la ciudad. Drew pensó que porque era un hombre lobo podía aguantar el alcohol mejor que la mayoría. Aparentemente, no podía. Connor intentó impedir que volviera a casa conduciendo, pero Drew se negó a escucharle. Incluso se pelearon a empujones y gritos. Al final, Drew se puso al volante. A mitad de camino chocó contra un poste telefónico. Murió en el acto".


      EmmaLee tomó aire. "Conociendo a Connor, se sintió un poco responsable por no detenerlo, ¿no?"


      "Sí, y estuvo devastado durante mucho tiempo". Blair le palmeó la espalda. "Siéntate. Necesito que te estires un poco".


      EmmaLee lo hizo y comprobó que el breve masaje le había ayudado. "¿Siempre ha trabajado en McKinnon y Asociados?"


      "No. Trabajó para otra empresa durante casi dos años antes. Luego, cuando nuestros padres fundaron la empresa de investigación, trabajó para ellos. Cuando nuestros padres se jubilaron, le pidieron que se hiciera cargo. Yo estaba fuera del estado yendo a la escuela la mayor parte del tiempo. Es triste decirlo, pero no lo seguí mucho. Incluso ahora, realmente no corremos en los mismos círculos. Durante la cena del domingo, Jackson puede hacer algunos comentarios sobre Connor, pero sobre todo habla de cómo el hombre es un adicto al trabajo ".


      De eso ya se había dado cuenta. "¿Así que no está saliendo con nadie?"


      Blair sonrió y negó con la cabeza. "Creo que dejaré que le preguntes eso".


      Cuando lo había hecho, él se había limitado a gruñir. Hasta el momento, no había visto ni oído nada que indicara que era algo más que un hombre protector cuya vida giraba en torno a su trabajo. Si tenía vida amorosa, no podía ser mucha.


      Por mucho que EmmaLee creyera que sería divertido romper su costra, dudaba de ser la mujer adecuada para él. Los hombres que dirigían empresas de éxito eran lógicos y centrados. Nunca valorarían a una estudiante a tiempo parcial con ideas disparatadas sobre dragones que vivieron hace mucho tiempo en algún reino antiguo.
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      El intercomunicador de Connor zumbó. "¿Sí?"


      "Mi hermano ha venido a verte", anunció Lexi.


      "Bien, envíalo de vuelta".


      Un momento después, Lexi llamó a la puerta y entró con una gran sonrisa. Le indicó al hombre de barba grande que entrara. "Este es Ronan", dijo con evidente orgullo.


      Connor se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio, sin esperar que el hombre fuera unos cinco centímetros más alto que él. "Hola, encantado de conocerte."


      Ronan tenía una taza de café en una mano y una carpeta manila en la otra. Deslizó el paquete bajo el brazo y estrechó la mano. "Lo mismo digo. Lexi me ha hablado mucho de ti".


      "¿Espero que todo haya ido bien?"


      Ambos sonrieron.


      "¿Necesitas algo, Connor?" Lexi preguntó. "¿Café?"


      "No, gracias." Tan pronto como ella se fue, Connor acercó una segunda silla para que estuvieran uno frente al otro. "Te agradezco mucho que hayas venido", dijo Connor.


      "Hace tiempo que quiero visitar a Lexi, pero he estado ocupado". Puso su taza sobre el escritorio de Connor. "Entonces, ¿qué está pasando con este tipo Coghill?"


      A Connor le gustaba su actitud de ir al grano. Le dio toda la información que pudo. "Uno de los miembros de mi equipo, Jackson Murdoch, está intentando localizarlo a través de su teléfono móvil. También estamos intentando acceder al número de su tarjeta de crédito para poder seguirle la pista por esa vía."


      "Ojalá tuviera ese tipo de información sobre mi hombre".


      "Tal vez podamos ayudar". Aunque no le hubiera pedido a Ronan que le echara una mano, Connor ayudaría a cualquier familiar de un miembro del equipo.


      "Sería estupendo". Ronan le entregó el expediente. "Todo lo que tengo sobre Timothy Delahart está aquí, desde informes policiales hasta la gente con la que se relaciona y dónde se encuentra su familia".


      Connor quedó impresionado no sólo por la profundidad de la información, sino por la claridad con que estaba organizada. "Veo que Lexi y tú tenéis algo en común".


      Enarcó una ceja. "¿Qué es eso?"


      "A los dos os gustan las hojas de cálculo".


      Ronan se rió. "En eso sí. Sabes que Lexi y yo somos wendayanos, ¿verdad?". preguntó Ronan.


      "Yo sí. ¿Tienes el mismo talento?"


      "Sí y no. Lexi es extremadamente fuerte para ser mujer y bastante coordinada, como yo, pero también tengo un agudo sentido del olfato. De hecho, rastreo a mis recompensas por su olor".


      Connor nunca había oído hablar de algo así. "¿Como un sabueso?"


      "Más o menos. El olor de un metamorfo no es desagradable, pero el de cada persona es distintivo. Deja un largo rastro si sabes qué oler".


      "Tengo curiosidad. ¿A qué distancia puedes estar para detectar su olor?"


      "Depende del cambiaformas, la temperatura y cuánto tiempo ha permanecido en un lugar. No necesito muchos rastros para rastrearlo".


      "Es increíble". Connor cruzó el tobillo sobre la rodilla. Lo que daría por tener el talento de este hombre en su bufete. "Quiero trabajar contigo en tu caso, pero me preocupa que ese tal Coghill pueda encontrar a EmmaLee si yo no estoy aquí. A menos que pueda conseguir a alguien que la cuide, no quiero dejar la ciudad".


      "Comprendo". La voz de Ronan se mantuvo firme, pero sus ojos habían cambiado de color lo suficiente como para indicar que estaba decepcionado. "Entiendo perfectamente que a tu equipo le guste proteger a la gente. Sam ayudó a Lexi cuando tenía un acosador".


      Sam había sido muy diligente en parte porque Lexi era su compañera. "Puedo ofrecerle los servicios de nuestras extensas bases de datos. El hermano de uno de los hombres de mi empleado trabaja en el departamento del sheriff. A menudo nos proporciona excelente información".


      Ronan sonrió. "Eso sería estupendo".


      El móvil de Connor sonó. Temiendo que le hubiera pasado algo a EmmaLee, miró la pantalla. Era su padre. Levantó un dedo para indicar que sólo tardaría un minuto. "Hola, papá. ¿Qué pasa?"


      "Olvidé por completo que tu mamá y yo fuimos invitados a cenar esta noche. Es el sesenta cumpleaños de Patsy O'Neill y tu madre no puede perdérselo".


      Ella y Patsy eran mejores amigas. "Claro que no. Vete."


      "¿Qué pasa con EmmaLee? ¿Puede venir a casa ahora mismo? Nos vamos en unos minutos".


      "Llamaré a EmmaLee y le diré que mantenga las puertas cerradas. Y sí, me aseguraré de que alguien la vigile. Pásalo bien". Desconectó y se guardó el teléfono en el bolsillo.


      "¿Problema?" Preguntó Ronan.


      "Algo así". Explicó que, después de todo, su padre no podría vigilar a EmmaLee. "Espero que Lexi pueda hacerme un favor". Pulsó el botón del interfono. "¿Puedes venir aquí?"


      "Claro". Un minuto después, Lexi asomó la cabeza. "¿Qué pasa?"


      "Ronan y yo no hemos terminado aquí, y necesito que me hagas un favor si puedes".


      "¿Qué pasa?"


      "¿Te importaría vigilar a EmmaLee hasta que pueda llegar? Está en casa de mis padres. Se suponía que papá la cuidaría hasta que yo terminara de trabajar, pero él y mamá tienen una cena de compromiso a la que tienen que ir. Quiero hablar un poco más con Ronan".


      "Me encantaría. Sam está fuera de misión esta noche, así que mis únicos planes eran charlar con Ronan, pero si estás con él, también podría conocer a tu nueva dama."


      No era su nueva dama, pero negarlo ahora sólo provocaría más especulaciones por parte de Lexi. "Dile que estaré allí cuando pueda".


      Se encaró con su hermano. "¿Dónde te quedas? Tenemos un sofá en el que puedes dormir si quieres, aunque no puedo asegurar que sea muy cómodo dado tu tamaño".


      Miró a Connor y luego a su hermana. "Vi un hotel en el camino. Lo comprobaré cuando Connor y yo terminemos".


      Ronan había venido a ayudar, así que lo menos que podía hacer Connor era ofrecerle la habitación segura. "Tonterías. Tenemos una habitación abajo en la que puedes quedarte. La pareja que estaba allí se fue esta mañana". Había pensado en pedirle a EmmaLee que se mudara a la habitación, pero no quería desarraigarla de nuevo. Además, a ella parecía gustarle mucho la pensión.


      Lexi sonrió. "Ah, la habitación segura". Se encaró con su hermano. "Te encantará. Es una suite".


      "Suena muy bien."


      Lexi abrazó a Ronan. EmmaLee estaría a salvo con ella. "No le cuentes demasiadas cosas malas de mí", dijo Connor con toda la alegría que pudo reunir.


      "No hay nada malo que decir". Le guiñó un ojo.


      "Eres un diplomático. Eso me gusta".


      Una vez que Lexi se fue, llamó a EmmaLee para comunicarle su cambio de planes y que llegaría cuando pudiera.


      "¿Es necesario?", preguntó, sonando algo molesta.


      "Posiblemente no, pero me sentiría más cómodo si alguien se quedara contigo".


      "Puedo cuidarme sola. Prometo cerrar la puerta".


      Esa última parte era en referencia a Caroline Andrews, la mujer que murió bajo su vigilancia. "Seguro que sí, pero Lexi puede ponerte al corriente de las idas y venidas del pueblo". A EmmaLee le encantaban los cotilleos.


      "¿En serio?"


      Su repentino tono alegre le preocupó. "Sí. ¿Tienes suficiente comida para la cena?", le preguntó queriendo cambiar de tema.


      "Viste cuánta comida dejó tu mamá. No te preocupes por mí. Estaré bien. Nos vemos luego."


      Debería alegrarse de que ella no lloriquease. EmmaLee Donovan era mucho más de lo que parecía.


      Sí, como el hecho de que es tu compañera, le recordó su lobo por enésima vez.


      Una vez que Connor se despidió, desconectó. Para distraerse de la seductora EmmaLee, abrió la carpeta de Timothy Delahart y anotó los datos bancarios. "Voy a pedirle a Jackson que intervenga. Apuesto a que puede encontrar dónde ha estado Delahart sólo por sus hábitos de gasto".


      Ronan sonrió. "No me hagas la vida demasiado fácil. Puede que nunca me vaya".


      Eso era lo que Connor esperaba.
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      "¿Cómo es trabajar para Connor?" preguntó EmmaLee mientras le entregaba a Lexi un vaso de Merlot. Luego se sentó en el sofá frente a ella.


      "Es... bueno."


      No fue un respaldo rotundo. "¿Es duro con sus empleados o algo así?"


      Lexi levantó su vino y sonrió. "No es duro, sólo intenso. Connor se toma en serio todos los casos. Sólo tienes que estar cerca de él un rato, y entonces sabrás que es justo y protector con su gente. Seguro que Sam le adora". Dio un sorbo a su bebida. "¿Pero no has pasado unas semanas con él? ¿Qué opinas?"


      A EmmaLee no le gustaba que la pusieran en un aprieto. Connor probablemente se enteraría de todo lo que ella dijera. "Definitivamente es del tipo protector, casi demasiado. Nunca me dejaba salir de casa sola".


      "Eso tiene sentido. Alguien te hizo daño".


      "Sí, pero podría haber manejado a Slater si hubiera regresado".


      Sus cejas se alzaron. "¿Manejarlo? ¿Como hiciste la última vez?"


      Se lo merecía. "Todo lo que quise decir es que después de uno de sus arrebatos, siempre estaba arrepentido. Sin embargo, nunca lo vi después de la última paliza. Si aparece de nuevo, probablemente será para disculparse". Levantó una mano. "Olvida lo que he dicho. Estoy siendo ingenua, lo sé".


      Lexi sonrió, pero enseguida se puso sobria. "¿Tienes permiso de armas ocultas?"


      A EmmaLee casi se le cae el corazón al estómago. "¡No! Nunca podría disparar a nadie".


      "¿Ni siquiera si te estuviera atacando?"


      Dio un sorbo a su bebida. "No sé si podría. Ugh, entiendo por qué Connor se preocupa por mí. Soy un pelele".


      "No, no lo eres". Lexi dejó su vaso. "Connor es como Sam. Cuando me perseguía un acosador, Sam nunca me perdía de vista, y yo me sentía como si estuviera en la cárcel... aunque en una muy bonita."


      Le gustaba que ella y Lexi tuvieran eso en común. "¿Todos los metamorfos son así?"


      "Oh, Sam no era un metamorfo hasta que nos apareamos. Es un Wendayan. En general, los metamorfos son muy protectores, pero sinceramente creo que la mayoría de los hombres tienen ese rasgo, al menos los buenos. Es cosa de hombres, ya sean metamorfos, wendayanos o simplemente humanos". Lexi se rió. "Por otra parte, Sam y yo estábamos predestinados a ser compañeros, así que tuvo mucho cuidado de que no me pasara nada".


      EmmaLee se quedó quieta. Por una fracción de segundo se permitió pensar que Connor y ella podrían estar destinados el uno al otro, pero luego lo descartó. "¿Sabes de alguien que se haya apareado con un humano?"


      Lexi miró al techo. "Sí. Kalan Murdoch, el hermano de Jackson, está apareado con Elana. Ella era humana".


      "¿En serio?" Se le aceleró el pulso.


      "Sí, después de que asesinaran a sus padres, los ladrones fueron a por ella, así que el departamento del sheriff asignó a Kalan para protegerla".


      Sonaba como su situación. "Esto del apareamiento suena como la suerte del sorteo".


      Lexi sonrió. "¿Fue así? ¿O Naliana tuvo algo que ver en quién fue elegido?".


      "Ah, sí, la hermana de Vinea, la diosa del apareamiento. ¿Ha funcionado entre ella y Kalan?"


      "Sí, y están muy enamorados. Incluso tienen un niño adorable llamado Aiden".


      EmmaLee suspiró. "Eso suena maravilloso".


      "¿Y tú? Háblame de ti".


      Ugh. Su vida era aburrida. "Soy un amigo de Vinea."


      Los labios de Lexi se endurecieron, casi como si no estuviera segura de cómo reaccionar ante aquella afirmación. "Ahora lo recuerdo. Fue porque Devon y Vinea estaban de luna de miel que le pidieron a Connor que te cuidara".


      EmmaLee no sabía muy bien cómo tomarse su comentario. "¿Fuiste una de las personas a las que hizo algo malo cuando era diosa del reino oscuro?". Vinea había hecho daño a mucha gente. Después de un rato, los nombres se mezclaron.


      Los ojos de Lexi se abrieron de par en par. "¿Conocías su maldad, o debería decir su antigua maldad?".


      "Sí. Me lo contó todo: desde que había intentado matar al compañero de Missy hasta que había robado coches. Después de que le robaran uno de los coches que había cogido, Vinea acabó en la cafetería donde yo trabajaba. La primera vez que la vi, sentí una conexión. Tenía un aura triste que la envolvía".


      "¿Vinea, triste?"


      "Sí. Seguro que sabes que había nacido en el reino de la luz y que luego la echaron. Durante cientos de años, tuvo que vivir como una mala persona, haciendo daño a muchos".


      "Puede ser, pero la primera vez que la vi, Vinea intentaba robar los poderes de mi compañera". Sus labios se apretaron y su respiración aumentó.


      "Oh, mierda. Acabo de poner los nombres al crimen. Intentó robar la magia de Sam". Lexi asintió. "Fue entonces cuando Naliana le disparó con la luz". EmmaLee no quería pasarse la noche hablando de los días oscuros de Vinea, pero lo haría si eso ayudaba a Lexi a cerrar el tema.


      "Sí. Si no hubiera sido por Naliana, Vinea habría triunfado". La respiración de Lexi se hizo más lenta. "Por suerte, Devon la sumergió en el Lago de Plata, lo que pareció ser el punto de inflexión". Una sonrisa melancólica se dibujó en sus labios. "Cuando volvió a Silver Lake la siguiente vez, acabó salvándome la vida".


      Todo estaba volviendo. "Ah, sí. Vinea mencionó cómo había corrido para encontrar el EpiPen a tiempo".


      "Malos recuerdos". Lexi se bebió el resto del vino. "Dime a qué te dedicas y qué te gusta hacer".


      Está claro que Vinea no era el tema favorito de Lexi. "Estoy haciendo un máster. Para llegar a fin de mes, trabajo de camarera".


      "Qué guay. ¿Qué estás estudiando?" Lexi preguntó.


      "El título oficial es Lore and Legends of the Ancient World, pero mucho de lo que estudio es más que una leyenda, es real, sobre todo cuando se trata de hombres que pueden transformarse en animales. Vinea era una diosa, y tú puedes dar fe de que los metamorfos existen".


      "¿Qué espera conseguir con su investigación? ¿Planea delatarnos?" Aunque mantuvo un tono uniforme, estaba teñido de miedo.


      "¡No! Sólo hablaré de lo que ya está escrito en la literatura sobre los cambiaformas. Nunca diría que mi guardaespaldas es uno o que mi mejor amiga es una diosa. No sólo me echarían por chiflada, filtrar información de primera mano asustaría a la gente".


      Sus hombros se relajaron. "Entonces, ¿qué vas a hacer con él?"


      "Defender mi tesis, que se centra en los cambiaformas de dragón". Levantó una mano. "Antes de que me digas que no existen, déjame decirte que puede que tengas razón. Sólo me gusta saber qué se ha investigado sobre ellos. Si no existen, no puedo perjudicar a nadie escribiendo sobre ellos".


      Lexi sonrió. "Gracias por no dar al mundo pruebas de que existimos, pero debe de ser muy frustrante saber la verdad y no contársela a la gente".


      EmmaLee se encogió de hombros. "Lo es".


      "¿Cómo se interesó por el tema?".


      Por mucho que EmmaLee quisiera contarle a alguien la verdadera razón de su pasión, no estaba dispuesta a desenterrar el recuerdo. "De pequeña me fascinaban las brujas, las hadas y cosas así. Era una niña muy curiosa. Diablos, todavía lo soy".


      "¿Hadas? ¿Crees que son reales?"


      EmmaLee casi se echó a reír al ver la cara de sorpresa que ponía. "Las brujas, o más bien los wendayanos son reales, así que ¿por qué no otro tipo de seres?".


      Lexi levantó las manos. "Tienes razón. ¿Quién soy yo para decir que no existen? Si no fuera hombre lobo y wendaya, probablemente no creería en nada de eso".


      La emoción se apoderó de ella. "Exactamente. Me alegro de que seas de mente abierta, a diferencia de tu jefe".


      "Connor no cree demasiado en rumores".


      "Así lo he descubierto". EmmaLee se inclinó hacia delante para apoyar los codos en las rodillas, luego hizo un gesto de dolor y se sentó recta. Qué rápido se había olvidado de su dolor de espalda. "Estoy muy cerca de saber si existen los cambiaformas de dragón, pero Connor cree que soy toda una excéntrica". La boca de Lexi se curvó hacia abajo. "No has conocido a ninguno, ¿verdad?". Se le aceleró el pulso.


      "No, pero mi hermano Ronan es un cazarrecompensas -un cazarrecompensas metamorfo- y ha hecho mención de ellos una o dos veces".


      "¿De verdad?" Esto era demasiado bueno para ser verdad.


      "Sí. Está hablando con Connor ahora mismo. Deberías reunirte con él. Apuesto a que compartiría la información que ha encontrado".


      Sonrió. "Me encantaría". Suponiendo que Connor se lo permitiera. Su alegría entonces se evaporó. "Connor tendría que llevarme a la oficina, y dudo que quiera que moleste a tu hermano".


      Lexi dio un golpecito con el pie y luego chasqueó los dedos. "Ya lo tengo. Dile a Connor que necesitas investigar y que te he dicho que McKinnon y Asociados tiene acceso a muchas bases de datos. Si Jackson está libre, podría ayudarte. Está metido en la existencia de otros reinos y cosas así".


      A EmmaLee casi se le cierra la garganta. "¿Otros reinos? ¿Me estás tomando el pelo? Vale, sé que están los reinos de la oscuridad y de la luz, pero ¿estás diciendo que existen otros?".


      Lexi le puso una mano en el pecho. "Tienes que hablar con él".


      Había algo que no estaba diciendo, pero eso estaba bien. EmmaLee se enteraría por Jackson. Todo esto era demasiado bueno para ser verdad. "¿A qué distancia está tu oficina?"


      "Tal vez tres kilómetros". Sus ojos se abrieron de par en par. "¿No tienes coche?"


      "No. Connor no quería que tuviera mucha libertad. Dadas las circunstancias puedo entender por qué".


      Ella asintió. "Vive a unas calles de aquí. Pídele que te lleve al trabajo".


      EmmaLee casi se rió. "Creo que Connor está tratando de evitarme".


      Ella negó con la cabeza. "Es demasiado profesional".


      "Sigo pensando que no me quiere cerca".


      "Lo dudo, pero ¿y si te recojo mañana por la mañana? Tendría que ser temprano, ya que tendría que conectarte a un ordenador antes de empezar mi jornada. Puedes hacer tu investigación allí. Cuando Connor entre y te vea, dudo que insista en que te vayas".


      EmmaLee quería abrazarla. "Eso sería fantástico. Si me encuentro con Ronan o Jackson sería aún mejor".


      "Veré lo que puedo hacer".


      Alguien llamó a la puerta y Lexi se levantó de un salto. "Debe de ser Connor. Recuerda, lo que se dice aquí, aquí se queda", anunció su nueva amiga.


      Le gustaba Lexi. "¡No tienes que preocuparte por mí!"


      Cuando Lexi dejó entrar a Connor, fue como si el aire se evaporara de la habitación. Su vello facial se había engrosado por no haberse afeitado hoy, pero a ella le gustaba su aspecto rudo. EmmaLee también apreciaba cómo sus vaqueros ajustados le abrazaban el trasero.


      Deja de mirar. "Hola". EmmaLee se levantó, sin saber qué más decir.


      La miró directamente, o más bien la atravesó con la mirada. "EmmaLee, ¿va todo bien hoy?"


      Dado que Slater no había aparecido, ¿por qué no lo habría hecho? "Genial. Gracias por enviar a Lexi".


      Su amiga puso una mano en el brazo de Connor. "Necesito ir a casa". Se dio la vuelta. "Encantada de conocerte. Espero verte pronto".


      "Tú también".


      Una vez que la puerta se cerró, Connor se acercó. "¿Qué has hecho hoy?" Su voz sonaba forzada, como si se sintiera obligado a preguntar.


      "He leído. Intenté investigar, pero aquí Internet es irregular. Me frustré".


      "La señal no siempre llega desde la casa principal. Veré si podemos conectarte con algo mejor".


      "Te lo agradezco. Ya que estás aquí, deberíamos hablar".


      "¿Sobre qué?" Ella no podía decir si sonaba asustado o preocupado.


      "Sé que sólo ha pasado un día, pero me gustaría mucho poder salir. Soy una persona sociable. Necesito hablar con los demás".


      "Hablaste con Lexi".


      "Eso fue durante quizá una hora. ¿Qué debo hacer el resto del tiempo? ¿Esperas que me quede aquí encerrado para siempre? ¿Y si nunca cogen a Slater?" EmmaLee se acercó más para insistir, y juró que sus ojos se iluminaron. "¿Tienes alguna prueba de que sabe dónde estoy?"


      Tuvo la cortesía de apartar la mirada. "No."


      "¿Por qué no me dejas suelto? No puede ser divertido para tus padres tener que vigilarme todo el tiempo, ni para ti tampoco. Además, ya no soy la misma persona de antes. Soy más lista y puedo protegerme de Slater". Le dio un último golpe en el pecho. Ya está. Le dijo.


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios, pero sólo por un momento. "¿Ah, sí?" Se acercó a la nevera y sacó una cerveza. Ni siquiera se había dado cuenta de que su madre había traído alguna.


      "Sí. Vinea me dio el poder de envolverme en una especie de campo de fuerza que repelerá a Slater o a cualquiera que me ataque".


      Quitó la tapa con el pulgar y devolvió buena parte de la bebida. "Interesante. Enséñamelo".


      Maldición, se imaginó que diría eso. "Tengo que estar asustado para que funcione. Vinea dijo que si estoy amenazado esta burbuja de protección aparecerá a mi alrededor".


      Una ceja se levantó. "Hmmm. ¿Así que este plástico de burbujas es meramente especulativo? No puedes estar seguro de que vaya a funcionar, ¿verdad?".


      "¿Por qué eres siempre tan escéptico?" No había querido que sus palabras salieran tan cortantes, pero estaba cansada de que dudaran de ella todo el tiempo. No importaba que ella se hubiera preguntado lo mismo.


      Dejó la botella en el mostrador y se acercó a ella. A cada paso, le subía el pulso. Realmente deseaba poder conseguir un hechizo que la hiciera inmune a sus... sus... encantos. No es que fuera encantador. Simplemente había algo en él que la hacía desearlo. Maldición. Rompecorazones, allá voy.


      "No quiero que te vuelvan a hacer daño. ¿Es tan difícil de entender?" Esta vez su voz se había suavizado.


      "No, pero me volveré loco si no puedo salir de este lugar".


      Levantó las manos. "Bien. Puedes ser libre".


      Ella no le creyó. "¿Libre en el sentido de que puedo ir donde quiera?"


      "Sí."


      Algo pasaba. "¿Me prestas una bici o algo?" No podía permitirse alquilar un coche. Aunque haría frío estando fuera, se las arreglaría. Por lo menos, EmmaLee estaba acostumbrada a la adversidad.


      "Puedo hacerlo". Se sentó en el sofá y encendió la televisión, actuando como si no hubieran tenido la conversación.


      Se cruzó de brazos. "No tienes que quedarte, sabes".


      Dejó el mando en la mesita y se levantó de un salto. "¿Estás seguro?"


      Por su tono, la estaba retando. "Sí".


      "Entonces que tengas una buena noche. No olvides cerrar la puerta".


      Y se marchó.


      Tardó unos minutos en creer que realmente la había abandonado. ¿Por qué ese repentino cambio de opinión, sobre todo porque él no creía que ella poseyera ese talento extra? ¿Qué no le había dicho?


      Había pensado en pedirle que fingiera atacarla para ver si aparecía eso de la burbuja, pero como nunca podía tener miedo de Connor, eso sólo le demostraría que se lo estaba inventando.


      EmmaLee se paseaba por su pequeño salón, intentando averiguar por qué había cedido. Por primera vez en mucho tiempo, necesitaba un trago.
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      Como EmmaLee parecía estar desesperada, Connor había decidido dejarla creer que podía campar a sus anchas por la ciudad. Ella no sabía que, o bien él la vigilaba, o bien lo haría otra persona si él tenía que ocuparse de algún asunto. Esta noche le había colocado un dispositivo de rastreo en el bolso, pero comprendió que no sería suficiente para mantenerla a salvo. Era sólo una precaución por si Slater la atrapaba.


      Ese pensamiento casi le hizo darse la vuelta e insistir en que se fuera a vivir con él. No lo hizo porque quería que EmmaLee conociera su mejor lado y no pensara que no tenía control sobre ella.


      Entonces dile que ella es tu compañera, su lobo urgido. Ella entenderá por qué eres tan protector.


      Connor aún no podía hacerlo. Por eso siempre se mostraba tan distante con ella y se esforzaba por poner cierta distancia emocional entre ellos. Temía que con un solo contacto, se quemaría. Hacer el amor con ella estaba totalmente descartado. Su lobo insistiría en morderla, y él no podía dejar que eso sucediera todavía, al menos no hasta que el asunto de Slater estuviera resuelto. Moriría si algo le pasaba a su compañera.


      Como nunca había conocido a su padre, su padre podría seguirla durante uno o dos días mientras Connor averiguaba qué hacer.


      Connor llegó a su casa y entró. Necesitaba dejar de pensar en ella, cogió una cerveza y se acomodó frente al televisor. Pasaría la noche a salvo.


      ¿O no?


      Duró cerca de una hora antes de admitir que no dormiría mucho esta noche si no se aseguraba de que EmmaLee estuviera figurativamente arropada por la noche. Connor la vigilaría mientras le daba a su lobo cachondo la oportunidad de soltarse. Después de desvestirse, salió de su casa y se transformó. Una vez en su forma animal, corrió hacia la casa de EmmaLee, disfrutando de la tensión en sus músculos y dejando que las endorfinas aumentaran. No tenía intención de volver a su forma humana cuando llegara a su destino. Si lo hacía, estaría desnudo, y eso la asustaría mucho. Ella se quedaría mirando su erección, y si se acercaba demasiado, él tendría que reclamarla. No, se trataba de mantenerla a salvo, lo que significaba que una vez que estuviera seguro de que ella estaba bien, se iría.


      A medida que se acercaba a su casa, no detectó ninguna otra firma metamorfa en las inmediaciones y sus músculos se relajaron. Connor probablemente debería dar media vuelta y correr a casa, pero no estaría de más acercarse un poco más, solo para tener una confirmación visual de que ella estaba bien.


      La luz iluminaba el salón y todo parecía en calma. No es que pudiera oler su seductor aroma desde fuera, pero podía sentir su esencia. Después de rodear su propiedad unas cuantas veces, su lobo comenzó a gemir.


      Una mirada es todo lo que necesito, dijo su lobo.


      No se puede ver el interior desde tan cerca del suelo. El problema era que Connor también quería mirar dentro.


      Entonces cambia.


      Aunque hacía frío, se acercó a la ventana del salón e hizo lo que su lobo le sugería. Un vistazo fue todo lo que necesitó.


      Oh, mierda. Gran error. Estaba en el sofá con un e-reader en la mano. Esa parte estaba muy bien. El problema era que llevaba una camisola y se le veían los pezones. Por si fuera poco, sus minúsculas bragas le hicieron salivar y endurecer la polla.


      Llama a la puerta, le instó su lobo.


      ¿Estás loco? Estoy desnudo. No, tienes tu peep show. Ahora es el momento de volver.


      Veamos un poco más.


      Antes de ceder a su lobo cachondo, Connor se movió y salió corriendo de allí.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Connor tardó en levantarse. El sueño había tardado en llegar. No parecía importarle haber satisfecho sus impulsos sexuales antes de acostarse. En cuanto se durmió, soñó con EmmaLee, y el deseo y la necesidad de ella volvieron con fuerza. Este constante nerviosismo no era bueno ni para su salud ni para sus compañeros de trabajo. Algo tenía que cambiar, y pronto.


      El único antídoto era sumergirse en el trabajo e intentar olvidarse de EmmaLee Donovan durante un rato, suponiendo que eso fuera posible. Sin duda había mucho que hacer en la oficina, sobre todo porque tenía que enseñarle a Ronan cómo funcionaba todo, pero concentrarse le exigiría todo su control.


      Connor se duchó, se afeitó y se vistió. Después de desayunar, se puso en contacto con su padre para asegurarse de que vigilaba a EmmaLee.


      "No te preocupes. Estaré muy atento a cualquier señal de cambiaformas", dijo su padre. "¿Estás seguro de que este tipo Coghill vendrá tras ella?"


      "No, pero no voy a correr ningún riesgo."


      "Eso está bien. No te preocupes; estará a salvo. Tu madre me llama para desayunar. Tengo que irme".


      Una vez en el trabajo, Connor aparcó delante con el resto del equipo y se dirigió al interior. Lexi apenas levantó la vista cuando él pasó, lo que no era su estilo habitual. Justo cuando estaba a punto de preguntar si algo iba mal, un aroma celestial invadió su cuerpo, el mismo aroma que había intentado olvidar toda la noche anterior en sus sueños.


      Connor se giró y miró a Lexi. "¿EmmaLee está aquí?"


      Levantó la barbilla. "Sí".


      "¿Por qué?" Nunca sería capaz de concentrarse con ella cerca. Era una de las razones por las que no le había sugerido que se quedara en la oficina. Eso y el hecho de que la sala de seguridad estaba ocupada en ese momento.


      "Cuando le dije que McKinnon y Asociados tenía esas increíbles bases de datos, me preguntó si podía entrar y acceder a ellas. Pensé que ya que la querían protegida, ¿qué mejor que tenerla aquí?".


      Connor no podía discutir con su lógica o admitir por qué no necesitaba a EmmaLee allí. "Bien pensado."


      En cuanto entró en la gran sala de descanso, vio a EmmaLee de espaldas, con la cabeza rubia inclinada sobre un ordenador. Quiso pasar de largo, pero no podía ignorarla.


      La queremos, así que sé amable, se quejó su lobo.


      Siempre soy amable.


      Su lobo se alegró de él. Puedes ser un idiota. Por favor, no cabrees a nuestro compañero.


      Su lobo dijo la última parte con un gruñido y Connor se lo imaginó enseñando los dientes. Aunque le costara admitirlo, su lobo tenía razón, para variar.


      "¡EmmaLee!" dijo Connor con toda la alegría que pudo reunir, intentando que sus ojos no le traicionaran.


      Se dio la vuelta y sonrió, y no sólo una sonrisa amistosa, sino una que parecía querer comérselo. Y aquí, él pensaba que era el lobo.


      "Connor, empezaba a preocuparme que no vinieras hoy".


      "Dormí hasta tarde". No iba a decir que su cara seguía invadiendo sus sueños e impedía una noche tranquila. Se acercó y al instante se dio cuenta de su error. "¿Qué haces aquí?" Por suerte, no sonó demasiado acusador.


      No importaba que Lexi ya se lo hubiera explicado. Quería oír lo que EmmaLee tenía que decir. También necesitaba preguntarle a su padre por qué no le había avisado de que EmmaLee había abandonado el recinto.


      "Lexi se ofreció a llevarme esta mañana. Pensó que estaría más segura rodeada de todos vosotros. Además, tenéis mucho mejor servicio de Internet".


      Su padre debe haber visto el auto de Lexi y se dio cuenta. "Pensé que querías tu libertad."


      Si él le hubiera sugerido que viniera aquí -cosa que nunca habría hecho-, ella se habría resistido, creyendo que quería encarcelarla.


      "Esto es libertad para mí. Me gusta estar rodeado de gente".


      "Estupendo. Avísame si necesitas algo".


      Giró sobre sus talones y se alejó, esperando que ella no lo llamara por su nombre. Su olor se arremolinaba en su interior, provocando todo tipo de cosas en su cuerpo. No necesitaba que ella viera cómo se le afilaban los dientes o se le erizaba el vello de los brazos. Si hacía algún comentario sobre su reacción, esperaba poder decirle que era porque sólo quería protegerla y no porque quisiera violarla hasta que fuera suya.
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        * * *

      


      Cuando Connor se marchó sin más discusión, a EmmaLee le dio un vuelco el corazón. ¿Qué le había dicho para que huyera esta vez? Sí, tenía que ponerse a trabajar. Lo entendió, pero podría haberle preguntado en qué estaba trabajando. EmmaLee se encogió de hombros. Tal vez fuera lo mejor. Probablemente se habría burlado de ella de todos modos. No importaba que Jackson, su mejor amigo, le hubiera enseñado una investigación que había descubierto. Hablaba de un reino llamado Cargonia que imitaba a la Tierra. Tenía que decir que era un poco exagerado incluso para ella, pero Jackson le aseguró que ese lugar existía de verdad.


      Dejando a un lado la respuesta poco acogedora de Connor, siguió leyendo el artículo que Jackson le había enseñado. Si la primera parte le había parecido difícil de digerir, el resto era realmente extraño. Pero si los dragones existían, ¿por qué no este otro reino? Cargonia tenía demonios, brujas, cambiaformas, dioses, diosas y un portal que la conectaba con la Tierra.


      "¿Disfrutando del artículo?"


      EmmaLee casi saltó de su silla ante la intrusión. Era Jackson. Se giró para mirarle. "Es increíble." Literalmente.


      "Yo también lo pensé al principio, pero un hombre llamado Zane Barons es de Cargonia. Trabaja en el parque de bomberos, o al menos lo hará durante los próximos meses".


      La única forma en que se habría quedado más atónita habría sido si Jackson le hubiera dicho que un metamorfo dragón vivía cerca. "¿Lo has conocido?"


      "Sí. De hecho, está apareado con la hermana del compañero del líder de nuestro Clan".


      EmmaLee estaba abrumada. "¿Crees que podría hablar con él?"


      "Veré lo que puedo hacer". Señaló con la cabeza al ordenador. "¿Tiene alguna pregunta hasta ahora?"


      Se rió entre dientes. "¿Preguntas? Sólo como un millón, pero no quiero robarte más tiempo. Estoy segura de que tienes mucho que hacer sin tener que cuidarme". Quería preguntar si Connor le había dicho que fuera amable con ella, pero en realidad no quería saber la respuesta.


      "Tengo unos minutos". Jackson arrastró una silla. "¿Qué te gustaría saber?"


      "Naturalmente, este nuevo reino me produce curiosidad, pero empecemos por lo básico. ¿Qué puedes decirme sobre las parejas predestinadas?"


      Se reclinó en la silla y estiró las piernas. "Interesante tema. No recuerdo que el artículo lo mencionara".


      Oh, mierda. Ella esperaba que él no se hubiera dado cuenta. Ahora pensaría que se refería a Connor. Ok, lo estaba un poco, pero se iría pronto. "Quiero que mi investigación sea completa. Empieza con cómo se aparean los metamorfos en la Tierra". Luego lo compararía con la información incompleta que Vinea le había proporcionado.


      Los ojos de Jackson brillaron de diversión. "Creía que Vinea te habría puesto al corriente".


      "Era un tema delicado. Para ser honesto, no creo que ella tuviera mucha experiencia en esa área. No era como si ella y su hermana compararan notas". Eso era cierto en su mayor parte.


      Jackson se rió entre dientes. "Estoy seguro de que tienes razón. Devon me ha asegurado que los dos se han reconciliado recientemente".


      Se le aceleró el pulso. "Me alegra mucho oírlo. Veo que tenemos mucho que discutir la próxima vez que llame".


      "Te diré lo que sé. Supuestamente, Naliana decide quién será emparejado o apareado con quién, aunque nadie sabe cómo toma esa decisión. Una de las dos personas implicadas debe ser un metamorfo o un wendaya, aunque nunca he preguntado a dos humanos si creen que han sido emparejados".


      Todo esto era muy emocionante. Había oído fragmentos de cómo Naliana había sido elegida en lugar de Vinea para el trabajo de apareamiento de los cambiaformas. "Vamos."


      "Lo que sí sé por experiencia es que cuando un metamorfo se acerca a su pareja, su cuerpo, o quizá sea su animal interior, se vuelve salvaje".


      "¿Salvaje, como que se desplaza?"


      Jackson se inclinó hacia delante. "Eso puede ocurrir, pero normalmente podemos controlarlo. Por ejemplo, la primera vez que conocí a Ainsley, mi compañera, mi cuerpo me traicionó totalmente. Apenas podía recuperar el aliento, ni podía evitar que me salieran pelos en los brazos. Lo peor de todo era que odiaba a Ainsley. Verás, ella era una Changeling".


      "¿Un Changeling?"


      "Sí. Es una larga historia. Basta decir que aunque no quería sentirme atraído por ella, no pude evitarlo. Estuve negando durante bastante tiempo que Ainsley era mi pareja".


      EmmaLee intentó recordar si Connor había tenido alguna vez una reacción tan extraña. Le había crecido vello facial y sus ojos se volvían ámbar en ocasiones, pero no sabía si eso contaba. "¿Mejoró? No puedo imaginarme ir por la vida así".


      "Afortunadamente sí. La necesidad de estar con Ainsley siguió creciendo hasta que nos apareamos, y entonces empeoró".


      "¿Peor?"


      Sonríe. "Sí, pero con el tiempo se ha estabilizado hasta ser tolerable. Al menos ahora puedo concentrarme en mi trabajo, en parte porque puedo sentir si está en peligro o si está disgustada. Todas las emociones de alto nivel las compartimos".


      EmmaLee no podía imaginar ser capaz de sentir lo que Connor estaba pensando, suponiendo que estuviera excitado o asustado. "Si estás en una pelea y estás herido, ¿lo sabría Ainsley?"


      "Absolutamente. Lo difícil es que ella quiera ayudar. Afortunadamente, puede hacerse invisible cuando quiere. Sus adversarios no tienen ninguna posibilidad". Sonrió.


      "Vinea podría hacerlo".


      "Muy cierto, pero Ainsley no es una diosa, al menos el mundo no la considera así".


      Eso fue muy dulce. "Esto realmente ayuda a aclarar algunas cosas. Gracias."


      "Cuando quieras. ¿Algo más?"


      "De momento no. Primero tengo que terminar de leer el artículo".


      Jackson se levantó y se dirigió hacia el pasillo. La mente de EmmaLee daba vueltas. Si hubiera sabido lo mucho que iba a aprender sobre los metamorfos y sus costumbres viniendo a Silver Lake, quizá habría aceptado antes la oferta de Connor.


      Un minuto después, sonaron otras voces en el pasillo y las mariposas volvieron a atacarla. Era Connor hablando con alguien, y ella miró por encima del hombro para ver de quién se trataba. Un hombre enorme y barbudo, que coincidía con la descripción del hermano de Lexi, caminaba a su lado.


      "Permítame presentarle a la mujer que vigilo", dijo Connor mientras conducía a este hombre hacia ella.


      ¿Eso era todo lo que ella era para él? Por supuesto que lo era. Su hermano mayor le había pedido que se asegurara de que Slater no volviera a molestarla, y Connor así lo había hecho.


      "EmmaLee, este es Ronan Laramie, el hermano de Lexi."


      "Encantada de conocerte. Aunque tal vez no fuera el momento ni el lugar para hacerle preguntas, no quería perder la oportunidad de averiguar qué sabía él sobre los cambiaformas de dragón. "Tu hermana dijo que podrías haber visto un cambia dragones durante tus días de cazarrecompensas".


      "Ah". Miró a Connor, que había levantado la ceja. "Pensé que lo hice, una vez, pero no podría jurarlo."


      Connor puso una mano sobre el hombro de Ronan. "Deja que te sirva el café que te prometí y luego quiero enseñarte nuestra sede tecnológica".


      "Claro". Se giró hacia ella. "Encantado de conocerte, EmmaLee."


      "Tú también".


      ¿De verdad? ¿Connor tuvo que arrastrar a su fuente más importante justo cuando las cosas se estaban poniendo bien? ¿A qué venía eso? Como Lexi creía que Ronan estaría en Silver Lake durante un tiempo, EmmaLee seguramente tendría otras oportunidades de hablar con él.


      Una vez que Connor preparó los dos cafés, volvieron de nuevo al pasillo. Volvió a su ordenador, con ganas de releer la historia que Jackson había compartido, tras lo cual buscaría más información sobre este nuevo reino. Por desgracia, su mente se negaba a dejar de dar vueltas. Connor no le era indiferente, pero se sentía incómodo a su alrededor. ¿Por qué? ¿Pensaba que sus locas ideas se le pegarían? ¿O es que sabía algo y no quería correr el riesgo de contarlo?


      Ahora tenía un nuevo objetivo. Averiguar cuál era.
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      "He mirado lo que tienes sobre este hombre Slater Coghill", dijo Ronan. "Es intrigante."


      Connor no había esperado esa descripción. "¿Por qué dices eso?"


      "Parece ser bastante escurridizo. Aquí dice que no hay ninguna dirección conocida antes de que apareciera en Billard, Georgia. De hecho, ni siquiera veo un número de seguridad social para él".


      "Creo que está usando un alias".


      "Pensé lo mismo. Pero así es más difícil seguirle la pista. Probablemente ya haya asumido otro nuevo alias".


      "Estoy de acuerdo." Era una razón más para tener a Ronan a bordo.


      El hermano de Lexi pasó la página y le dio un golpecito. "Por alguna razón, este tipo me resulta familiar".


      Era la primera buena noticia que oía. "¿Crees que hay órdenes de arresto contra él en otros estados? ¿Es ahí donde lo has visto?"


      Ronan se rascó la cabeza. "No puedo decirlo. Ya se me ocurrirá. ¿Qué quieres que haga primero?".


      "Si hubiera sabido de tu habilidad para rastrear con la nariz, habría ido a su casa y tomado prestado algo suyo".


      Ronan sonrió. "Soy mejor cuando conozco al metamorfo en persona primero, pero un objeto suyo puede funcionar. ¿Crees que EmmaLee tiene algo de Coghill con ella?"


      A Connor se le retorció el estómago. Esperaba que no. Ella había dicho que no quería tener nada que ver con él. "Puedo preguntarle".


      "Bien".


      El móvil de Connor sonó. Era Kalan. "Esto podría ser una buena noticia." Se acercó el móvil a la oreja. "Hola, Kalan."


      "Pedí un favor y encontré el número de la tarjeta de crédito de Timothy Delahart".


      "Estupendo". Cogió un bolígrafo del escritorio. "Dime."


      Kalan le dio la información. "Espero que ayude".


      "Seguro que sí".


      "¿Cómo está EmmaLee?" Kalan preguntó.


      "Bien. De hecho, ha venido esta mañana con Lexi y está trabajando en uno de los ordenadores de la oficina".


      "Perfecto. Avísame si necesitas ayuda con algo más".


      Kalan era un buen tipo. "Lo haré, y gracias."


      Connor desconectó y deslizó el papel por el escritorio. "Tenemos el número de la tarjeta de crédito de tu hombre. Si quieres, puedo hacer que Jackson compruebe si aparece alguna actividad en ella".


      Ronan sonrió. "Como dije; no me hagas el trabajo demasiado fácil".


      Connor se rió. "Créeme, conocer la ubicación del hombre en un momento dado no significa que puedas atraparlo".


      "Lo sé. Ahora es sólo un juego de espera con Delahart. ¿Te importa si interrogo a EmmaLee sobre Coghill?"


      Connor estaba más que feliz de entregarle esa tarea. Incluso estar en el mismo edificio con ella era suficiente para que su lobo estuviera listo para saltar. "Adelante."
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        * * *

      


      EmmaLee se sorprendió cuando Ronan le acercó una silla. "¿En qué estás trabajando?", le preguntó.


      Había leído y releído el artículo que Jackson le había dado y acababa de pasar a buscar más avistamientos de cambiaformas de dragón cuando él llegó.


      "Dragón cambiaformas".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Has encontrado algo?", preguntó con total sinceridad.


      "Encontré un artículo que afirma que un dragón descendió en Hickory, Florida, y prendió fuego a un almacén tras enfrentarse a él. Estaba a mitad de leerlo cuando llegaste".


      "¿Alguna foto?" preguntó Ronan, inclinándose hacia delante.


      "Este, pero es sólo del edificio incendiado".


      Se inclinó más cerca. "Haz clic en ese enlace".


      Lo hizo y apareció una foto muy borrosa de lo que parecía un dragón. EmmaLee casi pierde el aliento. El problema era que el animal estaba a contraluz por las llamas, lo que lo ensombrecía, pero el contorno de su ala era claro. "¿Qué te parece?"


      Ronan lo estudió. "A mí me parece falsa".


      Maldita sea. Miró un poco más de cerca y se dio cuenta de que había un pequeño espacio entre el animal y el fondo. "Estoy de acuerdo, ¿pero qué te avisó?"


      "No la foto en sí, ¿pero un almacén? A mí me huele a incendio provocado. Parece que alguien quiere señalar con el dedo a otra cosa".


      Se rió entre dientes. "Creo que yo habría elegido un animal menos obvio que un dragón que escupe fuego". Ahora era el momento de averiguar lo que sabía. "¿Dijiste que podrías haber visto uno?"


      Se rió entre dientes. "Como dije antes, pensé que lo había hecho, pero estoy convencido de que fue otra treta".


      Eso fue decepcionante. "Lástima. Si tuvieras la oportunidad, ¿te gustaría conocer a uno?"


      "Sí y no. No tengo ni idea de si realmente disparan fuego, pero si lo hacen, no me gustaría tener nada que ver con ellos. Un lobo quedaría frito en segundos".


      Se estremeció al pensarlo. "Quiero ver uno, pero sólo de lejos".


      "Te escucho."


      "Gracias por no reírte de mí".


      La boca de Ronan se curvó hacia abajo. "Yo no. ¿Quién de por aquí se burla de ti?"


      "Connor. Cree que la idea es ridícula".


      Ronan se reclinó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho. "Yo digo que eso es miopía por su parte. Ya que hay metamorfos lobo y oso, ¿por qué no iba a haber metamorfos dragón?".


      Le gustaba este hombre. "Exactamente. Connor dice que es porque los lobos y los osos existen en el mundo real, y los dragones no".


      "¿Puede probar que los dragones no existen?"


      Se rió entre dientes. "Ni siquiera yo creo que lo hagan. Sólo sus hábitos alimenticios los harían demasiado llamativos".


      "Tal vez tengas razón. Cambio de tema. ¿Te importa si te hago algunas preguntas sobre el hombre que te hizo daño?"


      El ácido goteaba en su estómago con sólo pensar en Slater. "¿Estás trabajando con Connor en el caso?"


      "Sí."


      Ella le había dicho todo a Connor, pero si Ronan necesitaba oírlo de nuevo, eso estaba bien. "¿Qué te gustaría saber?"


      "¿Dónde vivía Slater Coghill antes de mudarse a Billard?"


      Se quedó quieta. "Le pregunté, pero me dijo que vivía en muchos sitios diferentes. Era un alma bastante inquieta y le gustaba moverse".


      "Ya veo. Cuando vivía en Billard, ¿tenía algún lugar especial al que le gustara ir?".


      Sus preguntas le parecieron extrañas. "¿Quieres decir por sí mismo?"


      "O contigo. Billard está en las montañas. Me pregunto si tenía una cabaña de su propiedad o le gustaba alquilarla".


      "¡Sí! Uno de sus buenos amigos tenía una casa en Darnell, Georgia".


      Ronan sacó su móvil del bolsillo de la camisa e hizo una nota. "Por casualidad no tendrás una dirección o el nombre de este amigo, ¿verdad?".


      Sacudió la cabeza. "Slater le llamaba Bubba. Sé que eso no ayuda".


      "Puede ser".


      "¿Crees que está escondido allí?"


      Ronan sonrió. "Supongo que tendré que averiguarlo. Última pregunta. Sé que es una posibilidad remota, pero ¿trajiste algo suyo contigo, como una camisa o algo que él sujetara mucho?".


      Esa era la pregunta más extraña hasta la fecha. "No. No quiero tener nada más que ver con ese hombre". Su mente dio vueltas. "¿Trabajas con un sabueso?"


      "No." Se puso de pie. "Gracias por tu tiempo, y sigue buscando a esos cambiadores de dragón. Me encantaría saber que existe uno, pero no quiero enredarme con uno".


      "Totalmente de acuerdo".


      Ronan volvió por donde había venido. Le gustaba el hermano de Lexi. Era abierto de mente, bastante diferente de cómo lo había descrito su hermana. Pero los hermanos no siempre compartían todo.


      Poco después, Lexi entró en la habitación. "Estoy en mi descanso. ¿Quieres que te deje en casa o quieres quedarte aquí hasta que me vaya a las cinco?".


      Como Connor no parecía muy contento de que ella se hubiera pasado por allí, EmmaLee haría mejor en volver a la casa y no molestarle más. "Tomaré un aventón de regreso contigo ahora, gracias."


      "¿Quieres decirle a Connor que te vas?" Lexi preguntó.


      Se encogió de hombros. "No creo que le importe una cosa u otra".


      "Sabes que eso no es verdad". Preguntó Lexi. "Debe importarle si te cuidó durante unas semanas".


      "Fue una petición de su hermano. Recuerda, Vinea es mi mejor amigo".


      Lexi asintió. "¿Y si le hago saber que te llevo de vuelta?"


      En cierto modo, quería que se preocupara, pero si se tomaba la molestia de conducir hasta la casa de huéspedes sólo para comprobarlo, se sentiría culpable. "Claro, si quieres."


      "Vuelvo enseguida."


      Lexi se dirigió hacia el pasillo donde se encontraban las oficinas. Por mucho que hubiera querido ver dónde trabajaba Connor, era mejor no pensar en el hombre reservado. Sería mejor pasar desapercibida hasta que atraparan a Slater y volver a casa con sus amigos.
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        * * *

      


      Alrededor de las cinco, Connor había mencionado a Ronan que estaba desbordado de trabajo, y el recién llegado se ofreció inmediatamente para vigilar a EmmaLee. Aunque Connor no estaba muy seguro de por qué Ronan había aceptado el trabajo de guardaespaldas, no iba a rechazar la oferta. Después de conocer al hombre, tenía plena confianza en que Ronan era demasiado dedicado a su trabajo como para intentar algo con ella.


      Casi tres horas después, su lobo lo interrumpió. Deberías haberle dicho a Ronan que EmmaLee y tú erais compañeros.


      Tal vez, pero no quería arriesgarme a que esa información llegara a ella.


      Eres un gallina de mierda.


      Empezaba a pensar que era cierto. Dejando a un lado su preocupación injustificada, creía que Ronan disfrutaba con lo que McKinnon y Asociados podía ofrecerle. Lo más probable era que Ronan sólo quisiera demostrar que podía trabajar en equipo, a pesar de haber trabajado solo toda su vida.


      Su lobo gruñó. ¿Olvidaste que Ronan cree en los cambiaformas dragón? Sólo eso podría causar que se formara un vínculo.


      Mierda. Si crees que le diría a alguien que EmmaLee es nuestra, aparte de papá, estás loco.


      ¿Y si Ronan la invita a salir? Actúas como si no te gustara, le respondió su lobo. No hay razón para que él no la busque... o para que EmmaLee no acepte.


      Ronan no lo hará. No es ese tipo de hombre.


      ¿Puedes estar seguro? preguntó su lobo.


      Joder. Quizá había metido la pata. Aparecer en su casa ahora mismo sólo haría las cosas más incómodas entre ellos. Tenía que confiar en que EmmaLee no mostraría ningún interés en el recién llegado.


      Son casi las ocho. ¿Por qué no te tomas un descanso y te aclaras las ideas? dijo su lobo. No necesito que nos estropees las cosas permanentemente.


      Eso era cierto. Connor estaba más convencido que nunca de que sus pensamientos estaban en el lugar equivocado ahora mismo y que era incapaz de tomar decisiones racionales cuando se trataba de EmmaLee.


      Haciendo caso a la advertencia de su lobo, apagó el ordenador, se puso el abrigo y se marchó.


      Una vez en su coche, tenía que decidir adónde quería ir. Si iba a casa, querría ir a casa de EmmaLee y ver cómo estaba. Ronan se había registrado una vez para decir que ella le había proporcionado información útil sobre Coghill. Esperaba que no le hubiera ocultado información, aunque no tenía motivos para hacerlo.


      Maldita sea, todo este asunto de la pareja le estaba nublando la mente, y no podía permitir que le hiciera perder la oportunidad de hacer preguntas importantes. Siempre era tan meticuloso. La única solución era poner un poco de espacio entre ellos.


      En lugar de ir a casa, se dirigió hacia el este, y acabó en el aparcamiento del McKinnon Pub and Pool. Connor podría haber hablado con Rye sobre su problema, pero conociendo a su hermano mayor, le sugeriría decirle a EmmaLee la verdad sobre que eran compañeros, y Connor estaba seguro de que eso llevaría al desastre.


      Como Finn no estaba apareado, podría tener una solución mejor. Y siendo camarero, estaba acostumbrado a escuchar los problemas de mucha gente. Con la esperanza de que su hermano menor pudiera ayudarlo a encontrarle sentido a todo, entró.


      El bar tenía bastante gente para ser las ocho de la noche de un jueves. Como de costumbre, su hermano estaba en la barra sirviendo una cerveza a un cliente. Connor se deslizó en el taburete del fondo, sin ganas de entablar conversación.


      Cuando su hermano estuvo libre, se acercó. "No te he visto en años, ¿cuál es la ocasión?"


      Finn siempre se quejaba de que Connor trabajaba demasiado. "Pensé en disfrutar de un poco de R&R. Después de unas semanas de guardaespaldas, estoy listo para un descanso. El hermano de Lexi la está cuidando". Sonrió, esperando convencer a Finn de que se alegraba de no tener que estar al lado de EmmaLee.


      "Mamá dijo que EmmaLee es muy simpática. ¿Supongo que a ti no te lo pareció?"


      "Es simpática, aunque un poco exagerada". No podía decir que la mujer ya había invadido su alma o que su lobo la deseaba algo feroz.


      Finn se rió. "¿Ahí fuera? Demasiado para manejar, ¿eh?"


      Finn vio claramente a través de su mentira. Connor se inclinó hacia delante. "En realidad, sí. Estoy muy confundido. Es mi cliente, pero me siento muy atraído por ella".


      "Ah, ya veo el problema. Tal vez deberías traerla, y puedo estudiar cómo reacciona contigo".


      Entonces Finn sabría con certeza que eran compañeros. "A ella le gustaría eso, estoy seguro."


      "Genial."


      Usted vino aquí para obtener su opinión, su lobo preguntó. Pregúntale a él.


      Le dirá que le diga la verdad. Joder. ¿Y por qué no lo hizo? Lo haría en cuanto llegara el momento.


      "¿Puedo tomar una cerveza?" Connor preguntó.


      Gallina, su lobo gruñó, pero Connor no respondió.


      "Enseguida".


      Finn se apartó para coger una botella y le quitó el tapón. Cuando volvió para colocarla delante de Connor, se fijó en las ojeras de su hermano. Así que Connor tampoco era el único que no había dormido bien.


      Finn deslizó la cerveza por la barra. "Por cierto, Jackson y Ainsley acaban de estar aquí. Él estaba hablando de lo dulce que era EmmaLee. Tengo que decir que sus intereses son bastante intrigantes".


      Querida diosa. No necesitaba al pueblo para saber en qué estaba trabajando. "Así es. Dime, ¿has estado durmiendo?" Connor preguntó, queriendo cambiar de tema.


      Su hermano miró a un lado. "Se enciende y se apaga".


      La repentina seriedad de su tono cogió desprevenido a Connor. "¿Estás teniendo pesadillas o algo así?"


      "¿Pesadillas? No. Es más bien como si oyera una voz increíble y sensual en mi cabeza y luego viera a esta preciosa belleza de pelo castaño flotando sobre mí. Me hace señas y mi lobo la desea con todas sus fuerzas". Hizo un gesto con la mano. "Me imagino que tiene que ser el estrés de ser el gerente aquí lo que lo está causando. Nunca había soñado algo así".


      Finn nunca dejaba que el estrés le afectara. "¿Has conocido a esta mujer antes?"


      "No, nunca, pero te juro que puedo oler su aroma, y créeme, no está en mi habitación". Finn se inclinó más cerca. "Me excito tanto que tengo que hacer algo al respecto, y eso no es propio de mí".


      A Finn nunca le faltó compañía femenina. "Estoy seguro de que hay muchas mujeres que estarían dispuestas a aliviar tu dolor". Connor probablemente debería seguir su propio consejo, pero nadie más que EmmaLee le satisfaría.


      Finn negó con la cabeza. "Ésa es la cuestión. No creo que sirva de nada. Estaba pensando en ver a un psiquiatra, pero qué podría hacer aparte de recetarme algunos medicamentos, alegando que tengo ansiedad, pero no es así. Esta mujer parece tan real".


      "¿Tiene nombre?"


      "Kaleena."


      Eso era espeluznante. Connor soñaba con personas, pero si no las conocía, no las nombraba. "¿Qué más dice o hace?"


      Su cara enrojeció. "Dice que estamos hechos el uno para el otro".


      Connor se inclinó hacia delante para que no le oyeran. "¿Están hechos el uno para el otro? ¿Como si ella fuera tu compañera predestinada?"


      Finn miró a un lado antes de contestar. "Creo que sí. Sé que parece una locura, pero le pregunté si podíamos vernos".


      "¿Qué dijo?" Connor soñaba con EmmaLee, y cada vez, ella le respondía. Finn podría no estar sobrecargado de trabajo, sino más bien necesitado de una compañera.


      Su hermano apretó los labios, claramente debatiendo cuánto contar. "Que llegaría el momento en que ya no estaríamos separados".


      Tal vez Finn se estaba volviendo loco. "¿Qué vas a hacer?"


      ¿"Hacer"? No puedo pedirte a ti o a Jackson que la busquen. Ella no es real".


      "Tal vez lo sea. Creo que la has conocido pero no te acuerdas. ¿Había alguna mujer sexy que viste aquí que llamó la atención de tu lobo?"


      Finn se quitó el paño blanco del hombro y sacó brillo a la barra ya limpia. "No que se me ocurra. Además, esta mujer es diferente a una mujer normal".


      Ahora Finn empezaba a asustarle. "¿Qué quieres decir?"


      Su hermano levantó un hombro. "Será completamente humana un minuto y casi transparente al siguiente". Una pequeña sonrisa apareció. "¡Una vez pensé que incluso tenía alas! Sí, sé que la he perdido".


      EmmaLee nunca cambiaba de forma en sus sueños. Connor terminó la mitad de su vaso. "¿Qué tal si vemos si Ofelia se reúne contigo? Dev dijo que era increíble con Vinea, revelando todo tipo de cosas".


      "Puede que tenga que hacer eso. No es que me gusten mucho los hechizos y esas cosas, pero diablos, no puedo seguir así".


      Aquí Connor pensaba que tenía problemas estando cerca de EmmaLee. Finn podría tenerlo peor.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    


    
      "Cuéntame cómo era Slater", dijo Ronan después de explicarle por qué había aparecido de repente en su puerta en lugar de Connor.


      No es que a EmmaLee le sorprendiera que Connor no hubiera venido, pero estaba decepcionada. Quería verle. Aunque sólo fuera eso, necesitaba hablar de lo que Jackson le había enseñado sobre ese otro reino. Eso debería hacer que Connor se abriera más a la existencia de los cambiaformas de dragón.


      Se encogió de hombros mentalmente. Lo único que se le ocurría era que Connor debía de estar cansándose de ella. Si ese era el caso, tal vez era mejor que mantuviera las distancias. Cada vez que estaba cerca de él, su corazón se subía a una montaña rusa. Estúpido, en realidad, ya que siempre la dejaba de lado.


      Ronan le puso una mano en el brazo. "¿EmmaLee? ¿Estás bien?"


      Volvió a centrar su atención en él. "Sí, lo siento."


      Nunca le diría que Connor había estado en su mente, ni admitiría que no estaba de humor para hablar de Slater desde que había hecho el ridículo por él. Había que atrapar a Slater, y si Ronan estaba dispuesto a ayudar, ella haría lo que fuera necesario.


      "Lo entiendo. Has pasado por mucho".


      "Lo he hecho. En su mayor parte, Slater era un buen tipo. Sólo tenía mal carácter, eso es todo".


      "¿Cuál fue su detonante?" Sacó su teléfono móvil.


      "¿Te refieres a lo que le hizo estallar?", preguntó. Ella ya se lo había dicho a Connor, pero él no debe haberlo mencionado.


      "Sí. Si, por ejemplo, un tipo del trabajo le tiraba los tejos, ¿Slater se enfurecía?".


      Se rió entre dientes. "No, Slater no era del tipo celoso". Dio un sorbo a su café, tratando de pensar si había algo que le molestara. "Mi investigación le preocupaba, al menos a veces".


      Sus cejas se juntaron. "¿Qué fue lo que le hizo enojar?"


      EmmaLee agarró su taza de café con ambas manos y volvió a llevársela a los labios. "Como Connor, pensó que estaba un poco loca por estar investigando a los cambiaformas de dragón".


      "¿Tanto le molestan los cambiaformas de dragón?"


      Casi se rió al ver su cara de sorpresa. "Sí. Tengo que admitir que puedo ser un poco obsesiva con el tema. Siempre supuse que su enfado provenía del hecho de que estaba celoso de que no le hiciera mucho caso, pero hubo muchas veces que tuve que estudiar o trabajar un turno extra y a él le pareció bien."


      "¿Le molestaba algo más?"


      Tuvo que hacer memoria. "La primera vez que me pegó, acababa de recibir una llamada de alguien con quien solía salir".


      "Así que era del tipo celoso", dijo Ronan.


      Ahora estaba confusa. "No lo sé. Tal vez. Slater era como el Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Eso era lo que hacía difícil alejarse. Después de cada episodio de ira, decía que lo sentía, y yo le creía. Siempre creí que cambiaría".


      "He oído que la mayoría de los hombres no".


      "Probablemente tengas razón", dijo. "Pero Slater rezumaba sinceridad. Juro que el hombre podía encantar a una serpiente. Sin duda era un tipo astuto. Supongo que quedé prendada de él porque era más sofisticado que el típico hombre de Billard, Georgia. No sé por qué me eligió a mí para salir".


      Ronan sonrió. "Oh, venga ya. Eres agradable a la vista y tu curiosidad es contagiosa. Eres una chica inteligente. ¿Cuántas mujeres en Billard cursan un máster mientras tienen un trabajo a tiempo completo?".


      Lo que daría por que Connor la viera así. "No muchos, supongo."


      Ronan tomó algunas notas. "¿A qué se dedicaba?"


      "Dirigía unos grandes almacenes locales".


      Levantó la frente. "¿Dirías que su principal característica era que era sofisticado?"


      EmmaLee exhaló un suspiro. No sabía qué estaba insinuando. Intentó encontrar una forma mejor de describir a Slater. "Extrañamente inteligente" podría ser una palabra mejor. Slater parecía saber cosas, como cómo funcionaban las cosas, mejor que el hombre medio. Yo siempre le decía que debería abrir su propia tienda en vez de trabajar para otro, pero él decía que no quería atarse".


      "¿Cómo se llamaba esta tienda?"


      "Hanson's".


      Ronan se reclinó en su asiento y golpeó la pantalla. "¿Es una cadena?"


      "Sí. Está sobre todo en el sur de EE UU". Ronan añadió ese dato, pero ella no vio por qué era relevante. "¿Crees que intentará que le contraten en alguno de los otros sitios para estar más cerca de mí, suponiendo que sepa dónde estoy?". Connor pensó que si Slater averiguaba dónde vivía ella, podría pedir un traslado.


      "Es posible, pero él sabe que es un hombre buscado. Déjame preguntarte esto. Creo que mencionaste que a Slater le gustaba viajar". Ronan dijo.


      Ella no sabía cómo nada de esto ayudaría a encontrarlo. "Sí. Dijo que no era bueno quedándose en un lugar."


      "¿Quién era su mejor amigo en la ciudad?"


      "Trabajaba mucho y le gustaba estar solo cuando no estaba conmigo, pero salía un poco con Bubba, el dueño de la cabaña del bosque".


      Tecleó una nota. "Vale. ¿Cómo conociste a Slater?" Ronan preguntó.


      "En un bar. Estaba con un grupo de amigas y él se ofreció a invitarme a una copa. El resto simplemente sucedió".


      "Ya veo."


      Aunque Ronan creyera que sus respuestas podían llevarle hasta Slater, sus preguntas habían desenterrado malos recuerdos. EmmaLee bostezó. "¿Crees que podemos continuar con esto en otro momento? De repente, estoy agotada. Tal vez fue leer todos esos artículos lo que lo hizo".


      Por la mirada de Ronan, no se creyó su historia, pero se levantó de todos modos. "Llamaré a Connor para avisarle que salgo".


      Era un hombre tan agradable, aunque ella deseaba que no le dijera a Connor que estaría sola. Entonces él podría pasar y ella no estaba lista para más rechazo. "Gracias."


      "Sigue buscando a ese dragón metamorfo. Si alguien puede encontrarlo, eres tú". Con eso se fue.


      EmmaLee se quedó sentada durante un minuto, tratando de entender lo que quería decir. ¿Por qué pensaba que ella tendría éxito cuando nadie más lo había tenido? Ronan le caía bien, pero era un tipo raro.
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        * * *

      


      Eran más de las nueve cuando Connor llegó a la entrada de su casa. Finn le hizo más preguntas sobre EmmaLee, e incluso le preguntó directamente si eran compañeros. Cansado de mentir, le dijo la verdad. Una vez que le explicó su situación, Finn estuvo de acuerdo en que Connor debía esperar un poco antes de aparearse, pero que debía hacerle saber que la deseaba. Nadie sabía si podría expresar sus emociones sin hacer el amor con ella.


      En cuanto Connor apagó el motor, sonó su móvil. Por el código de área, era Ronan. "Hola."


      "Estoy sentado en la calle de la casa de EmmaLee ahora. Ella quería ir a la cama, así que me fui ".


      "¿Va todo bien?"


      "Sí. Pasamos bastante tiempo discutiendo sobre Slater".


      "¿Aprendiste algo útil?"


      "No estoy seguro. Cuando vuelva a la habitación segura, investigaré un poco. Tengo algunas ideas dando vueltas en mi cabeza".


      "Te agradezco que la vigiles", dijo Connor. Más de lo que podía imaginar. Por su tono, los dos se llevaban bien. "Llamaré a mi padre para asegurarme de que permanece vigilante". A diferencia de esta mañana.


      "Esperaré aquí cinco minutos más y luego despegaré".


      "Gracias". Connor apreciaba que Ronan no quisiera arriesgar su vida. Por mucho que tuviera sentido que EmmaLee se mudara con él, Connor no confiaba en su lobo... ni en sí mismo.


      Pruébalo, te gustará, le instó su lobo.


      Sin molestarse en contestar, llamó a su padre, quien le aseguró que se aseguraría de estar atento.


      Sabiendo que su compañera estaba en buenas manos, se arrastró fuera del coche y entró en su casa. Aunque estaba contento de que EmmaLee pareciera estar bien, Finn no lo estaba. Nunca había visto a su hermano tan alterado en su vida. Ahora que le había contado a alguien lo de los sueños, quizá aprendiera en su frecuencia. O eso esperaba.


      Connor cogió una cerveza y se la bebió, aunque no la disfrutó tanto como de costumbre. Se sentía culpable por no haber ido a ver a EmmaLee. Como tenía unas horas antes de irse a dormir, decidió pasar por casa para comprobar que se había ido a dormir y luego volver a casa a relajarse.


      Al entrar en el coche de sus padres, decidió detenerse. Su padre podría tener alguna idea sobre la mejor manera de asegurarse de que Slater no pasara desapercibido. Connor tocó el timbre para avisarles que tenía compañía y luego probó el picaporte. Para su sorpresa, estaba cerrada.


      Su padre contestó un momento después. "Hola, me ha parecido oír tu coche. Entra".


      Connor miró a su alrededor. "¿Dónde está mamá?"


      "Le dolía la cabeza y se fue a la cama".


      Aunque lamentaba oír eso, era con su padre con quien quería hablar. "¿Sigues bien vigilando a EmmaLee?"


      Su padre sonrió y entró en el estudio, donde se sentó en su tumbona. "No he tenido que hacer mucho. Lexi la recogió esta mañana y no tardó mucho en llegar Ronan. Le agradecí que me avisara de que venía. Al menos él y Coghill no se parecen en nada".


      Su padre era un buen perro guardián. "Gracias, pero si alguien viene a llevarla a algún sitio, por favor, avíseme".


      "Claro, hijo. Tengo buenas noticias".


      Connor no se lo esperaba, pero lo más probable es que fuera para cambiar de tema. "¿Qué es eso?"


      "Tengo un amigo en el negocio de las aerolíneas al que le pedí que husmeara un poco".


      "Papá". Connor no quería que la empresa se metiera en problemas legales.


      "Ella es guay. Christine es un lobo cambiante y sabe cómo mantener la boca cerrada ".


      Su padre siempre sobrepasaba los límites. "¿Qué aprendiste?"


      "Permítanme retroceder. En realidad, Daniel y yo pedimos algunos favores a nuestros compañeros cambiaformas de todo el país. Les envié la foto de Coghill y les pedí que estuvieran pendientes de él".


      Los contactos de su padre eran amplios. Connor tardaría al menos veinte años en tener tantos. "¿No me digas que lo encontraron?"


      "De hecho, sí. Fue visto en Nueva Orleans".


      Se le aceleró el pulso. "Es fantástico. ¿Dónde exactamente?"


      Su padre levantó una mano. "Esperen un momento. Algo extraño está pasando con este joven".


      Connor se inclinó hacia delante. "¿Qué quieres decir?"


      "Mi amigo de la aerolínea dijo que Coghill compró un billete para un vuelo sin escalas que salía de Atlanta anoche a las once hacia Nueva Orleans".


      "¿Y?"


      "Nunca subió al avión, sin embargo fue visto a la una de la madrugada en un bar de Nueva Orleans. Al parecer, hubo un pequeño altercado que involucró a Slater Coghill. Nadie resultó herido, así que no hubo cargos. Cuando el policía volvió a comisaría y comprobó los dos nombres, descubrió que Coghill estaba en busca y captura. Cuando volvió para arrestarlo, se había ido".


      "Ha sido escurridizo, pero no es extraño que comprara un billete pero luego no lo utilizara. Podría haber comprado un billete no reembolsable hace unos días y luego haber decidido ir en coche a Nueva Orleans".


      "Pensé en eso, pero Coghill facturó a las nueve en el mostrador de billetes pero nunca subió al avión".


      Eso no tenía sentido. "¿Estás seguro de que era él?"


      "Sí."


      Connor trató de encontrar una explicación lógica. "Podría haber comprado otro billete de avión, sobre todo si pensaba que alguien le seguía".


      "Es posible. Jackson podría hacerse con las grabaciones de vigilancia en Nueva Orleans y comprobar si se bajó en otro vuelo."


      Connor no quería ni saber cuántas leyes infringiría eso. "Es una buena información. Puede que tenga que hacer una visita a Nueva Orleans. Si lo hago, ¿puedo pedirte que cuides de EmmaLee?"


      "Sabes que lo haré".


      La tensión de su cuerpo casi desapareció en cuanto supo que Slater no estaba en Tennessee. EmmaLee estaría a salvo por un tiempo a menos que Slater se dirigiera en su dirección.


      Una vez que Connor salió de casa de su padre, echó un vistazo a la casa de huéspedes a través de los árboles. Las luces volvían a estar encendidas. En lugar de conducir hasta su casa, decidió que podría aprovechar el corto paseo para despejarse. Además, sus faros podrían asustarla si seguía despierta. Sólo quería asomarse por la ventana para ver si ella estaba bien, pero de alguna manera su dedo encontró el timbre en su lugar.


      "¿Quién es?", llamó.


      Sólo oír su voz hizo que su lobo diera un respingo. "Es Connor."


      La puerta se abrió y lo único que llevaba puesto era un fino camisón bajo una bata de rizo abierta. Su corazón latía con fuerza y su lobo arañaba. Esto no era bueno. "Tengo noticias sobre Slater".


      "¿En serio? Pasa".


      Al pasar junto a ella, su olor le hizo afilar los dientes. Retírate lobo, ordenó.


      Te desea", fue la respuesta. Percibo su ritmo cardíaco acelerado y sus feromonas bombeando.


      Connor se negó a escuchar. "No quería molestarte. Vi las luces y no me había dado cuenta de que te habías vestido para ir a la cama. Podemos hablar mañana".


      Su boca se abrió ligeramente y su lengua rosada casi asomó. "No dormiré hasta que oiga lo que tienes que decir. Siéntate, por favor. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      "No, gracias." No se quedaría mucho tiempo. "Mi padre pidió algunos favores y se enteró de que Coghill fue visto en Nueva Orleans." Tomó la silla mientras ella se deslizaba en el sofá frente a él. Los muebles estaban demasiado cerca el uno del otro para su comodidad.


      "¿Nueva Orleans? ¿Qué hace allí?"


      "No tengo ni idea. Esperaba que tú lo supieras".


      Ella negó con la cabeza. "No tengo ni idea".


      "Hay una cosa que a papá y a mí nos pareció un poco rara". Connor detalló lo que le dijo su padre.


      "¿Podría haber tomado un avión privado hasta allí en su lugar?"


      Connor se enderezó. "No había pensado en eso". No mencionó que le pediría a Jackson que pirateara las grabaciones de vigilancia, ya que podría ponerla más nerviosa.


      La sonrisa resultante hizo que su polla se endureciera aún más. Se inclinó hacia delante con los codos apoyados en las rodillas y juntó las manos para bloquearle la vista. Era muy incómodo y sentía que la polla se le iba a partir por la mitad, pero estaba dispuesto a soportarlo con tal de tener un poco de control mientras hablaba con ella.


      "Un billete de avión comercial y un asiento en un avión privado costarían bastante dinero. ¿Tiene tanto dinero?", preguntó.


      "No. Era gerente de una tienda, pero no ganaba mucho. Su coche tenía unos siete años, y cuando salíamos, era a menudo a sitios de comida rápida".


      "Interesante. Esperemos que se quede en Luisiana por un tiempo".


      "Eso estaría bien".


      Ahora que le había dado la noticia, tenía curiosidad por saber cómo le había ido la noche. "¿Cómo te fue con Ronan?" Connor trabajó para mantener su tono ligero.


      Entre el encogimiento de hombros y la falta de tensión en su rostro, había actuado adecuadamente. "Hizo muchas preguntas sobre Slater, que como sabes no es mi tema favorito, pero entiendo que sólo intentaba ayudar".


      "Cuando compare lo que he aprendido con lo que piensa Ronan, lo atraparemos".


      "Dudo que le haya dicho nada nuevo". Ella se inclinó más cerca, y él juró que podía ver sus pechos a través de la parte superior, obligando a Connor a mirar hacia otro lado. "¿Vas a ir tras él, o enviarás a alguien más?"


      Por la tensión en su voz y la forma en que se tambaleaba, ella quería que se quedara cerca. "Sam se ofreció a ayudar, al igual que Ronan. Alguien tiene que quedarse aquí para protegerte".


      "Estaré bien si quieres ir. Dijiste que tu padre está aquí para asegurarse de que no pasa nada".


      "Lo es. Como antiguo alfa, sigue siendo un hombre poderoso". Connor se puso de pie, no estaba seguro de cuánto tiempo más podría soportar estar cerca de su compañera sin tirar de ese cuerpo exuberante contra él y besarla hasta el olvido.


      EmmaLee se levantó del sofá de un salto. "Gracias por todo."


      La vio acercarse, pero fue incapaz de mover un músculo para apartarse. Incluso cuando ella le rodeó el cuello con los brazos, él permaneció inmóvil. Era como si fuera una wendaya con el poder de aturdirlo.


      Es el llamamiento de su pareja, dijo su lobo con demasiado regocijo en la voz.


      EmmaLee se puso de puntillas e inclinó la barbilla. Como si su lobo le obligara a bajar la cabeza, sus labios se encontraron y las hormonas inundaron su cuerpo. Santo cielo. Después de estar encerrado con ella durante aquellas pocas semanas, sus necesidades habían aumentado hasta el punto de ser dolorosas. Su lobo le arañaba las tripas en busca de liberación. Connor gimió cuando sus labios se fundieron y sus respiraciones se hicieron una.


      Finalmente cedió y aumentó el calor del beso. Justo cuando las puntas de sus lenguas se tocaron, EmmaLee dio un paso atrás. Connor no estaba seguro de lo que habría hecho si ella no lo hubiera hecho. Apretó la frente contra la suya y la miró con los ojos encapuchados.


      "EmmaLee." Su voz se quebró junto con sus huesos.
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      La mirada de Connor era lujuriosa y depredadora, casi como si quisiera devorarla. A EmmaLee le recordó al lobo del cuento que exclamaba: Tanto mejor para comerte, querida. Se le escapó una risita nerviosa y trató de disimular. "¿Qué? Sólo era un beso de agradecimiento".


      Vio a Connor parpadear un par de veces, su cuerpo se puso rígido mientras se alejaba de ella. "Lo sé. Y de nada. Debo irme".


      Ya estaba harta de su actitud distante. Era obvio que él se sentía atraído por ella, pero seguía levantando un muro de hormigón entre ellos. "He estado pensando", dijo ella. "Ya que no puedo pagarte por cuidarme, ahora que Slater se ha ido, quizá debería coger un autobús de vuelta a Billard".


      "¡No!"


      Vale, no esperaba que la respuesta fuera tan contundente, aunque su vehemencia la complació. "¿Por qué? Me siento como si te estuviera incomodando. Comprendí tu necesidad de volver al trabajo cuando estábamos en Georgia, pero ahora que estás aquí, ¿sería tan difícil sonreír de vez en cuando?".


      Probablemente no debería haber sido tan directa, pero su corazón y su ego no podían soportar tanta frialdad, o debería decir calor y frialdad. Un minuto actuaba como si quisiera violarla, y al siguiente era como si fuera desagradable estar cerca de ella... como ahora.


      Connor se pasó una mano por la cabeza y desvió la mirada. "Lo siento."


      Sonaba como Slater. "Decir que lo sientes no es suficiente."


      "Mierda. Lo siento... Quiero decir que intentaré hacerlo mejor". Sonrió, pero no le llegó a los ojos.


      Ahora era ella la que se sentía mal por haber forzado la situación, más o menos. "Está bien."


      "Escucha. ¿Qué tal si mañana por la noche te llevo a cenar?"


      Se le aceleró el pulso. "¿Como una cita?"


      "Como una cita". Esta vez su sonrisa se volvió genuina.


      Al principio, ella pensó que era una cita por lástima, pero él casi sonaba feliz por cómo habían salido las cosas. "De acuerdo entonces."


      Le puso una mano en el brazo para acompañarle a la puerta, y él se puso rígido por un momento. Estaba a punto de preguntarle cuál era su problema cuando se dio cuenta de que su sombra de las cinco se había hecho más espesa y sus ojos se habían vuelto casi ámbar. Se le aceleró el pulso. Por mucho que quisiera pensar que era porque se sentía atraído por ella, no quería hacerse ilusiones.


      La mayor pregunta que tenía que hacerse ahora mismo era si estaba preparada para estar con Connor y arriesgarse a que la hirieran emocionalmente.


      Pasitos de bebé, EmmaLee, pensó feliz mientras se pasaba las yemas de los dedos por los labios recordando su beso. Pasitos de bebé.
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        * * *


      


      Connor se levantó temprano al día siguiente y estaba en la oficina antes de que EmmaLee tuviera la oportunidad de llegar. Necesitaba trabajar unas cuantas horas antes de que su presencia le distrajera. La noche anterior había dormido muy poco, sobre todo porque no paraba de revivir aquel beso. Había sido estúpido por su parte ir a verla, ya que estar cerca de ella siempre hacía que su lobo se desbocara, pero no había podido mantenerse alejado.


      Congelarla como lo había hecho tampoco había sido inteligente. Había herido sus sentimientos y lo lamentaba. Sin embargo, si se hubiera quedado, podría haber cedido a sus impulsos de lobo, y eso podría haber llevado a algo de lo que podría arrepentirse más tarde.


      Sólo esperaba que ella no decidiera que no valía la pena estar cerca de él y le exigiera que la llevara a la estación de autobuses, en lugar de limitarse a insinuarle que debía volver a Billard.


      Connor no la culpaba por querer irse. Cada vez que compartían un momento agradable, su cuerpo reaccionaba y salía corriendo. Dejarse dominar por su lobo no era una opción ahora mismo ni tampoco lo era hacer el amor con ella. No estaba preparada.


      Está lista. ¡Te besó! Gruñó su lobo. Eres tú quien no está preparada.


      Connor ignoró el portazo. Eso no significa que quiera aparearse conmigo. Me estaba dando las gracias.


      Su lobo resopló, y habría jurado que oyó a su lobo llamarle idiota.


      Bueno, mierda, sabía que estaba siendo un idiota, pero era más fácil convencerse de que ella no se sentía atraída por él que enfrentarse a sus verdaderas emociones. Sin embargo, se acercaba el día en que sería demasiado tarde para enmendarse. La cita de esta noche podría ser su última oportunidad. La invitaría a cenar y disfrutaría de su compañía. Cuando llevara a EmmaLee a casa, le daría un beso de buenas noches y le contaría lo bien que estaban juntos. Luego se iría con una sonrisa en la cara.


      Mientras no expusiera sus dientes afilados o sus uñas alargadas, estaría bien.


      Deseos, dijo su lobo. No dejaré que te detengas en un beso la próxima vez.


      Tienes que comportarte. Nuestro objetivo es que EmmaLee nos quiera de verdad.


      Esta vez, su lobo no respondió.


      Le preocupaba que ella estuviera más interesada en su lobo por ser metamorfo que en él como hombre, y quería que sus sentimientos fueran verdaderos por ambas partes y no sólo por la investigación metamorfa.


      Connor consultó su reloj, ansioso por que llegara Ronan. Tenía que preguntarle si sus desvaríos sobre los cambiaformas de dragón tenían fundamento. ¿Acaso Connor era demasiado estrecho de miras? Si los dragones existieran en el mundo real, él creería que podía haber metamorfos que lo fueran.


      Los dinosaurios fueron reales en algún momento, dijo su lobo. Algunos incluso volaban. Los dragones no están muy lejos de la cadena evolutiva.


      Quizá debería investigar un poco sobre ese tema. Les daría algo que discutir en la cena de esta noche. Connor abrió el portátil para comprobarlo cuando vio un correo electrónico de Jackson con la etiqueta "Sobre EmmaLee". Se le aceleró el pulso. ¿Por qué no le había llamado Jackson para contarle sus hallazgos en lugar de enviárselos por correo electrónico?


      Le había pedido a Jackson que la investigara, pero ¿realmente quería saber más? Si había crecido en circunstancias terribles, se sentiría fatal.


      La única manera de saberlo sería abrir la maldita cosa. Y así lo hizo. Connor tuvo que leerlo varias veces para asegurarse de que estaba entendiendo bien los hechos. Aunque había creído entenderla, no se habría imaginado que los padres de EmmaLee habían sido profesores universitarios que enseñaban nada menos que tradiciones y leyendas medievales. Al menos una pieza del rompecabezas encajaba en su sitio para entender por qué estaba tan centrada en lo paranormal.


      A continuación, abrió el archivo adjunto. Era de Servicios Sociales y decía que, después de que sus padres murieran en un terrible incendio cuando ella tenía doce años, el hermano mayor de su padre y su mujer, que no tenían hijos, la adoptaron. El tío Robert era médico y la tía Kathy trabajaba en su consulta como enfermera.


      No se mencionaba si seguían vivos, pero eso sería fácil de averiguar. Connor tecleó el nombre y la ubicación del hombre y, efectivamente, apareció su consulta médica, junto con su fotografía.


      Antes de que pudiera leerlos, alguien llamó a su puerta. "Adelante."


      Era Ronan. Bien. Le vendría bien una caja de resonancia.


      "Tengo información sobre el señor Coghill", declaró Ronan.


      "Yo también", dijo y le indicó que tomara asiento.


      Ronan acercó una silla. "Tú primero".


      Connor le dijo que la policía vio a Coghill en Nueva Orleans. "Estoy pensando que podría haber comprado dos billetes de avión como señuelo."


      "No estoy seguro de por qué haría eso, a menos que esperara que la policía le detuviera al bajar del avión. Si ese fuera el caso, ¿por qué subirse a un avión en primer lugar? ¿O para elegir esa ciudad?"


      "Tiene razón. Seguramente, la policía tiene mejores cosas que hacer que malgastar su mano de obra en un hombre sólo acusado de asalto."


      Ronan se encogió de hombros. "De acuerdo". Se acarició la barba. "Nada tiene sentido".


      Jackson dio unos golpecitos en la puerta abierta y entró. "Bien. Ya estáis los dos aquí. Tengo noticias".


      Fue un día de récord. "Estaba poniendo al día a Ronan", dijo Connor. "Papá dijo que te pidió que miraras las cámaras de vigilancia del aeropuerto. ¿Encontraste algo?"


      "Lo hice. Coghill no se bajó de ningún avión que aterrizó en Nueva Orleans hacia medianoche. Lo vi en el aeropuerto registrándose, pero luego se fue".


      "Debe haber volado". Ronan dijo.


      "Entonces tuvo que haber sido en un vuelo privado", dijo Connor.


      "Eso es", dijo Jackson. "Yo también lo pensé así que comprobé todos los aeródromos locales alrededor de Atlanta. Nadie que encajara con la descripción de Slater estaba en ninguno de ellos".


      "¿A qué hora le viste salir del aeropuerto de Atlanta?" preguntó Ronan.


      Jackson hojeó su teléfono, donde siempre guardaba sus notas. "Sobre las diez, noventa minutos antes de la salida".


      "Entonces, ¿cómo llegó a Nueva Orleans en menos de dos horas?", preguntó.


      Jackson levantó las manos. "Ni idea".


      Barajaron algunas posibilidades más, pero al final decidieron que no importaba. En resumidas cuentas, Slater Coghill había estado ayer en Nueva Orleans. Si todavía estaba allí, no lo sabían. "Si supiéramos la razón por la que fue allí, podríamos averiguar cuáles son sus planes de futuro", dijo Connor. "Realmente quiero saber si tiene alguna intención de volver a Billard a recoger sus cosas o de venir a por EmmaLee".


      Ronan se inclinó hacia delante. "¿Se te ocurre alguna razón por la que querría hacerle daño de nuevo?"


      "No. Por lo que ella me contó, a veces decía algo que le enfadaba. No tuve la sensación de que la tuviera como objetivo", dijo Connor.


      "Eso es lo que intuí de nuestra conversación. Me encantaría volar hasta allí para comprobarlo", dijo Ronan. "Si lo veo y capto su olor, es tan bueno como el mío".


      "No te molestes", dijo Jackson.


      Ambos se enfrentaron a él. "¿Por qué?" Ronan preguntó.


      "Eso es lo que vine a decirte. Mi padre, que parece tener recursos con los que yo sólo puedo soñar, dijo que Coghill fue visto en Nueva York esta tarde."


      Connor negó con la cabeza. "Esa persona tiene que estar equivocada".


      "Juran que fue él".


      "¿Podría Coghill tener un doble?" Ronan preguntó.


      "Si eso es cierto, estamos realmente jodidos. Nunca lo encontraremos", dijo Connor.
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        * * *


      


      EmmaLee estaba nerviosa y a la vez emocionada por tener una cita con Connor. ¡Una cita! Es decir, que se miraran a los ojos, hablaran y se divirtieran. Lexi había llamado esta mañana para ver si EmmaLee quería que la llevara al trabajo, pero ella le dijo que no porque no quería gafar nada. Con un poco de suerte, encontraría algo en Internet que contarle a Connor y él cancelaría la cena. No, era mejor mantenerse alejada de él al menos un día; eso de que la ausencia hace que el corazón se encariñe más.


      Decidir qué ponerse era su mayor reto. Cuando salía de Billard, nunca se le ocurrió meter algo elegante en la maleta. Aunque Connor no le había dicho adónde iban, quería ir lo más guapa posible. Los días eran más cálidos, pero las noches seguían siendo frías.


      Después de probarse y descartar la mitad de su vestuario, eligió unos vaqueros oscuros y unos botines, junto con un jersey negro para acentuar su pelo rubio. La primera vez que se lo dejó suelto, Connor comentó que le gustaba así.


      Cuando por fin sonó el timbre, dio un respingo, sin darse cuenta de que había estado allí de pie pensando. Inhalando, se apresuró a abrir la puerta. Aunque sólo había pasado un día, ver a Connor le provocó un fuerte aumento de la libido. Él también iba vestido con vaqueros oscuros y botas, pero su camisa azul abotonada y su chaqueta deportiva hacían bailar sus hormonas. Estaba a punto de decirle lo guapo que estaba, pero no estaba segura de que a él le gustara oírlo de su boca. Connor era susceptible cuando se trataba de cosas personales... o de sentimientos.


      "Entra. Traeré mi abrigo".


      Antes de que pudiera intervenir, EmmaLee corrió hacia la mesa del comedor y lo cogió. Connor la siguió y la ayudó. Emocionada de que realmente pensara en esto como una cita, EmmaLee se relajó.


      "¿Listo?", preguntó.


      "Sí". Cuando salió por la puerta, cogió su bolso y cerró con llave. EmmaLee no necesitaba que Slater volviera de Nueva Orleans, se colara en su casa y luego la acechara a su regreso.


      Como siempre, Connor le abrió la puerta del coche y le indicó que entrara. Cuando él arrancó el motor, ella se planteó preguntarle si había averiguado algo más sobre Slater, pero luego decidió que lo mejor sería concentrarse en Connor el hombre, no en Connor el guardaespaldas.


      El problema ahora era de qué hablar con él. Demasiados temas parecían estar fuera de los límites. "¿Qué se puede hacer por aquí para divertirse?", preguntó, fingiendo que se había librado definitivamente de Slater.


      "¿Qué te gusta hacer?"


      Se ríe entre dientes. "Me he pasado la vida trabajando. Nunca he tenido tiempo para divertirme, y las pocas horas libres que he tenido, suelo leer novelas románticas. ¿Y tú?"


      Apretó los labios como si necesitara pensar. "Bueno, cuando era más joven, me encantaba hacer senderismo, montar a caballo, pescar y cosas así".


      "Pero ahora que eres el dueño de tu empresa lo único que haces es trabajar, trabajar y trabajar, ¿verdad?".


      La miró y sonrió. "Quizá debería contratar a un publicista para pulir mi imagen, pero sí, trabajo mucho".


      "¿No vas a fiestas?", preguntó. Aunque no asistía a muchas, cuando la invitaban era lo mejor del mes.


      "Suelo asistir a reuniones familiares, cenas de domingo y todo eso. No es que los metamorfos no nos mezclemos con los humanos, lo hacemos, pero se crea un ambiente más relajado cuando no tenemos que vigilar lo que decimos".


      Nunca se había planteado cómo sería tener que ocultar su identidad. "Tengo suerte de no tener que preocuparme por esas cosas".


      Durante el último kilómetro hasta la ciudad, estudió el paisaje en lugar de entablar conversación. Hacia el final del pueblo, Connor se detuvo frente a un restaurante de lujo. El edificio estaba revestido de madera desgastada y las ventanas y puertas estaban decoradas con luces de cuerda, lo que lo hacía bastante festivo.


      "Este es el Lake Steakhouse. La mejor comida de la ciudad", dijo Connor mientras apagaba el motor.


      El mejor, ¿eh? Se le encogió el corazón. Le abrió la puerta y la acompañó hasta la entrada, sin dejar de mirar a su alrededor.


      "No crees que Slater esté aquí, ¿verdad?", preguntó, intentando no sonar preocupada.


      Connor la miró y sonrió. "No. Es una vieja costumbre. Jackson me dijo que Coghill fue visto hoy en Nueva York".


      "Pensé que estaba en Nueva Orleans."


      "Yo también lo pensaba. Es posible que la nueva información sea errónea. Haría falta mucho dinero para volar así de una ciudad a otra. Además, si está tratando de evitar la ley, volar no es la forma de hacerlo".


      Él lo sabría. "¿Estás seguro de que fue él? No me sorprendería que Slater contratara a alguien para ir en su lugar".


      "Nuestra persona reconoció su cara. ¿O tiene un gemelo?"


      "No. Es hijo único. Pero he oído muchas veces que me parezco a otra persona".


      Connor parecía mirar a través de ella. "Me cuesta creerlo".


      ¿Qué significaba eso? Antes de que pudiera preguntarlo, la anfitriona les indicó una mesa cerca del fondo. A EmmaLee le gustó la decoración con velas encendidas, las servilletas blancas enrolladas y la música suave. Había varias personas en la barra, pero la mayoría de las mesas de la sala principal estaban vacías. Quizá era demasiado pronto para cenar.


      Connor la ayudó a quitarse el abrigo y se coló en el reservado de enfrente después de que ella se sentara. Tenía que reconocerlo. Actuaba como si fuera una cita de verdad.


      Un camarero se acercó corriendo y les preguntó qué querían tomar antes de que ninguno de los dos tuviera la oportunidad de iniciar una conversación. Connor la miró. "¿Blanco o tinto?"


      "Rojo, por favor."


      "Una botella de su mejor Malbec", le indicó al camarero.


      EmmaLee casi se mareó. "¿Cuál es la ocasión?"


      "¿Ocasión? Quiero demostrarte que puedo ser un hombre civilizado en vez de un matón guardaespaldas".


      "No eres un matón. Eres un poco distante a veces, eso es todo".


      Extendió la mano, y cuando la puso sobre la suya por un momento, su cuerpo casi se derritió. "Estoy intentando cambiar".


      "Puedo verlo, y me gusta".


      Una vez que el camarero les entregó la botella y sirvió las copas de vino, Connor levantó la suya en un brindis. "Que Slater Coghill sea detenido pronto y tus problemas terminen para siempre".


      Tocó su vaso y sonrió, pero luchó con todo el concepto de que esta pesadilla podría terminar pronto. Una vez que Slater estuviera en la cárcel, ella no tendría ninguna razón para quedarse en Silver Lake. Durante mucho tiempo, eso era lo que había querido. Ahora no estaba tan segura.
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      "Háblame de tus padres", dijo Connor mientras cortaba su filete.


      Como el tema de su muerte era doloroso, EmmaLee rehuía hablar de ellos, pero ya era hora de que Connor entendiera por qué estaba tan centrada en los dragones. "Te dije que mis padres murieron cuando yo tenía doce años, ¿verdad?"


      Hizo un gesto de dolor. "Sí. No podían ser muy viejos".


      "No lo fueron. Murieron en el incendio de una casa".


      Dejó su vaso de vino. "Perdona. ¿No me digas que estabas en la casa en ese momento?"


      "No."


      Exhaló un suspiro. "¿Dónde estabas entonces?"


      "Volvía a casa de cenar en casa de mi mejor amiga". Dio un sorbo a su bebida. "Al acercarme, olí el humo. Llevaba toda la semana con la extraña sensación de que algo malo iba a ocurrir, y así fue. En retrospectiva, creo que mis padres debían de estar ansiosos y se me pegó".


      "¿Sabes qué les causó ansiedad?"


      "No. Algo que ver con su investigación lo más probable, pero no fue como si discutieran mucho conmigo".


      "¿Investigación?"


      "Sí". Le contó que sus dos padres eran profesores de Lore y Leyendas, como ella.


      "Por eso te interesa tanto lo paranormal".


      Algo parecía raro. Él no estaba tan sorprendido como ella pensaba que estaría, pero EmmaLee no quería entrar en una discusión pesada cuando se suponía que era una cita divertida. "Sí."


      "Quizá no dijeron nada porque intentaban protegerte de su mundo. Sólo querían que crecieras feliz e inocente".


      "Supongo". Ella agradeció que él no pensara que se estaba imaginando cosas. "De todos modos, temiendo lo peor, tomé un atajo a casa por el bosque, rezando para que no fuera mi casa la que estaba en llamas. Cuando me acercaba a nuestra propiedad, oí un graznido muy fuerte. En realidad, sonaba más como un grito de dolor. Levanté la vista y vi un pájaro enorme volando, o lo que pensé que era un pájaro. Parte de su ala estaba en llamas".


      Se inclinó más cerca, como si quisiera absorber cada palabra de su historia. "¿Crees que este pájaro se acercó demasiado a las llamas?"


      "Sí. De hecho, creí que causó el incendio".


      Ladeó una ceja. "¿Causó el incendio? ¿Qué quieres decir?"


      Necesitada de fortificación, se bebió el resto del vino. "Sé que pensarás que estoy loca, o dirás que sólo era una niña imaginativa de doce años, pero te juro que el pájaro, o más bien el animal, era un dragón".


      "¿Un dragón?", susurró. "¿Estás seguro de que no era un halcón? Pueden tener un metro y medio de envergadura".


      Ella levantó una mano para detenerle. "Sé que piensas que me traumatizó ver arder mi casa. Puede que lo estuviera, pero en ese momento no sabía que mis padres estaban dentro. Deberían haber estado dando una clase nocturna, sólo que no lo estaban. Aunque era joven, sabía que este animal era mucho más grande que cualquier halcón. Su envergadura debía ser de treinta o cuarenta pies".


      "Eso es enorme. ¿Alguien más informó haber visto a este dragón que respira fuego?"


      "No. Le dije al policía lo que había visto, pero se limitó a darme una palmadita en el hombro y luego me ignoró. Pero tengo pruebas".


      "¿Pruebas? ¿Te refieres a esa foto de Internet?"


      "No, es otra cosa". Era hora de sincerarse. "Cuando vi las llamas, no sabía qué hacer. Las sirenas se acercaban y, como no quería estorbar, busqué un lugar seguro donde esconderme. Fue entonces cuando vi algo humeando en el suelo".


      "¿Qué era?"


      "Una garra".


      "¿Como uno que pertenece a un oso?", preguntó.


      "No, como uno que salió de un dragón. Le habría hecho una foto, pero no tenía cámara, así que la cogí. La garra estaba ensangrentada y tenía algunas escamas. No sé si comprendí su significado en aquel momento, pero me la guardé en el bolsillo. Todavía la llevo conmigo. Puedo enseñártela cuando volvamos".


      Connor se sentó como aturdido. "Así que por eso te has pasado la vida intentando encontrar un dragón. Quieres probar que ese animal incendió tu casa".


      "Sí. El que hizo el daño hace catorce años probablemente hace mucho que se fue, pero por eso creo que los de su especie existen. Quiero saber que no estoy loco".


      "¿Por qué este animal incendiaría su casa? Se arriesgaría mucho a ser descubierto".


      Se le aceleró el pulso. Connor parecía creerla. "Ojalá lo supiera, pero la noche antes del incendio, mis padres discutían por oír el batir de alas fuera de su casa. Mi madre tenía miedo, pero papá decía que no era nada. Afirmaba que probablemente sólo era una ráfaga de viento".


      ¿"Batir de alas? ¿Tan fuerte como para ser un dragón?"


      "No estoy seguro, pero esa es mi suposición".


      "¿Les preguntaste al respecto?"


      Apretó los labios. "Sí, pero se cerraron en banda. Mis padres siempre habían creído que existían los metamorfos, o algo parecido a ellos, así que tuvo que ser algo mucho más aterrador para ellos. Mi madre pensaba que los metamorfos eran criaturas que eran humanos durante el día y animales por la noche".


      "Eso suena como si creyera en vampiros".


      "Así es, pero ella nunca usó esa palabra, posiblemente para protegerme. Sin embargo, nunca insinuó que esos animales quisieran hacer daño a nadie".


      Cuando Connor bajó la vista hacia su plato, ella hurgó en su pescado salteado, que estaba ligeramente empanado y cubierto de una maravillosa salsa de alcaparras al limón. Un bocado de la sabrosa comida la hizo gemir, casi olvidándose de aquel fatídico día.


      "¿Bien?", preguntó con una rápida sonrisa.


      "Más que bien. ¿Y el tuyo?"


      Connor cortó su carne y le dio otro bocado. "La mía es excepcional. Déjame que te pregunte. ¿Determinó la policía alguna vez la causa del incendio?"


      "Dijeron que fue provocado".


      "Entonces, ¿podría no haber sido puesto por este animal?"


      "Posiblemente, pero no estoy convencido. Aunque encontraron un acelerante, el informe decía que había algo más que una cerilla, algo parecido a un lanzallamas para ser exactos. Eso tuvo que ser cierto porque mis padres estaban en su despacho en el momento del ataque. Habrían olido el humo y habrían podido salir si hubiera sido un incendio normal".


      "¿Cuál es tu teoría?", preguntó.


      "Ojalá tuviera una plausible además de creer que lo hizo el dragón".


      "¿Podría alguien haber entrado, incapacitarlos y luego incendiar su casa?".


      EmmaLee dio un respingo ante aquella horrible posibilidad. "Si se utilizó un soplete -o si las llamas salieron de la boca de un animal-, la vieja estructura de madera podría haberse derrumbado tan rápidamente que mis padres no habrían tenido tiempo de escapar".


      Su boca se hundió y sus ojos se volvieron de un marrón muy oscuro. Era casi como si estuviera experimentando su dolor. "¿Has leído el informe del incendio provocado?"


      "Sí, pero fue hace años".


      "¿Alguien fue arrestado por el crimen?" Connor preguntó.


      Sacudió la cabeza. "Tampoco se identificó a ningún sospechoso. ¿Qué te dice eso?"


      "Que el pirómano fue cuidadoso. Me gustaría leer ese informe. Podría ser el momento de reabrir el caso".


      EmmaLee no podía creer que estuvieran teniendo esta conversación. Durante toda la discusión, Connor ni una sola vez se burló de ella o pensó que su teoría era estúpida. "¿De qué serviría ahora?"


      "Podría apoyar tu teoría de que algún tipo de dragón fue el responsable".


      Ella lo estudió, tratando de ver si se estaba burlando de ella, pero parecía sincero. "Me gustaría, pero si nadie ha aportado pistas en catorce años, dudo que ahora haya pruebas".


      "Si lo miramos desde una perspectiva diferente y una base de conocimientos distinta de la que había entonces, podríamos avanzar algo. ¿No quieres saber por qué tus padres fueron el objetivo?"


      "Sí, más que nada. No eran traficantes de drogas ni nada parecido. Eran profesores de historia, investigando Lore y Leyendas. No es un tema que asuste a mucha gente, a menos que supieran que algo de eso era cierto".


      "Tus padres podrían haber hecho preguntas a la persona equivocada. Tal vez él o ella era un cambiaformas y temía exponerse".


      "Como yo, sólo querían saber la verdad, aunque no estoy seguro de que se comprometieran a mantener en secreto lo que aprendieran. Fue Vinea quien me explicó que mucha gente se sentiría herida si le contaba al mundo lo de tu especie".


      Una sonrisa triste apareció en su rostro. "Contarle al mundo lo nuestro no serviría de mucho más que para que esa persona pareciera un poco loca, ya que la gente no suele creerse las afirmaciones descabelladas. Uno de nosotros tendría que cambiar en público para causar revuelo".


      "Tienes razón. Nadie me cree sin pruebas".


      Connor hizo una mueca. "Admito que soy culpable, pero intento ser más abierto de mente".


      Sonrió. "Es todo lo que puedo pedir".


      Como si el tema ya estuviera cerrado, volvió a comer. Un minuto después, le señaló con el tenedor. "¿Hiciste que te revisaran la garra de dragón?". Actuó tan despreocupadamente que ella habría pensado que estaban hablando del tiempo.


      "Con el tiempo. De niño, creía que se llevarían la garra como prueba y que nunca la volvería a ver, así que la mantuve escondida. Cuando me matriculé en la Universidad, me hice amigo de un ornitólogo y se la enseñé".


      "¿Sabía de qué clase de animal procedía?". Su tono se volvió serio.


      "No. Dijo que nunca había visto nada igual".


      Connor terminó su vino. "Confío en que preguntó si podría pertenecer a un dragón".


      Ella asintió. "Como era experto en aves, me envió a alguien que había estudiado los dinosaurios. Aunque esa persona dijo que la escama disecada parecía proceder de un Pterodáctilo o un Pteranodonte, se apresuró a señalar que esos animales voladores no eran en realidad dinosaurios."


      "No me digas que pensó que eran dragones".


      "Nunca afirmó eso. Como ambos tipos están extintos, no tenía forma de saber a qué tipo de animal pertenecía esta garra".


      "Interesante. Entiendo por qué querías quedarte en Billard para conocer a este experto".


      EmmaLee se echó hacia atrás y exhaló un suspiro. "Gracias por creerme".


      Connor la estudió. "Yo soy un tipo de corte y seco. No suelo creer en nuevas teorías, pero la tuya me tiene intrigado".


      "Sin embargo, usted mismo es de un tipo diferente, por así decirlo."


      "Podría decirse que soy una contradicción andante". Sonrió y sus ojos se iluminaron.


      Le gustaba que fuera capaz de soltarse a veces. "Sí que lo eres".


      La comisura de los labios de Connor se inclinó hacia arriba. Se volvió hacia ella y apoyó los brazos en la mesa. "Escucha, sé que he estado distante contigo desde el momento en que nos conocimos, y lo siento".


      Guau. ¿De dónde había salido ese comentario? "¿Por qué fue eso?"


      Por favor, no digas que fue porque era una loca.


      "Cuando estoy en modo protección, no puedo permitirme perder la concentración".


      "Puedo comprar eso". Aunque eso no significaba que tuviera que gustarle.


      "Puede que no me creas, pero tengo mucha curiosidad por saber qué te mueve. Me fascinas".


      Su corazón latía con fuerza. "¿Yo?"


      "Sí. ¿Por qué una mujer joven y vibrante dedicaría su vida a algo tan poco ortodoxo? Ahora lo sé".


      "Que sí". Sus palabras casi la marean. "El juego es limpio."


      Volvió a brillar en sus ojos. "Me parece bien. ¿Qué te gustaría saber?"


      ¿De verdad? ¿Le estaba dando carta blanca para hacerle preguntas? Tenía un montón de ellas, pero apostaría a que probablemente no querría saber las respuestas a muchas de ellas. "¿Qué es lo mejor de ser el tipo de... ah... persona que eres?"


      Miró a su alrededor. "¿Te refieres a ser un lobo?" Pronunció las últimas palabras.


      "Sí."


      "Eso es fácil. Luchar es mucho más rápido y fácil en mi otra forma. Además, tengo un gran sentido del olfato y una vista excelente. Eso es muy útil por la noche".


      "Seguro".


      Dio un golpecito en la mesa. "Hay una cosa más. Me curo rápido, o mejor dicho, algo dentro de mí puede curarme".


      Pensó en Slater. Una vez se había cortado un dedo, y un día después se había curado. Pero no era un hombre lobo, eso estaba claro. ¿O no se lo había dicho? "¿Qué más?"


      "No puedo evitar ponerme en modo protector. Es lo que hace a los de mi clase buenos guardaespaldas".


      Le encantaban todos esos atributos. Por mucho que EmmaLee quisiera preguntarle sobre los metamorfos en general, especialmente sobre el apareamiento, alguien podría oírla. Además, no sólo quería conocer su lado metamorfo. Le interesaba como hombre. "¿Cuál es tu postre favorito?"


      Se echó a reír. "¿De verdad? ¿Dejo que me preguntes cualquier cosa y esto es lo que quieres saber?".


      ¿De verdad estaba flirteando con ella? El calor le subió por la cara. "Sí".


      "Me parece justo. Es pastel de nuez".


      Ella no lo había visto venir. "¿Por qué?"


      "Es dulce y algo salado a la vez. Mi madre hace el mejor".


      "Quizá por eso te gusta. Te recuerda los buenos tiempos de la infancia".


      La miró fijamente. "Puede que tengas razón. Tengo que añadir la intuición a tu lista de rasgos. ¿Estás seguro de que no hay sangre Wendaya en ti?"


      Eso la hizo reír. "No."


      "Hablando de familia", dijo, "¿cómo fue crecer con tus tíos?".


      Se le cayó el corazón al estómago. "Nunca mencioné que crecí con ellos". Oh, mierda. Connor dirigía una empresa de investigación. Intentó tragarse su ira, pero no pudo evitar cerrar las manos en puños. "¿Investigaste mi pasado?"


      Connor inhaló profundamente, su pecho se expandió, y las líneas alrededor de sus ojos se profundizaron. "Necesitaba averiguar si había algo en tus antecedentes que hiciera que Slater te tuviera como objetivo".


      Lo dijo con tanta seguridad que podría ser la verdad. "¿Qué quieres decir con atacarme? No tuve la sensación de que Slater se propusiera hacerme daño. Sólo perdía los estribos a veces".


      Connor se pasó una mano por el pelo. "Me pregunto si salió contigo porque quería algo".


      Ella abrió mucho los ojos. "Oh, ¿eso es lo que hacen los hombres? ¿Salir con una mujer porque quieren algo?"


      "Mierda, EmmaLee, nada está saliendo como yo pretendía. La verdad es que quería saber por qué acabaste con alguien tan canalla como Slater Coghill. Por favor, no te lo tomes a mal, pero las mujeres maltratadas a menudo lo han sido antes. ¿Eso te pasó a ti?"


      Sus años de adolescencia pasaron ante sus ojos: los empujones, las bofetadas y el encierro en su habitación por la menor infracción. "Tal vez un poco, pero una cosa no tiene que ver con la otra. Slater habría actuado así con cualquier mujer".


      "Tienes razón. Siento que el abuso ocurriera en ambos casos".


      Le habría mandado a la mierda, pero parecía muy sincero. EmmaLee apartó su plato. "Ya no tengo hambre".


      "No quería arruinar nuestra cita, lo juro, pero podemos irnos si quieres". Levantó la mano e hizo un gesto al camarero. Para cuando el hombre llegó, Connor ya había sacado su tarjeta de crédito. "Nuestra cuenta, por favor."


      Se lo habían pasado tan bien antes de que ella se enterara de su investigación. Seguramente estaba exagerando, pero la oleada de malos recuerdos la había trastornado. EmmaLee salió de la cabina y se puso el abrigo justo cuando él terminó de firmar. Se levantó y le puso una mano en la espalda, pero ella no quería saber nada de él por el momento.


      Caminando deprisa para alejarse de él, salió disparada por la puerta principal del restaurante con Connor justo detrás de ella. Las luces de su coche parpadearon, indicando que había abierto la puerta. Sin esperar a que hiciera de guardaespaldas, subió al coche. Si no viviera tan lejos, se habría ido andando a casa.


      Subió y luego metió la llave en el contacto. Se volvió para mirar por la ventanilla del acompañante.


      "EmmaLee, mírame por favor". Ella se volvió, conectando su mirada con la de él. Connor le tocó un lado de la cara y le acomodó un pelo suelto detrás de la oreja. "Lo siento.


      Lo siento, lo siento. Como si ella no hubiera oído esa frase con suficiente frecuencia antes. Una lágrima resbaló por su mejilla. ¿Estaba siendo demasiado dura? Probablemente. Era investigador de profesión, y le resultaba natural averiguar todo lo que podía sobre la persona a la que se le pedía que protegiera. No estaba segura de cómo se había enterado de que había vivido con sus tíos. Por algo no había querido que lo supiera. Ya era bastante desagradable que la gente la mirara cuando se quedaba con Slater después de que él la golpeara la primera vez. Si supieran lo desagradable que había sido con sus tíos, la gente se preguntaría por qué no había sido lo bastante lista como para evitar los malos tratos la segunda vez.


      Para disimular su vergüenza, se dejó llevar por la ira, pero necesitaba saber qué más sabía él sobre su pasado.


      "Cuando me investigaste, ¿descubriste algún otro esqueleto?" Quizá había descubierto algo sobre sus padres que ella desconocía.


      "Sólo que tus padres eran profesores de historia, pero eso ya lo has confirmado. ¿Estaban buscando pruebas de metamorfos dragón como tú?" Afortunadamente, sus palabras no estaban impregnadas de escepticismo.


      Su enfado se disipó. "No lo creo. Como dije, les gustaban más los cambiaformas animales normales. Quizá por eso mi madre se asustó cuando oyó el batir de alas".


      Connor no dijo nada más mientras conducía hacia su casa. Cuando llegaron a la pensión, apagó el motor y se bajó de un salto. No necesitaba que la acompañara hasta la puerta, pero cuando abrió la puerta del coche, habría sido una grosería decirle que se fuera. A pesar de su indiscreción y de las emociones que le provocaba, EmmaLee no podía negar la atracción que sentía por Connor. Le gustaba, y mucho.


      Ugh, todo era tan confuso ahora mismo. Necesitaba tiempo para procesar todo lo que habían hablado esta noche. Era posible que realmente la hubiera estado investigando por su propio bien. Si hubiera estado segura de sus motivos, no habría reaccionado tan mal.


      EmmaLee corrió hacia la puerta e intentó abrirla, pero la llave no entraba.


      Un segundo después, sus manos rodearon los dedos de ella. "Permíteme. La puerta puede ser temperamental".


      EmmaLee se apartó y no pudo negar lo cariñoso que se había vuelto últimamente.


      "Aquí tienes", le dijo, haciéndole señas para que entrara.


      Giró sobre sí misma y bloqueó la entrada. "Gracias por la cena."


      "Voy a entrar, EmmaLee. Quiero asegurarme de que no hay nadie".


      Su corazón latía con fuerza. "Dijiste que Slater estaba en Nueva York". Él abrió la boca, y ella levantó una mano. "Lo sé, lo sé. Sólo haces tu trabajo". Ella se hizo a un lado.


      "Es más que un trabajo, EmmaLee. Quiero que estés a salvo". Connor encendió la luz de la puerta y procedió a revisar toda la casa. Luego volvió a la entrada. "Todo parece estar bien", dijo.


      "Gracias". Mientras él registraba la casa, ella había tenido tiempo para pensar. Se había precipitado al creer que él había ido a sus espaldas. Él sólo estaba tratando de ayudar.


      "¿Podemos hablar un momento?", preguntó. "Sé que te hice daño de alguna manera investigando tu pasado, pero creí que me ayudaría a encontrar a Slater".


      "Ahora me doy cuenta. Yo soy el que lo siente por reaccionar tan fuertemente. ¿Quieres algo de beber?"


      Connor enarcó una ceja y la sonrisa sexy de su rostro hizo arder su cuerpo. Con una mirada decidida, se dirigió hacia ella. Su pulso se aceleró.


      Cuando la alcanzó, le acarició la cara y el corazón le dio un vuelco. "Lo que realmente me gustaría es beberte".
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      Connor sabía que era un error, pero no pudo evitarlo. Durante toda la cena había estado luchando contra sus impulsos. Estar con EmmaLee en un ambiente informal marcaba toda la diferencia del mundo. Cuando no estaba mirando por encima del hombro, esperando la llegada de Coghill, EmmaLee era encantadora y excitante.


      Una vez que supo de dónde venía su deseo de demostrar que los cambiaformas de dragón existían, pudo dejar a un lado sus prejuicios y verla como lo que realmente era: alguien resistente y centrada. Tenía todos los rasgos que él buscaba en una mujer y esa actitud lo excitaba. La forma en que la había mirado cuando intentó impedirle que entrara en su casa hizo que su lobo le arañara y que su polla prácticamente atravesara la cremallera.


      EmmaLee retrocedió hasta chocar con la encimera de la cocina. Cuando se acercó, se agarró al borde. "¿Quieres explicarme tu comentario?", preguntó.


      "Creo que es obvio. Te quiero EmmaLee. Simple y llanamente".


      Sus ojos se entrecerraron. "¿Desde cuándo?"


      "Lo he hecho desde el momento en que puse mis ojos en ti". Y desde que tu aroma invadió mi cuerpo.


      Se rió. "Estás lleno de mierda. No podrías soportarme".


      Se quitó la chaqueta y la tiró sobre la encimera. "Eso era lo que quería que creyeras". Se desabrochó los puños y se remangó la camisa.


      "Hiciste un buen trabajo de interpretación entonces". Volvió la cara.


      Hablar de sus deseos era incómodo para ambos, pero tenía que hacerle ver que estaban hechos el uno para el otro. Connor le tocó la barbilla y le giró la cara hacia él. "¿Quieres que te demuestre que lo que digo es verdad?".


      Cuando sus mejillas adquirieron un bonito tono rosado, el lobo que llevaba dentro emitió un gruñido lujurioso.


      Ten paciencia, advirtió. O acabaremos desplazándonos.


      Mate, se alegró su lobo.


      Su lobo pendía de un hilo, y Connor también. Inspiró profundamente, tratando de mantener la calma por el bien de ambos.


      "¿Me enseñas cómo?", preguntó.


      Connor sonrió, y como sus caninos ya se habían afilado, los ojos de ella se abrieron de par en par en reconocimiento de lo que estaba por venir. "Haciendo esto".


      Connor le rodeó la cintura con los brazos y la atrajo hacia sí mientras inclinaba la cabeza hacia la suya. Podría haberse detenido si EmmaLee no hubiera cerrado los ojos e inclinado la cabeza hacia arriba para encontrarse con la suya, dándole pleno permiso para continuar. Aquel acto por sí solo desató un intenso deseo de violarla, pero tenía que tener cuidado. No quería asustarla ni presionarla demasiado. Ella era la elegida, su pareja, y él haría cualquier cosa por protegerla y hacerla feliz.


      Lentamente, acercó sus labios a los de ella, atento a cualquier vacilación por su parte. Cuando no encontró ninguna, Connor profundizó el beso. Ella inhaló y le agarró la parte delantera de la camisa mientras apretaba los pechos contra el suyo.


      Profundizó más, y cuando ella acarició su lengua contra la de él con más fuerza y dejó escapar un pequeño gemido, él no pudo controlar más a su lobo. Oh, mierda, oh, mierda.


      Rompió el beso y dio un paso atrás justo cuando sus huesos crujieron y su visión se nubló. Su camisa se rasgó mientras el vello brotaba en su cuerpo. Un segundo después, estaba a cuatro patas.


      ¡Maldita sea! Te dije que te controlaras. Ahora mira lo que has hecho, Connor le gritó a su lobo.


      Su lobo gimoteó y lloriqueó. Lo siento. Por favor, necesitamos a nuestro compañero.


      Lo siento mi culo. Probablemente huirá ahora, advirtió.


      Un bello rostro se posó frente a él. "Hola", dijo EmmaLee con una amplia sonrisa.


      Menos mal que no corrió gritando por el pasillo. Puede que le fascinaran los cambiaformas, pero nunca había visto a nadie convertirse en un animal.


      Ella le acarició la cabeza. Esperaba que no esperara que le contestara. Para demostrarle que la entendía, apretó la cabeza contra su mano.


      Ella soltó una risita. "¡Eres tan mono!"


      ¡No era mono! Era un animal feroz capaz de destrozar a un hombre. Arrastró la mano por su hocico y Connor casi se apartó de un tirón. La última vez que alguien había intentado acariciarlo fue cuando era un cachorro. Y había sido su madre. Aunque su primer instinto fue apartarse, no lo hizo. EmmaLee parecía demasiado encantada de verlo en su forma animal. Si era honesto, tanto Connor como su lobo estaban disfrutando de sus manos tranquilizadoras.


      "¿Puedes entenderme?", preguntó.


      Connor soltó un pequeño aullido y luego le lamió la mejilla para demostrarle que entendía y que no le haría daño. Craso error. El aroma de su beso había sido suficiente para convertirlo en lobo. Probarla llevó su necesidad a un nivel completamente nuevo.


      Sin embargo, volver a su forma humana tenía sus inconvenientes: estaría desnudo. Puede que a Connor no le avergonzara estar desnudo, pero a EmmaLee probablemente sí. Aunque tenía ropa de repuesto en el coche, ella lo vería en todo su esplendor. Sin embargo, en algún momento tendría que arriesgarse.


      "¿Por qué has cambiado? ¿Fue el beso?", preguntó con demasiada satisfacción en el tono. Debía de haberse dado cuenta de por qué había perdido el control.


      Aunque no quería darle ventaja, después de darse cuenta de cómo había invadido su intimidad sin preguntar, era justo rebajarse un poco. Connor la miró a los ojos. Cuando se tumbó a sus pies, gimoteó y apoyó la cabeza en las patas delanteras.


      EmmaLee jugaba con sus orejas mientras se sentaba en el suelo a su lado. "¿Y ahora qué? ¿Cuánto tiempo tienes que permanecer en tu forma de lobo?".


      Así que no conocía toda la tradición de los metamorfos. Podía cambiar cuando quisiera. Connor volvió a ponerse a cuatro patas y se alejó lentamente de ella, mientras jadeaba. Su hermana siempre le decía que, cuando tenía la boca abierta, sonreía de forma natural en su forma de lobo. Esperaba que fuera cierto.


      Connor se dio la vuelta y trotó por el pasillo hacia el baño.


      "¿Adónde vas?", le preguntó.


      Si hubiera podido responder, habría dicho que se cubriera. Tras meterse en el cuarto de baño, cerró la puerta de un empujón y volvió rápidamente a su forma humana. Inmediatamente cogió una toalla del perchero y se la puso alrededor de la cintura.


      Un suave golpe sonó en la puerta ligeramente abierta. "¿Estás bien?"


      Se rió entre dientes. "Estoy bien."


      Connor abrió la puerta, y los ojos de EmmaLee se abrieron de par en par. "Um, estás casi desnuda."


      "Mi ropa está arruinada, pero tengo un juego extra en el coche". Le puso una mano en el hombro. "Discúlpame mientras cojo mi chaqueta para poder cogerlas".


      "Connor, ¿qué acaba de pasar?" La alegría en sus ojos desapareció. En su lugar había preocupación.


      "Estaré encantado de explicártelo, pero creo que te sentirás más cómoda si me visto". Volvió a la cocina con EmmaLee justo detrás de él.


      Ella se colocó delante como para bloquearle la salida, y cuando recorrió su cuerpo con la mirada, le siguió un rastro de fuego.


      "No quiero que te pongas la ropa".


      Ella nos quiere, dijo su lobo. Bésala otra vez. Hazla nuestra.


      Connor tuvo que estar de acuerdo con su lobo esta vez. Aquel beso que habían compartido había alterado algo en su interior. Sus ojos brillaban y había un brillo en ella que implicaba que había estado caliente y molesta por lo que acababa de pasar, pero él no quería suponer nada. "¿Qué estás diciendo, EmmaLee?"


      "¿No es obvio? Quiero lo que tú quieres". Ella miró la toalla y, cuando él siguió su mirada, se dio cuenta de que su polla había levantado la tela.


      Connor se acercó con cuidado, dejando que ella decidiera hasta dónde estaba dispuesta a llegar. En el momento en que le pasó un dedo por el pecho, su cuerpo se volvió loco. "Tómatelo con calma. Ya viste lo que pasó la última vez".


      Una vez más, sus ojos se abrieron de par en par y se tapó la boca con una mano. "¿De verdad mi beso ha causado eso?" Parecía encantada.


      "Sí. ¿Por qué otra cosa crees que sucedió?"


      "Uh, no estoy segura. Al principio, pensé que querías dejar de besarme, y que era una forma bastante sutil de hacerlo".


      Connor soltó una carcajada. "¿En serio?" Ella asintió. "La verdad es que, si tientas demasiado a un metamorfo, a menudo no puede controlar sus impulsos. He querido besarte desde el momento en que te conocí. Cuando por fin lo hice, fue demasiado para mi lobo".


      Arrastró el pulgar por la parte remetida de la toalla. "¿Es así?"


      Tragó saliva. "Así es."


      "¿Qué tal si te beso de nuevo y vemos si obtengo la misma reacción?"


      "No dejaré que mi lobo me gane por segunda vez".


      Tienes que prometer comportarte, reprendió a su lobo, que sin duda sonreía.


      Le miró a la cara y sonrió, robándole el aliento del cuerpo. "Me gustó tu lobo".


      Connor rodeó a EmmaLee con sus brazos. Ella levantó las manos hacia su cara y lo acercó hasta que sus labios se encontraron, unos labios suaves y besables. Después de saborearlos largamente, aflojó la presión y atrajo su labio inferior entre los dientes. El gemido de ella le puso la polla aún más dura, y no estaba seguro de cuánto aguantaría. Su lobo le arañó, y Connor luchó por el control mientras lo empujaba hacia atrás. Finalmente, su lobo retrocedió y le permitió tener el control... por ahora.


      EmmaLee bajó las manos y se agarró a su toalla. Quítatela, le suplicó en silencio. Algún día se aparearían, y él podría transmitirle todos sus pensamientos usando sólo su mente.


      Como si ya pudiera leerle, deslizó un extremo de la toalla desde su cintura y la dejó caer al suelo. Vio cómo EmmaLee abría los ojos y no pudo evitar sonreír. No era un tipo pequeño ni mucho menos.


      Durante semanas había imaginado lo que haría si ella hubiera estado ansiosa. ¿Llevarla contra la pared? ¿Tomarla con las piernas sobre los hombros y él aporreándola? ¿O dejaría que EmmaLee se sentara encima de él, sonriendo y arañándole el pecho mientras él se aferraba para salvar la vida?


      La posición no importaba. Lo único que quería era estar dentro de ella. Aunque su parte humana entendía el arte de la seducción, no estaba seguro de ser capaz de tomarse su tiempo. Sin mediar palabra, Connor alargó la mano y le quitó el jersey. Se le cortó la respiración. "El rosa te sienta bien", dijo.


      Sonrió. "Me lo puse pensando en ti".


      Se le hizo un nudo en la garganta. ¿De verdad esperaba acabar en la cama con él? Si era así, tenía que aprender a leer mejor sus señales. Sinceramente, esperaba que le dijera que se marchara después de la metedura de pata que había cometido, o que le dijera que no estaba preparada para estar con nadie, pero, afortunadamente, se había equivocado.


      Ahora mismo, Connor sólo podía pensar en tocarla y darle un poco de alegría. Arrastrando un dedo por la parte superior de sus turgentes pechos, su suave piel le encendió el alma. "Tan hermosa."


      EmmaLee alargó la mano y le acarició la polla, provocándole un cortocircuito cerebral.


      Estar de pie en la cocina no era el lugar adecuado para su primer encuentro, pero no estaba seguro de poder llegar hasta el dormitorio, así que la acompañó de espaldas hasta el salón, hasta que estuvieron frente al sofá. Mientras EmmaLee se quitaba las botas, él desabrochó el botón de sus vaqueros. De un fuerte tirón, se los bajó junto con las bragas hasta que los rizos rubios rebotaron. Connor tuvo que cerrar los ojos para no arrojarla al sofá y hacer el amor con ella sin ningún preludio. Sus sentidos estallaban y quería besarla, comérsela y follársela todo al mismo tiempo.


      Dispuesto a ir despacio, Connor se enderezó y rodeó su espalda para desabrochar el broche del sujetador. Cuando ella se chupó el labio inferior, él sonrió. Le encantaba su mirada sensual, aunque dudaba que ella entendiera lo que le estaba haciendo.


      Una vez que se bajó los tirantes y tiró el sujetador a un lado, Connor se volvió hacia aquellos hermosos pechos expuestos. Aunque había salido con algunas mujeres hermosas, ninguna de ellas había sido su pareja. Ahora comprendía que sólo habían sido una distracción hasta que llegó EmmaLee.


      "¿A qué esperas?", preguntó ella. Esta vez parecía menos segura de sí misma, y eso le afectó mucho.


      "Quiero absorber todo sobre ti. Eres increíble". Sus ojos se cerraron parcialmente mientras miraba dos pezones marrones perfectamente redondos que suplicaban ser chupados. Sólo entonces Connor se dio cuenta de que necesitaba un condón. "Espera un segundo".


      Ella le agarró del brazo. "¿Qué pasa?"


      "Necesito protección".


      "Estoy tomando la píldora. Prefiero experimentaros a todos".


      Sonrió. "Entonces tendrás todo de mí. Adelante, siéntate en el brazo del sofá".


      EmmaLee se sentó y Connor se arrodilló frente a ella. Luego la acercó para alcanzar sus pechos. Agarró uno y jugueteó con su pezón mientras se metía el otro en la boca. En cuanto tiró de la punta, EmmaLee respiró hondo y gimió. Su lobo arañó y arañó.


      Si vuelves a aparecer, nunca te lo perdonaré, advirtió a su cachondo animal.


      Una vez ya era malo, pero dos veces lo arruinaría todo. EmmaLee le pasó las manos por el pelo y la fuerza de su tacto desató todos los deseos de su cuerpo. Connor levantó la mirada y la miró a los ojos. Gimió mientras le soltaba el pezón con un chasquido. "Lo que me haces, EmmaLee Donovan".


      Ella le devolvió la mirada con una sonrisa sexy. "Podría hacer mucho más, sabes".


      ¿De dónde había salido esta mujer tan atrevida? Se puso de pie y la volteó, doblando la parte superior de su cuerpo sobre el brazo y dejando al descubierto aquel precioso culo. Connor se apretó contra ella, y luego se acercó a sus pechos, que llenaban perfectamente las palmas de sus manos. Mientras pellizcaba ligeramente las puntas, alineó su polla en su entrada. Maldita sea. Nunca se había tomado el tiempo de saborearla. Ese placer se retrasaría hasta la próxima vez.


      Como quería ir despacio por el bien de EmmaLee, la introdujo unos centímetros y esperó, en parte porque estaba muy apretada. Cuando le crecieron las uñas, tuvo que asegurarse de no arañarla. Connor bajó la cabeza y, cuando besó el punto sensible entre la barbilla y el cuello de ella, surgieron imágenes de hundirle los dientes.


      Muérdela, le instó su lobo.


      Ahora no. Algún día, la reclamaría como suya.


      Movió las caderas hacia delante y hacia atrás lentamente, cada movimiento le permitía un poco más de acceso.


      Cuando EmmaLee se arqueó sobre las manos y echó las caderas hacia atrás, el lobo de Connor tomó el control. Le rozó ligeramente la concha de la oreja con sus dientes afilados y la penetró por completo.


      "¡Oh, Dios mío! Qué bien se siente", jadeó y bajó la cabeza, dejando el cuello al descubierto una vez más.


      Connor no tenía ni idea de cuánto sabía ella sobre el apareamiento, pero no la mordería, al menos no todavía. Primero tenían que hablar de eso. Como si su polla tuviera vida propia, se retiró y luego volvió a metérsela, encontrando el lugar al que pertenecía. Su visión se nubló cuando sus dedos encontraron un ritmo sensual amasando sus pechos y jugando con sus pezones.


      Los gemidos de ella aumentaban con cada incursión, acercándolo cada vez más al clímax. Decidido a esperar hasta que ella estuviera satisfecha, Connor arrastró la frente hasta la nuca de ella e inhaló profundamente, memorizando su aroma para siempre. Deslizó la mano desde su pecho hasta su coño, deslizando el dedo por los pliegues externos hasta que encontró su clítoris y empezó a acariciarlo y a tirar suavemente de él.


      "¡Sí, Connor, sí!" Cada palabra aumentaba a medida que él la penetraba más y más fuerte.


      Cuando él volvió a penetrarla, ella gritó su nombre cuando el clímax se apoderó de ella. Un segundo después, él expulsó su semilla caliente. Sin aliento por la intensidad, los cuerpos de ambos se hundieron y él la rodeó con los brazos. Cuando sus respiraciones entrecortadas se calmaron, él se retiró.


      Connor se metió en la cocina y volvió con un paño húmedo y caliente que utilizó para limpiar a los dos. Lo tiró encima de la ropa desechada y luego se agachó y la cogió en brazos. Sin decir palabra, se inclinó hacia ella y la besó suavemente mientras se tumbaba en el sofá con ella en brazos.


      De cara a él, apretó los pechos contra el suyo y le devolvió el beso. Abrió la boca y le invitó a entrar. Nunca se había saltado tantos pasos al hacer el amor, pero su compañera le había hecho un lío tremendo.


      Su corazón seguía negándose a frenar. Finalmente, tuvo que romper el beso o tomarla de nuevo. "Gracias", dijo.


      "Hmm, de nada, pero creo que debería ser yo quien te diera las gracias".


      Connor frotó su nariz contra la de ella. "¿Para qué?"


      Le robó otro beso. "Por asegurarme de que te metieras en casa. No iba a invitarte a entrar".


      Se rió. "Ya lo sabía". Se tocó un mechón de pelo y se lo apartó de la cara. "Siento mucho cómo acabaron las cosas en el restaurante".


      "Ahora lo sé".


      Connor sonrió. "¿Quieres que te lleve al dormitorio?"


      EmmaLee se acurrucó más cerca de él. "Estoy cómoda aquí, a menos que necesites irte. Sé que tienes que trabajar por la mañana".


      Connor cogió la manta del respaldo del sofá que había visto antes y se la puso por encima. "Tendré que volver a casa en algún momento, pero ahora mismo, no hay otro lugar en el que prefiera estar que aquí contigo".
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      Connor probablemente debería haber pasado toda la noche con EmmaLee. Después de todo, acababan de tener el sexo más increíble y alucinante de su vida, pero cuanto más se quedaba, más difícil se le hacía no aparearse con ella. Si lo hacían, le preocupaba que afectara a su concentración en el trabajo. Distraerse en su trabajo no era una opción. Podría poner a EmmaLee en peligro, y ciertamente no le ayudaría a encontrar a Slater Coghill.


      Antes de partir a la mañana siguiente, Connor decidió pasar por la casa de huéspedes para asegurarse de que EmmaLee estaba bien. Si ella tenía algún remordimiento por lo de anoche, él quería abordarlo. Connor tuvo que llamar dos veces antes de que ella abriera la puerta. Lo más probable es que fuera porque le había dicho que mirara por la mirilla antes de abrir.


      En cuanto la vio, su lobo suplicó que lo liberara. EmmaLee llevaba un albornoz y una taza de café en la mano, y por su mente pasó la imagen de verla así durante más mañanas.


      Connor sonrió. "¡Buenos días!"


      A EmmaLee se le iluminó la cara. "Hola, pensé que ya estarías de camino al trabajo".


      "Me dirijo hacia allí ahora, pero quería ver cómo estabas primero... ¿Has dormido bien?"


      "Un poco". Le hizo un gesto para que entrara y levantó su copa. "¿Te traigo una taza? Ya está hecha".


      "Claro".


      La siguió hasta la pequeña cocina. "Pasé a ver si te arrepentías de lo que hicimos".


      Se giró hacia él, con los ojos muy abiertos. "¿Te arrepientes? No. ¿Y tú?"


      Así se hace, idiota. Tienes que dejar de meter la pata, reprendió su lobo.


      Ella me hace eso.


      "¡No! Fue el momento más increíble de mi vida".


      Entonces abrázala. Y bésala, le instó su lobo. Tienes que compensarla.


      Entonces no llegaría al trabajo hasta mediodía.


      ¿Y? le respondió su lobo.


      Un rubor rosado subió por sus mejillas. EmmaLee se acercó y su lobo vitoreó. "Para mí también. Me hiciste cosas que nunca había experimentado".


      Connor casi pierde el control una vez más. Pensó que si practicaban sexo una vez, su intenso anhelo disminuiría. ¡Error! Era peor, si eso era posible.


      En lugar de volver a la mesa, permanecieron en la cocina bebiendo su fuerte infusión matutina. Cuanto más la observaba, más necesitaba estar con ella. Estar lejos de ella un día más no era una opción. "Pensé que querrías venir al trabajo conmigo hoy. Sé que aquí Internet no es lo mejor", le dijo.


      Como si la hubiera llenado de energía, sus ojos se iluminaron. "Me encantaría, pero no quiero ser una molestia".


      "No es molestia. Creo que Ronan y Jackson se enfadarían si no vinieras".


      "¿Tú crees?" Asintió. "Vale. Necesitaré un segundo para cambiarme". Dejó su taza e inmediatamente hizo una mueca de dolor.


      "¿Qué pasa?"


      Se frotó la espalda. "Esa estúpida lesión de espalda. Pensé que estaba mejorando, pero debo haber dormido mal o algo así".


      EmmaLee volvió a sonrojarse y él supo lo que estaba pensando. No pudo resistirse a burlarse un poco de ella. "Bueno, estabas bastante encorvada, inclinada sobre el brazo del sofá". Tomó un sorbo de café mientras la miraba por encima del borde, moviendo las cejas. Ella soltó una risita, aunque se ruborizó aún más. "En serio, ¿quieres que llame a Blair? Estoy segura de que ella puede hacerte un hueco".


      "Está bien. Si no mejora en unos días, me pondré en contacto con ella. Déjame cambiarme para que podamos irnos".


      Ella se alejó por el pasillo antes de que él tuviera la oportunidad de darle un beso. Maldita sea. Con la forma en que su albornoz se arrastraba detrás de ella, él podía imaginar lo que había debajo.


      Unos minutos más tarde, volvió vestida con unos vaqueros y una camiseta rosa de manga larga, demasiado mona.


      Llevaba colgado del hombro un bolso grande que probablemente contenía su ordenador portátil. "Estoy lista", dijo.


      Una vez que cerró, llamó a su padre para decirle que una vez más EmmaLee estaría con él.


      "¿Cómo va eso?"


      Ahora no era el momento ni el lugar para discutirlo. "Genial. Nos pondremos en contacto más tarde."


      "No puedes hablar. Lo entiendo. Llama si necesitas algo".


      Connor desconectó. "¿Qué vas a investigar hoy?", preguntó a EmmaLee mientras mantenía abierta la puerta del coche.


      "No estoy segura, pero encontraré algo de interés". Se giró hacia él. "En realidad, hay algo que me gustaría hacer. Me encantaría hablar con Zane".


      "¿Zane? ¿Por qué?"


      "Es de Cargonia. Quizá haya dragones en su reino".


      A Connor nunca se le había ocurrido preguntarle nada de eso. Zane aún era nuevo en Silver Lake, y todavía no había pasado mucho tiempo con él. "Voy a ver cuando está libre."


      Le puso una mano en el brazo. "Gracias.


      Esa caricia volvió a disparar sus hormonas. Connor tendría que preguntarle a su hermano cómo llevaba lo de estar apareado mientras hacía su trabajo. Por mucho que quisiera mantener su relación con EmmaLee en secreto por ahora, tarde o temprano, Rye, así como el resto de su equipo, podrían saberlo.


      Aparcó delante de su despacho y la acompañó al interior. Como de costumbre, Lexi estaba en su mesa. Cuando levantó la vista y los vio, sonrió. "¡Veo que tienes un nuevo chófer!"


      "Connor pasó por aquí y se ofreció a llevarme. No pude negarme".


      "Avísame si necesitas ayuda con algo", dijo Lexi.


      Connor estaba contento de que EmmaLee estuviera haciendo amigos. Si tenía alguna esperanza de que ella quisiera quedarse en Silver Lake, la clave podría estar en tener amigos. Si tenía suerte, ella querría quedarse gracias a él. "¿Estás bien para volver a trabajar en la sala de descanso?", le preguntó.


      "Absolutamente."


      Una vez instalada, se apresuró a ir a su despacho. Por mucho que quisiera besarla, una vez que empezara, no podría parar. Por suerte, Ronan se quedaba en la habitación de abajo impidiendo que Connor la llevara allí. Y aunque provocó una imagen caliente y una respuesta aún más caliente, EmmaLee ciertamente merecía más que sexo en el escritorio de su oficina. Quizá algún día, después de que se apareasen, podría convencerla de que se deleitase una tarde en su despacho, pero no ahora. Su polla se estremeció al pensarlo.


      Tenía que volver a concentrarse. Se acomodó y se dispuso a trabajar. Hoy tenía que ayudar a Ronan con su caso, reunir más información sobre Coghill y ocuparse de las operaciones cotidianas del bufete.


      Antes de que tuviera la oportunidad de hacer ninguna de esas cosas, alguien llamó a su puerta. No era EmmaLee, eso lo podía intuir.


      "Adelante."


      Era Ronan. Acercó una silla y se sentó. "Creo que debería volar a Nueva York y atrapar a Slater."


      Connor apreció su comportamiento proactivo. "Por mucho que quiera ese culo en la cárcel, tenemos que estar seguros de que está allí primero. Pídele a Jackson que vuelva a contactar con nuestro informante. Él es quien lo ha visto. Nuestro hombre en Nueva York podría incluso saber dónde se aloja".


      Ronan se puso de pie. "Gracias. Me pondré a ello".


      "Mientras estás con Jackson, pregúntale si tiene alguna información sobre tu hombre Delahart. Lo último que oí es que Jackson estaba vigilando sus hábitos de gasto".


      "Suena muy bien".


      En cuanto Ronan se fue, Connor buscó el informe del incendio provocado por los padres de EmmaLee. Tras unas cuantas llamadas, el detective que se ocupaba de los casos sin resolver dijo que se lo enviaría por correo electrónico. "Si encuentras algo", dijo el detective. "Te agradecería que me avisaras".


      "Lo haré. A menos que realmente fuera un dragón, entonces no.


      Catorce años era mucho tiempo, pero Connor quería ver si los policías de su ciudad habían pasado algo por alto. La notificación de su correo electrónico sonó, indicando que tenía correo. Era el informe del incendio provocado. Lo descargó y lo leyó varias veces. Como utilizaba algunos términos técnicos con los que no estaba familiarizado, necesitó ayuda para descifrarlo. Drake Manson, que resultó ser un metamorfo, era el investigador de incendios provocados en Silver Lake. Él podría ayudar. Al menos Connor podría ser honesto con él.


      Echó la silla hacia atrás, deseando dar un rápido paseo hasta el parque de bomberos. Como Zane trabajaba allí de conserje, tal vez EmmaLee quisiera acompañarle.


      Cuando volvió a la sala de descanso, su cuerpo se volvió loco.


      ¿De verdad? Sólo voy a pedirle ir a dar un paseo no saltar sobre ella en la sala de descanso, le dijo a su lobo cachondo.


      No puedo evitarlo. Ahora que he probado, quiero más, se quejó su lobo.


      ¡Basta ya! Lo empujó mentalmente hacia atrás. Joder, ya era bastante difícil controlarse con EmmaLee, y no digamos ahora que su lobo quería follársela en cuanto tenía ocasión.


      "¿EmmaLee?" Connor llamó, en parte para callar a su lobo. Estaba sentada en su silla, con la cabeza hundida en su investigación.


      Se dio la vuelta y sonrió. "Hola".


      "He recibido el informe del incendio provocado por tus padres, pero no lo entiendo del todo, así que he pensado pedirle ayuda al investigador de incendios provocados. ¿Te gustaría venir conmigo? Quizá puedas hablar con Zane, tu cargoniano". Dio un salto tan rápido que la silla se cayó hacia atrás. Él se rió y luego la enderezó. "Supongo que eso es un sí".


      "Definitivamente un sí".


      "Ten en cuenta que podría no estar dispuesto a hablar contigo. Por lo que Rye me ha dicho, Zane mantiene un perfil bajo".


      "Está bien, pero necesito preguntar".


      Adoraba su actitud positiva. "Vamos entonces."
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      EmmaLee estaba nerviosa. Connor estaba fuera hablando con el investigador de incendios mientras ella estaba de pie junto al camión de bomberos esperando a que un hombre enorme hablara con ella... ¡un hombre, o más bien un hombre-oso que ni siquiera era de este reino! Si su madre estuviera viva, a ella también le habría encantado conocerlo.


      "Disculpe", dijo la voz más grave que jamás había oído.


      Al volver a concentrarse en el gigante que tenía delante, fue incapaz de articular palabra. Llevaba una camiseta negra ajustada que delineaba sus enormes brazos, con el logotipo del cuerpo de bomberos blasonado en la parte delantera. Por suerte, tenía un rostro amable. "Hola, tú debes ser Zane".


      "Sí, y tú debes ser EmmaLee".


      "Lo estoy."


      Miró a su alrededor. "¿Quieres venir a la parte de atrás donde podemos hablar? No mucha gente aparte de Rye conoce mi historia".


      "Puedo entender por qué".


      Dios mío. Realmente iba a hablar con ella sobre otro reino. ¿No era genial? Ella tenía su teléfono con ella, pero grabarlo podría ser un poco demasiado. Si hubiera sido de otro reino, tampoco querría que el mundo lo supiera. Las preguntas serían interminables.


      Cuando él abrió un armario lleno de artículos de limpieza, ella dudó. Si Rye y Connor no hubieran respondido por él, se habría dado la vuelta.


      "Siento que tengamos que vernos así, pero me juego la vida cada vez que alguien sabe de mí".


      "No hay problema. Lo entiendo perfectamente".


      "Connor me dijo que estás investigando a los cambiaformas y esas cosas. ¿Qué quieres saber?"


      "Eres de Cargonia, ¿verdad?" Asintió. "¿Hay cambiadores de dragón allí?"


      Él la estudió, pero ella no pudo saber si se estaba debatiendo entre responderle con sinceridad o si pensaba que estaba loca de remate. "¿Digamos cambiaformas dragón?"


      ¿Por qué era una pregunta difícil? "Sí".


      "Nunca me he topado con uno".


      Sus músculos se tensaron. "¿Estás segura?"


      Zane sonrió. "Tampoco hay humanos en Cargonia, así que no hay razón para ocultar nuestra identidad. Lobos, osos, tigres y demás andan por ahí en su forma animal todo el tiempo, pero nunca he visto un dragón".


      "¿Pero podría existir uno?"


      Se cruzó de brazos. "Supongo que sí, ¿por qué?"


      "¿Te contó Connor lo que vi cuando era más joven?"


      "No."


      Le hizo un breve resumen de lo sucedido.


      "Si eso hubiera ocurrido en Cargonia, habría dicho que el responsable era un demonio. Pueden disparar fuego con las manos, o al menos algunos son capaces de hacerlo".


      Tal vez los demonios eran descendientes de los dragones. "Gracias por hablar conmigo."


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿No quieres saber sobre el portal o cómo es la vida allí?"


      "Todo eso suena emocionante, pero no quiero desviarme del tema. Si estás abierto a ello, podría hacerte otras preguntas más tarde".


      "Será un placer".


      Zane la acompañó de vuelta a la zona principal, donde Connor estaba hablando con otro hombre que se parecía mucho a él. La miró y sonrió. "Ven aquí y conoce a mi hermano".


      Estrechó la mano de Zane y luego se acercó a los hermanos McKinnon.


      "Este es Rye, mi hermano mayor."


      "Encantada de conocerte", dijo.


      "¿Te ayudó Zane con tus preguntas?" Rye preguntó.


      "Lo hizo."


      Connor le rodeó la cintura con un brazo y se encaró con su hermano. "Gracias de nuevo a Drake por tomarse el tiempo de revisar el informe".


      "Lo haré." Rye se dio la vuelta y volvió al trabajo.


      En cuanto estuvieron fuera, ella le miró. "¿Has aprendido algo?"


      "Tú primero. ¿Qué dijo Zane?"


      "Dijo que nunca había conocido a un metamorfo dragón, pero añadió que era posible que existiera alguno".


      "Lo siento, Em."


      Le gustaba cómo acortaba su nombre. "No es culpa tuya. ¿Qué has averiguado?"


      Cruzaron la calle y se dirigieron hacia el norte. "El informe estaba incompleto o el jefe de bomberos de tu ciudad no fue minucioso".


      "¿Qué quieres decir?"


      "Aunque se encontró acelerante, la mayoría se vertió a lo largo del perímetro".


      "¿Y?"


      "El fuego no empezó en el fondo de la casa".


      Intentó imaginárselo, pero no lo consiguió. "No estoy segura de entender."


      "Drake dice que por el patrón de quemado, el intenso calor provenía de llamas a unos dos metros del suelo".


      Su mente daba vueltas. "¡Así que un dragón podría haber sido el responsable!"


      Le puso una mano en la espalda y la condujo a través de la avenida Maple. "No fue capaz de decir, aparte de que parecía como si un lanzallamas se había utilizado. "


      "¿Alguna vez ha conocido a un pirómano que usara un lanzallamas?"


      Connor sonrió. "No, nunca".


      "Entonces es posible que no estuviera imaginando cosas".


      "Creo que tu próximo paso es que alguien identifique esa garra".


      Cruzaron una calle más para llegar al aparcamiento de McKinnon y Asociados. "El investigador de dinosaurios tiene previsto empezar su clase de un mes la semana que viene, pero va a dar un seminario introductorio este sábado en Billard. ¿Qué te parece un viaje por carretera?". El corazón le latía con fuerza esperando su respuesta.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO CATORCE

          

        

      

    


    
      Connor no podía creer que hubiera dejado que EmmaLee le convenciera para que la llevara de vuelta a Georgia. Una vez que el director de tesis de EmmaLee le confirmó que el doctor Wilmer Crenely, experto en dinosaurios, había llegado a Billard hacía dos días, Connor apenas pudo decirle que no.


      No habría accedido si Ronan no hubiera volado a Nueva York y luego le hubiera dicho que había visto a Slater Coghill en el hotel. Para esta noche, Ronan debería tenerlo bajo custodia y EmmaLee estaría a salvo para siempre.


      Ten cuidado, gruñó su lobo.


      Connor no necesitaba la advertencia. Comprendía el riesgo que corría al llevarla a su ciudad natal. Si Ronan llamaba y decía que Slater había sido arrestado, EmmaLee podría decidir quedarse. Aunque no tenía trabajo en la universidad, apostaba a que podría conseguir una plaza en cuanto terminara su tesis.


      Yo me ocuparé. Me aseguraré de que quiera volver a casa con nosotros.


      Al acercarse a Billard, Connor la miró. "¿Cuándo piensas enseñarle tu garra a este experto?". Ella le había enseñado lo que había encontrado en el suelo el día del incendio, y él tenía que estar de acuerdo en que no era de un ave cualquiera. Ni siquiera la garra de un águila era tan gruesa y larga. Tenía que proceder del animal que EmmaLee había visto volar lejos de su casa.


      "Imagino que habrá una cola de estudiantes esperando para hablar con él antes de la conferencia. Puede que tenga más posibilidades de pasar un buen rato con él si le pido una cita después".


      "Me parece bien". Eso los mantendría allí dos días más, pero esto era importante para ella, y Connor parecía incapaz de no darle lo que quería.


      Eran cerca de las dos de la tarde cuando se detuvieron frente a su apartamento.


      "Hogar, dulce hogar", dijo.


      Connor se sorprendió por el poco de tristeza. "¿Echas de menos a tus amigos?"


      "Sí, pero es más que eso. Billard representa mi libertad. Ha sido una larga batalla cuesta arriba trabajar a tiempo completo para poder pagar la escuela, asistir a clase y estudiar. No me dejaba mucho tiempo para divertirme".


      Había tenido suerte. Sus padres le habían pagado la educación. "Eres una mujer ambiciosa."


      Ella le miró y sonrió. "Gracias.


      Por mucho que quisiera preguntarle cómo había encajado Slater en su vida, se calló. ¿Por qué sacar un tema tan delicado?


      Apagó el motor y EmmaLee empujó la puerta del coche antes de que él tuviera la oportunidad de abrírsela.


      "Esperemos que no me haya dejado algo de comida en la nevera y el sitio apeste", dijo. "Salimos con prisa".


      "¿No le pediste a nadie que revisara tu casa?"


      "No vi ninguna necesidad. No tengo plantas ni animales que necesiten cuidados, y reenvié mi correo a la dirección de tu oficina como me pediste."


      Abrió la parte trasera del coche y sacó sus maletas. "Después de ti."


      Con los hombros rectos, metió la mano en el bolso en busca de la llave mientras se dirigía a la entrada. En cuanto abrió la puerta, se quedó helada. "Dios mío".


      El miedo en su voz lo atravesó. Connor le puso las manos sobre los hombros. "Déjame ver". No sintió a nadie, pero quería estar seguro de que no había ningún humano allí. "Espera aquí".


      Connor entró y se quedó atónito al ver el nivel de destrucción. Las almohadas del sofá estaban rajadas, las sillas volcadas y los libros y demás cachivaches esparcidos por todas partes. Sacó el móvil.


      EmmaLee le puso una mano en el brazo. "¿A quién llamas?"


      "La policía. Tenemos que informar del robo".


      "Quiero comprobar una cosa primero".


      Se enfrentó a ella. Le temblaba la barbilla y las manos, pero por la expresión decidida de su rostro, realmente necesitaba hacer esa búsqueda. Tuvo la sensación de que tenía algo que ver con su investigación. "Voy contigo".


      "Bien."


      EmmaLee se dirigió a su dormitorio. Al ver el desorden, se le escapó un gemido. Sin embargo, en lugar de llorar o lamentarse por la pérdida, corrió hacia la cama y se arrodilló para sacar una caja. Luego tiró el contenido al suelo y rebuscó entre sus cosas. "No está".


      El dolor en su voz le retorció las entrañas. "¿Qué se ha ido?"


      "Esa foto del dragón que te mostré".


      No parecía tan malo. "Si lo encontraste en Internet, tal vez puedas localizarlo de nuevo".


      Lloriqueó. "Tal vez".


      La violación del allanamiento probablemente la hizo reaccionar de forma exagerada ante esta pérdida en particular. Miró a su alrededor. La cama era lo único que estaba intacto. "¿Puedes decir si se llevaron algo más?"


      Se dejó caer sobre su trasero. "No lo sé, pero apuesto a que quien hizo esto estaba buscando mi garra de dragón".


      "¿Quién sabía que lo tenías?"


      Miró hacia atrás por encima del hombro. "Sólo Slater."


      "Está en Nueva York. Ronan lo vio ayer".


      "¿Quién puede decir que esto ha ocurrido recientemente?"


      Tenía razón. "Sentémonos en el coche y esperemos a la policía. Puedes decirles lo que sospechas".


      La ayudó a levantarse. "No estoy hablando de una foto robada de un dragón o de un artefacto que encontré hace catorce años. La policía desestimaría el caso en un santiamén. Lo mejor es decir que no sé qué buscaba el ladrón. Aparte de la copia de seguridad de mi tesis, aquí no hay nada". Sus hombros se hundieron. "Oh, mierda."


      "¿Crees que tomó eso?"


      "Tal vez". EmmaLee corrió hacia una cómoda y sacó el cajón inferior. Hurgó en el contenido. "Hijo de puta."


      Su corazón se rompió por ella. "¿Así que se llevó la copia?"


      "Sí."


      "Haremos que la policía busque huellas. Encontrarán a quien hizo esto".


      Le miró con los ojos más tristes. "Encontrarán mis huellas, las tuyas y las de Slater. Si no lo hizo él, apuesto a que el intruso llevaba guantes".


      Eso casi le hizo sonreír. "Puede que te pida que trabajes para mí".


      Ella se enderezó y le dio un ligero puñetazo en el brazo, luego apretó la cara contra su pecho. Connor la rodeó con los brazos, queriendo y necesitando protegerla de todo daño futuro.


      Se echó hacia atrás. "Supongo que será mejor que hagas esa llamada".
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        * * *

      


      Quince minutos después llegó un coche de policía. EmmaLee le dijo a Connor que no quería volver a entrar en la casa.


      "No creo que te quieran allí de todos modos", dijo Connor mientras empujaba la puerta del coche. "Es la escena de un crimen. Podemos hablar con la policía afuera".


      EmmaLee se escabulló. Reconoció al oficial, ya que entraba a menudo en la cafetería. "Hola, Rod", dijo sin su entusiasmo habitual.


      "Hola, EmmaLee." Rod miró a Connor y luego volvió a mirarla a ella. "¿Cómo estás?"


      La había invitado a salir un par de veces, pero ella lo había rechazado, diciendo que estaba saliendo con Slater. Con un nuevo hombre a su lado, se sentiría menospreciado, pero eso no podía evitarse. "Antes de volver aquí, me iba bien".


      Connor enderezó los hombros y se colocó a su lado. "Llegamos sólo un minuto antes de llamar. Cuando entramos, encontramos el lugar destrozado".


      Rod sacó un bloc de papel. "¿Qué se han llevado?", le preguntó.


      Decir que el ladrón robó una copia de su tesis de máster casi terminada no la haría quedar mal, pero enviaría a Rod a una búsqueda inútil. Por desgracia, no podía acusar a Slater porque no tenía pruebas.


      "No noté que faltara nada, pero no pasé mucho tiempo dentro. "


      "Lo comprobaremos. ¿Dónde te alojas?"


      "Aquí no".


      Connor le rodeó la cintura con un brazo. "Nos alojaremos en un hotel de la ciudad".


      "Prueba el Motel Billard. Es el más bonito que tenemos".


      Era un motel agradable, pero EmmaLee no estaba segura de poder disfrutarlo. Estaba demasiado alterada.


      "Tenemos que dejar que se ponga a trabajar", dijo Connor. Luego entregó a Rod una tarjeta. "Llama si te enteras de algo".


      "Lo haré."


      Entró en su coche. En cuanto Connor estuvo sentado, extendió la mano y la cogió. "No te preocupes. Podemos reemplazar los muebles".


      Ese era el menor de sus problemas. "El lugar vino amueblado, pero no necesito que otros lean mi tesis. ¿Qué pasa si Slater revela al mundo que los cambiaformas existen?"


      Se llevó la mano a los labios. "No creo que lo haga".


      "¿Y eso por qué?"


      "No quise mencionarlo antes porque no parecía relevante, pero Slater es un cambiaformas".


      Ella echó la mano hacia atrás. "¡No puede ser! ¿Cómo lo sabes? No le conoces".


      "Vinea me lo dijo".


      ¿Vinea? "Esa pequeña traidora. Necesito hablar con ella".


      "Imagino que sólo intentaba protegerte. Si hubieras sabido que Slater era un cambiaformas, quizá nunca le habrías dejado".


      Técnicamente, no le había abandonado. Después del asalto, tenía un precio por su cabeza y se había largado. "Puede que tengas razón."


      Connor arrancó el motor. "¿Dónde está este hotel?"


      "Gira a la derecha y te mostraré".
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        * * *

      


      EmmaLee no tenía fuerzas para asistir a una conferencia de dos horas, pero tenía que ir. Era un acontecimiento único en la vida escuchar al renombrado arqueólogo, el Dr. Crenely. Además, tenía que concertar una cita para ver si él podía identificar su garra.


      "¿Listo?" Connor preguntó.


      Había sido tan amable con todo este asunto del robo, que ni siquiera había sugerido que volvieran a Silver Lake. El hecho de que Connor estuviera dispuesto a escuchar una charla sobre dinosaurios cuando a él no le interesaba el tema demostraba que era un hombre increíble, aunque ella ya se había dado cuenta hacía tiempo.


      Y luego estaba el motel. Aunque el motel Billard era muy bonito, le preocupaba pagarlo. No importaba que Connor insistiera en que su empresa pagara la cuenta. Ella creía en hacer su parte.


      "¿EmmaLee?"


      Se ajustó el cinturón de seguridad y le miró. Al parecer, Connor le había preguntado dos veces, y dos veces EmmaLee había estado tan distraída que no había contestado. "¿Sí?"


      "¿Seguro que quieres ir a esta charla?", preguntó.


      "Lo admito, no puedo evitar ver esas almohadas acuchilladas y todo lo que hay en mis estanterías descuidadamente esparcido por el suelo, pero creo sinceramente que este hombre es mi última oportunidad para resolver la cuestión de si existen los dragones".


      "¿Crees que dirá que están por aquí hoy?"


      Eso la hizo sonreír. "En absoluto. Dudo que el hombre tenga ni idea de que existen los metamorfos. No, si alguna vez existió un dragón, fue hace millones de años. Un metamorfo es otra historia".


      "Es bueno saberlo".


      Cuando llegaron al auditorio de la universidad, el aparcamiento estaba abarrotado. "Vaya. Parece que no soy la única interesada en este tema", dijo EmmaLee.


      "Me alegro", dijo.


      Justo cuando Connor apagó el motor, sonó su móvil y miró la pantalla. "Lo siento. Tengo que contestar. Es Ronan". Se acercó el teléfono a la oreja. "¿Le has cogido? Espera y más despacio. Voy a ponerte en altavoz para que te oiga EmmaLee".


      Se le cayó el corazón al estómago.


      "Su informante tenía sus hechos correctos", dijo Ronan. "Coghill estaba en el Hotel Excelsior."


      ¿El Excelsior? "Me alojé allí una vez", soltó EmmaLee. "Está justo al lado del Museo de Historia Natural de Nueva York".


      "Sí", dijo Ronan. "Pensé que tenía el plan perfecto para sonsacarle y averiguar si tenía intención de hacerte daño, pero fracasé".


      "¿No le detuvieron?", preguntó. Su corazón se agitó esperando la respuesta.


      "Todavía no, pero lo haré cuando lo localice. Recuerda que aunque esté en la cárcel, saldrá dentro de unos años. Quería saber más de él para saber a qué nos enfrentamos".


      "¿Qué ha pasado?" Connor dijo con un tono agudo.


      "No quería que Coghill supiera que iba tras él, así que se me ocurrió una idea. Cogí la foto de EmmaLee que me diste y se la enseñé a gente al azar en el vestíbulo. Mencioné, en voz bastante alta, que estaba investigando dinosaurios que podrían haberse convertido en dragones".


      "¿Coghill estaba en el vestíbulo, supongo?" Connor preguntó.


      "Sí. De hecho, se acercó más a mí, así que me acerqué y le conté lo mismo. Le dije que hace unos días, mi nueva novia, EmmaLee Donovan, robó mi investigación".


      Casi hiperventiló. "¿Te creyó?"


      "Difícil de decir. Le hice señas con tu foto, preguntándole si te había visto. Le dije que te alojabas en este hotel y que planeabas filtrar mi investigación a alguien del museo de Historia Natural".


      "Eso es bastante ingenioso", dijo Connor.


      "Gracias". Desafortunadamente, dijo que nunca la había visto antes, pero estaba claramente mintiendo. Casi podía oler su miedo".


      "Entonces, ¿qué pasó?" Connor preguntó.


      "Salió del vestíbulo. Juro que estaba sólo unos pasos detrás de él cuando desapareció".


      "¿Desaparecido?", preguntó.


      Connor golpeó el volante con el puño. "Me dijiste que podías rastrearlo por su olor".


      "Esa es la cosa. Su olor es muy diferente al de cualquier otro metamorfo. Era lo más extraño que había experimentado".


      EmmaLee no entendía muy bien lo que había pasado, pero Connor parecía entenderlo.


      "¿Cómo es posible? ¿Estás diciendo que no es un metamorfo?" preguntó Connor.


      "Es un metamorfo, sólo que diferente de alguna manera".


      "¿Y ahora qué?" Connor preguntó.


      "Acabo de hablar con Jackson para ver si podía seguir el paradero de Coghill. Le sugerí que localizara algunas imágenes en todos los aeropuertos locales y estaciones de autobuses. Si está cerca de Nueva York, lo encontraré".


      Por mucho que EmmaLee quisiera creerle, tenía la sensación de que Slater se había ido. Sólo podía esperar que no se hubiera enterado de dónde se alojaba y decidiera ir a Silver Lake.
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      El Dr. Crenely aún no había hecho acto de presencia y la multitud empezaba a inquietarse. Connor se inclinó hacia EmmaLee. "¿Habías oído que el hombre tiene tendencia a llegar tarde?".


      "No, pero si miras a mi director de tesis, está comprobando su teléfono cada pocos minutos. Tampoco creo que sepa dónde está el Dr. Crenely. Crenely debería haber llamado si no podía llegar a tiempo".


      "¿Qué quieres hacer?" Connor preguntó. "¿Quedarme o irme?"


      Estaba siendo tan amable. El Connor de antaño habría exigido que salieran de allí. Este hombre parecía entender lo importante que era esta charla para ella. "Yo digo que esperemos hasta que sepamos algo".


      Como si fuera adivina, las puertas laterales del auditorio se abrieron y entraron dos agentes de policía. La sala zumbó más que una colmena alborotada. Su director de tesis bajó corriendo los escalones. Los policías le dijeron algo, pero EmmaLee estaba demasiado atrás para leerles los labios. Maldita sea.


      Connor le apretó la mano. Cuando levantó la vista, tenía la mandíbula apretada y el ceño fruncido. "¿Qué pasa?", le preguntó.


      "Vámonos."


      Ella se inclinó más cerca. "No me iré hasta que me digas qué pasó".


      Connor le apretó la mano y luego la soltó. "Tu profesor no va a venir".


      Eso no tenía sentido. Esta charla había sido planeada durante meses. "¿Qué dijeron?"


      "Alguien lo asesinó".


      Una banda le apretó el pecho, amenazando con cortarle el aire. "¿Qué?


      Connor se levantó y se dirigió hacia el pasillo, y EmmaLee se vio obligada a seguirle con piernas tambaleantes. Su mente daba vueltas. ¿Había muerto? Connor tenía que estar equivocado. Antes de que llegaran a la puerta, su directora de tesis subió al estrado y tocó el micrófono. Se detuvo y el público se calló.


      "Me temo que la charla del Dr. Crenely debe posponerse".


      ¿Aplazado? La esperanza la invadió. Tal vez sólo se había herido y se recuperaría. Connor le devolvió la mirada y sacudió ligeramente la cabeza, enviándola una vez más a aquel oscuro túnel.


      "No puedo darte los detalles ahora, pero lo haré en cuanto pueda. Lo siento mucho. Por favor, consulte los tablones de anuncios para más información", dijo su asesora.


      La multitud prorrumpió una vez más en charlas y luego comenzó el éxodo masivo. Como Connor y ella estaban cerca de la puerta, se escabulleron sin ser aplastados. En cuanto salieron, EmmaLee le agarró del brazo. "¿Qué has oído exactamente?"


      "La policía no le dio muchos detalles a tu asesor, aparte de decir que encontraron su cuerpo en un bosque cerca de aquí". Connor la cogió de la mano y la condujo al coche.


      "Eso es horrible. No puedo creer que esté muerto. ¿Qué vamos a hacer?", preguntó.


      "Hacemos las maletas y volvemos a Silver Lake".


      Se detuvo. "¿Volver?"


      Apretó los labios. "Tu experto no puede ayudarte ahora. También creo que quedarte aquí te pondrá en peligro".


      "Crees que Slater está detrás de esto, ¿no?"


      "No puedo decirlo, pero alguien asesinó a su experto. Ojalá supiera cuánto tiempo lleva muerto el Dr. Crenely".


      "Llegó hace dos días. ¿No ha estado Slater en Nueva York todo el tiempo?"


      "No podemos saberlo con seguridad. De alguna manera parece tener la habilidad de viajar entre ciudades sin ser notado". Connor abrió la puerta del coche y ella se deslizó dentro. "Encontraremos respuestas. Sólo que puede llevar tiempo".


      "¿Puedes hablar con la policía para saber qué pasó?" Diría que no, pero toda la situación era demasiado irreal.


      "Veré si Jackson puede averiguar más".


      "Antes de irnos, ¿podemos volver a mi casa?"


      "¿Por qué?" Connor preguntó.


      Era el momento de tomar una decisión. Si recogía sus cosas, se despediría de una ciudad que había sido buena con ella. Disfrutaba con las mujeres con las que trabajaba y con los que vivían en la ciudad -al menos con la mayoría de ellos-, pero sus clases estaban completas y eso era lo que la había mantenido aquí. Una vez pulida su tesis, todo lo que tenía que hacer era enviarla por correo electrónico y defenderla. Aunque hubiera estado bien trabajar en Billard, lo más probable es que recibiera ofertas de otras universidades.


      "Creo que es hora de decir adiós a esta ciudad. Tiene algunos buenos recuerdos, pero también algunos malos. Eso significa que tendré que empaquetar lo que no haya sido destrozado".


      Connor sonrió y luego se puso sobrio. "¿Estás seguro?"


      Le encantaba que realmente pareciera querer que se mudara a Silver Lake. "Sí, pero tendré que conseguir un lugar propio. No puedo quedarme en la casa de huéspedes de tus padres para siempre".


      Su boca se abrió como si estuviera a punto de decir algo, pero luego la cerró rápidamente. No quería hacerse ilusiones pensando que él le sugeriría que se fueran a vivir juntos. Connor no era del tipo impulsivo.


      "Déjame llamar a la policía para ver si la escena ha sido despejada", dijo. "Si lo ha sido, puedes hacer las maletas. Ya resolveremos el resto más tarde".
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        * * *

      


      Aunque Connor estaba encantado de que EmmaLee quisiera mudarse a Silver Lake, esperaba que no fueran los malos recuerdos los que impulsaran su decisión. Quería que estuviera en su ciudad porque quería estar con él.


      Durante la mayor parte del viaje de vuelta a Tennessee, permaneció callada. Por mucho que él quisiera consolarla, probablemente sólo necesitaba tiempo para entender las cosas por sí misma. Sus esperanzas de saber que los dragones podían existir se habían desvanecido, y él apostaba a que le dolía el corazón por la pérdida del gran hombre.


      Hacia las ocho de la tarde, se detuvo frente a la casa de huéspedes. Connor seguía preocupado de que se hubiera averiado. "¿Seguro que estás bien?"


      Se encogió de hombros. "Algo así. Me siento... violada. Y lo peor es que confiaba en Slater". Sacudió la cabeza. "Fui una tonta".


      "Todos hemos hecho tonterías. Lo que importa ahora es que no cometas el mismo error dos veces".


      Ella le miró e intentó sonreír. "No creo que lo haga".


      Su lobo se regocijó. "Me alegra oírlo". Le cogió la mano. "Sé que nadie quiere pensar que necesita ayuda, pero tal vez ver a un terapeuta te haría bien".


      Sacudió la cabeza. "Estoy bien".


      Connor supuso que ella diría eso. "Tú decides, pero por lo que sé, tu infancia fue traumática. Nadie puede salir ileso de eso, sobre todo porque tus tíos no eran de los que te apoyaban".


      Le temblaba la barbilla. "Tienes razón. Siempre pensé que había superado mis problemas, pero dado que soporté a Slater durante tanto tiempo, tal vez sea hora de que me enfrente al hecho de que podría necesitar algún tipo de asesoramiento externo."


      Connor le pasó un pulgar por la muñeca. "Sabes que te ayudaré en todo lo que pueda".


      "Gracias.


      Sonrió. "Vamos a desempacar."


      EmmaLee no tenía muchas posesiones, y la ropa que tenía estaba metida en bolsas de basura. El resto cabía en dos cajas. Algún día, él se aseguraría de que viviera en una casa llena de amor y que tuviera todo lo que necesitara y deseara.


      "Ponlas en el dormitorio", dijo. "No estoy de humor para deshacer las maletas."


      Connor nunca la había visto tan apática, y eso le preocupaba. "¿Por qué no te das un baño caliente? Eso podría animarte".


      Le brillaban los ojos. "Eso suena maravilloso, pero ¿qué hay de ti?"


      "Limpiaré más tarde. Veré la tele o algo mientras tú te remojas en la bañera".


      EmmaLee se puso de puntillas y le besó la mejilla. "Gracias. Sólo desearía que este lugar tuviera una bañera construida para dos".


      Su lobo aulló. "Yo también", dijo mientras le daba un golpecito en el trasero. "Vete. Te estaré esperando".


      Connor cogió una cerveza de la nevera y volvió al salón. Tendría que agradecerle a su madre que se colara y refrescara el suministro de bebida. Más que nunca, se dio cuenta de lo afortunado que había sido al crecer con unos padres tan cariñosos.


      Se hundió en el sofá y disfrutó escuchando a EmmaLee hacer correr el agua, imaginándose haciendo esto durante años. Por mucho que quisiera colarse y observarla, ella necesitaba ese tiempo. Tenía mucho que asimilar: primero el robo y luego la muerte del único hombre que podría haberla ayudado a entender lo que había visto el día que murieron sus padres.


      Estas próximas semanas serían críticas para ella. Le pediría a su padre sugerencias sobre un buen terapeuta de cambiaformas, y luego intentaría convencer a EmmaLee de que fuera. Con suerte, Slater Coghill sería encontrado y llevado ante la justicia, y la policía de Billard tendría algunas respuestas sobre quién podría haber irrumpido en la casa de EmmaLee. Dudaba que la policía averiguara quién había matado al doctor Crenely en ese tiempo, pero podía tener esperanzas.


      Mientras esperaba a que EmmaLee terminara de bañarse, vio un poco la televisión, pero el programa tenía poco interés, así que llamó a su padre. Incluso cuando su padre se quedaba en casa, parecía saber cosas.


      "¿Qué tal el viaje?", le preguntó su padre.


      "Se truncó". Connor explicó lo del allanamiento y la muerte del hombre con el que EmmaLee quería hablar.


      "Lo siento. ¿Alguna idea sobre cualquiera de los dos eventos?"


      "EmmaLee dijo que la única persona a la que le había mostrado la garra, aparte de mí, era su ex novio".


      "Creía que estaba en Nueva York".


      "Estaba, pero no sabemos cuándo se produjo el allanamiento. Diablos, podría haber estado esperando a que nos fuéramos la primera vez y luego irrumpir".


      "Eso es deprimente".


      "En cuanto a si podría estar implicado en el asesinato del Dr. Crenely, espero poder hacerme con el informe de la autopsia para ver la hora de la muerte".


      "¿Sabes cómo murió?"


      "¿Quieres decir si el buen doctor fue asesinado a tiros, golpeado o atacado por un animal?"


      "Eso cubre las bases, sí, pero si hubiera sido lo segundo, se reduciría el grupo de sospechosos".


      "De acuerdo". El suave acolchado de los pies se acercó. "EmmaLee acaba de terminar su baño. Tengo que irme, papá". Maldición. Tendría que pedirle a su padre sugerencias para un terapeuta más tarde.


      "Voy a tantear el terreno".


      Eso era lo que esperaba que dijera su padre. "Gracias".


      Connor se desconectó, y cuando miró a EmmaLee, su cuerpo enloqueció. Su pelo mojado, su cara recién lavada y su piel cremosa excitaron demasiado a su lobo. Envuelto en un suave albornoz rosa, deseaba tanto hacer el amor con ella que podía saborearlo.


      "¿Quieres darte una ducha?", preguntó. "Mi baño fue divino".


      ¿Era un indicio de que necesitaba lavarse la suciedad de la carretera? Tenía un juego de ropa de repuesto en el coche. "Me gustaría, si no te importa esperar."


      "En absoluto".


      Connor se deslizó hasta su coche y recogió la ropa de emergencia que guardaba allí, que consistía en un pantalón de chándal y una camiseta. Una vez dentro, se dirigió al baño. Como no quería que EmmaLee estuviera sola mucho tiempo, se duchó rápidamente. Mientras se secaba, se planteó salir con una toalla alrededor de la cintura como la última vez, pero decidió que ella necesitaba descansar. No importaba que no estuviera seguro de poder aguantar otros días sin hacer el amor con ella. Connor no podía darse el lujo de apresurarla. Su futura compañera tenía muchas cosas en la cabeza.


      Cuando se vistió y volvió al salón, la encontró tumbada en el sofá, bebiendo un vaso de vino. "No podía esperar", le dijo.


      "No hay problema. Ya me he tomado mi cerveza".


      Connor le levantó las piernas, se sentó y se las puso en el regazo. Quería que ella le hablara. Su mente tenía que estar dando vueltas.


      Dejó el vaso y se sentó, doblando las piernas debajo de ella. "Gracias por todo", dijo.


      No se esperaba ese comentario. "No hice mucho".


      "Me llevaste a Billard cuando te preocupaba que Slater hubiera estado allí".


      "Ronan lo había visto en Nueva York, ¿recuerdas?"


      "Lo sé, pero aún así. Yo no pondría nada más allá de ese hombre. "


      Connor le acarició el brazo. "No puede hacerte daño, no mientras yo esté aquí. No se lo permitiré".


      Su mirada se dirigió hacia un lado. "Y te lo agradezco".


      "Si quieres saberlo, te llevé a Billard porque conocer al arqueólogo era importante para ti. No quería que te preguntaras si lo que habías visto ese día era un dragón u otra cosa".


      "Ahora nunca lo sabré".


      Su dolor le desgarró el corazón. "Lo siento. ¿Cuáles son tus planes ahora?" Había pensado en pedirle a James, su inmortal residente, que mirara la garra, pero aunque supiera lo que era, probablemente no se lo diría. Aunque Connor no interactuaba con él ni con la diosa Naliana muy a menudo, conocía su filosofía con respecto a los humanos y los metamorfos. Querían que los de la Tierra resolvieran sus propios problemas y sólo interferían si alguien estaba en grave peligro.


      "Pienso terminar mi tesis, pero esta vez omitiré todas las partes del dragón. Necesito seguir adelante. Tengo que aceptar que tal vez nunca sepa si existen".


      Arrastró un nudillo por su mejilla. "Me alegro. Personalmente, no quiero conocer a ninguno".


      Eso la hizo sonreír. "Yo tampoco, al menos no de cerca". Bostezó.


      "Has tenido un día largo y estresante. ¿Por qué no te vas a la cama?", sugirió.


      "Lo haré si me acompañas".


      Si se unía a ella, estarían haciendo el amor, y él no sabía si ella estaba emocionalmente preparada para eso. "¿Estás segura?"


      "Más que seguro". Le cogió la mano. "He vuelto a Silver Lake para estar contigo. Aunque metan a Slater en la cárcel y tiren la llave, ya no hay nada en Billard para mí".


      Connor no pudo evitar sonreír. "Es la mejor noticia que he oído en todo el día".
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      EmmaLee no podía creer que hubiera expresado sus sentimientos, pero estaba harta de tener miedo y ser tímida. Sí, el robo en su casa la había hecho tambalearse, pero la muerte del Dr. Crenely la había golpeado diez veces más fuerte. Se repetía a sí misma que tal vez era mejor no averiguar nunca lo que había visto en el cielo la noche del incendio, pero le costaba convencerse de ello. En cuanto a buscar ayuda para su atormentado pasado, ahora mismo no tenía energía para pensar en sus problemas. Por el bien de Connor, pronto lo haría.


      Y aunque podría pasarse horas discutiendo quién podría haber matado al buen doctor y quién tenía motivos para saquear su casa, esa discusión también tendría que esperar. Ahora mismo, quería perderse en el hombre del que se estaba enamorando. Era una buena persona, en la que podía confiar. Se levantó del sofá y le tendió la mano. "¿Por qué no vienes conmigo?"


      Connor la cogió de la mano y se levantó. "Ve delante".


      Le encantaba cuando sus ojos se volvían ámbar y el crecimiento de su cara se oscurecía ante sus ojos. "No te me cambiarás, ¿verdad?"


      Eso había sido realmente aterrador, pero super cool al mismo tiempo. Claro que Vinea le había contado cómo algunas personas podían transformarse de humanos a animales en pocos segundos, pero ni en un millón de años pensó que realmente lo presenciaría.


      "Todo depende de cuánto me fastidies". Le brillaron los ojos.


      Se rió entre dientes. "¿Así que es mi culpa que cambiaras la última vez?"


      Sonrió. "Definitivamente fue culpa tuya. Si no me hubieras seducido tanto, mi lobo no habría aparecido".


      "¿Normalmente no tienes el impulso de cambiar a tu forma animal?". EmmaLee tenía muchas preguntas, pero las haría más tarde.


      "Sí, pero yo decido cuándo cambiar. La otra noche, no tenía control sobre mi lobo. Te deseaba demasiado".


      Sonrió. "Me gusta tu lobo".


      Connor la cogió en brazos. "Sigue así y puede que lo vuelvas a ver muy pronto".


      "Me portaré bien".


      EmmaLee lo abrazó. Connor era cálido, fuerte y muy sexy. En cuanto entró en el dormitorio, la dejó en el suelo. "No te muevas", le ordenó.


      "¿Por qué?"


      "Porque yo lo digo".


      La lámpara de la mesilla estaba apagada, pero la luz ambiental del pasillo se filtraba lo suficiente como para que ella pudiera ver su silueta y algunos de sus rasgos. Se puso detrás de ella. Si hubiera sido Slater, habría tenido miedo, pero con Connor no.


      Se inclinó más hacia ella. Ella podía oler la cáscara mentolada de su jabón y sentir su aliento en el cuello. "Cierra los ojos.


      Su susurro encendió su cuerpo, y EmmaLee hizo lo que él le pedía. "¿Qué vas a hacer?"


      Connor le apartó el pelo hacia un lado y luego le acarició el cuello. "Voy a hacerte el amor hasta que no puedas pensar en otra cosa".


      EmmaLee cerró los ojos al instante y trabó las rodillas, temiendo desmayarse ante sus románticas palabras. "Me gustaría mucho".


      Connor apretó el pecho contra la espalda de ella y le pasó la lengua por la concha de la oreja, encendiendo sus entrañas una vez más. Le rodeó la cintura con las manos y le desató hábilmente la corbata del albornoz. En cuanto el cinturón cayó al suelo, entró un aire fresco que le hizo fruncir los pezones. No llevar nada debajo del albornoz había sido arriesgado, pero había merecido la pena.


      "Cristo Em, lo que haces a la bestia en mí." Gruñó sus palabras.


      "Mmm, dime".


      "Me has hecho sentir viva por primera vez en mi vida".


      Sonrió. Ningún hombre le había dicho algo tan maravilloso.


      Se echó hacia atrás y le apretó la erección a través de los pantalones. "Apuesto a que puedo hacerte sentir vivo si me dejas. Metió los dedos en la cintura e intentó sentirlo mejor.


      Le dio una ligera palmada en el trasero. "Tendrás que esperar tu turno". Connor arrastró la chenilla sobre sus hombros, y la bata se unió a su cinturón en el suelo.


      Cuando sus manos encontraron sus pechos, los masajeó suavemente. Aunque no debía moverse, movió las caderas y frotó el culo contra su entrepierna.


      La hizo girar y ella abrió los ojos. "¿Qué cree que está haciendo, señorita? ¿No te dije que no te movieras?". Por su tono burlón, EmmaLee se dio cuenta de que no estaba enfadado.


      Cuando ella soltó una risita, él frunció el ceño. Aunque estaba demasiado oscuro para ver el verdadero color de sus ojos, apostaba a que ahora eran de un ámbar más intenso.


      EmmaLee le arrastró un dedo por el pecho. "Ya que te he disgustado, déjame compensarte". Antes de que pudiera protestar, le desabrochó el cordón de los pantalones de chándal y, cuando empezó a pasárselos por encima de la erección, él dio un paso atrás.


      "Permíteme. Estás tardando demasiado".


      EmmaLee se tragó una carcajada. Más rápido de lo que podía moverse, Connor se bajó los pantalones, se quitó la camiseta y la tiró al suelo junto a la bata.


      Connor le sonrió. "Ahora, ¿dónde estábamos?"


      Vaya. Era un hombre magnífico. EmmaLee se movió hacia adelante y agarró su grueso eje luego bombeó su puño arriba y abajo de su longitud. "Estaba a punto de hacer eso."


      Connor gimió. "Joder Em, eso sienta tan bien pero tienes que parar."


      "¿Lo hago? ¿Qué vas a hacer si no lo hago?".


      "Esto". Lo siguiente que supo EmmaLee fue que Connor le apartó la mano y, agachando el hombro, la sujetó como un bombero. EmmaLee chilló de placer ante sus payasadas. Se agachó para apretarle el culo y le metió un dedo en la raja. Un segundo después, salió volando, aterrizando en la cama con un enorme rebote. EmmaLee se rió tanto que se le saltaron las lágrimas.


      Connor se sentó a horcajadas sobre ella y luego le hizo cosquillas. "¿Crees que es gracioso?"


      Ella le agarró las manos. "No, no es gracioso". Sí, lo era totalmente.


      "Veamos si te ríes cuando haga esto".


      Le abrió las piernas y se metió entre ellas. La expectación se disparó. Cuando Connor se inclinó y pasó la lengua por su húmeda raja, todos los pensamientos de risa desaparecieron, sustituidos por puro éxtasis. Su hombre tenía la capacidad de llevarla de la diversión a la lujuria total en un segundo. Se agarró a las sábanas y aguantó mientras él chupaba y lamía, apartando todos los demás pensamientos de su mente, tal como había prometido.


      Como necesitaba tocarlo, estiró la mano y se la puso en la cabeza. Él, a su vez, levantó la mano y le acarició el pezón, pero la combinación resultó ser demasiado. Ella quería más. Lo quería a él. Dentro de ella. Que la penetrara. Golpeando. Amando.


      "¡Connor, por favor!"


      Ignorando su petición, levantó la mano derecha y le masajeó el pecho izquierdo mientras le movía el clítoris de un lado a otro con la lengua. EmmaLee movió las caderas para indicar que necesitaba su polla.


      Él gruñó y resopló, como si también estuviera luchando por el control. Cuando ella abrió la boca y tragó aire, él debió de intuir lo cerca que estaba del clímax, porque se puso encima y la besó profundamente. Sus lenguas se entrelazaron mientras sus respiraciones se volvían agitadas. Podía saborear una pizca de sí misma, pero sobre todo el sabor era Connor. Le encantaba cómo parecía necesitarla para respirar.


      Por mucho que estuviera encantada con la forma en que él la estaba amando, era justo que ella le devolviera el favor. EmmaLee rompió el beso. "Yo también necesito probarte".


      "Hmm, de acuerdo", dijo con una ligera vacilación.


      Que le cediera el control era una verdadera muestra de respeto. "Ponte boca arriba", le ordenó tan educadamente como pudo, teniendo en cuenta que el corazón le latía con fuerza contra las costillas.


      Una vez que Connor accedió, ella se puso de rodillas y se deslizó entre sus piernas. Se inclinó, le pasó la lengua por toda la polla y le dio un pequeño golpecito bajo la cabeza.


      Connor gimió. "Ten cuidado, dragona; estás jugando con fuego".


      EmmaLee se rió entre dientes. "No te preocupes, todavía no voy a explotar". Luego le guiñó un ojo descaradamente.


      Connor le recogió el pelo y se lo sujetó con una mano. EmmaLee se lo metió en la boca y se maravilló de su grosor. Le pasó la lengua por el grueso tronco y luego chupó sólo la cabeza.


      "Tranquilo", dijo con un gruñido.


      Era divertido estar con un hombre que parecía apreciar cada una de sus caricias. Manteniendo la polla erguida, le mordisqueó la punta. Connor gruñó y le tiró del pelo.


      Cuando volvió a chupársela, una gota de semen salió a la superficie. Como no quería que se corriera antes de tiempo, lo soltó. Ahora venía la verdadera diversión. Sin pedir permiso, EmmaLee se sentó a horcajadas sobre él.


      Levantó la mano y le agarró las caderas. "Joder Em, estoy tan cerca, y mi lobo se está volviendo loco".


      EmmaLee también estaba súper excitada, y tampoco estaba segura de poder controlarse una vez que empezara. Connor la atrajo como nadie que hubiera conocido. Aunque nunca había leído sobre sirenas masculinas, él parecía ser una y la atrajo con fuerza y rapidez.


      Agarrándolo, colocó la punta en su entrada. Aunque ya habían hecho el amor antes, esta vez parecía más grande y grueso. Ensanchando las rodillas, se dejó caer, pero se vio obligada a detenerse a mitad de camino. Como si comprendiera lo que le había impedido abarcarlo todo, Connor se incorporó hasta quedar casi sentado y le puso una mano en la espalda. Cuando se inclinó para chuparle un pezón, ella sintió una explosión de necesidad. Luego bajó la mano y le frotó el clítoris mientras la animaba a mecerse contra él.


      Con todas las diferentes sensaciones que se producían en su cuerpo a la vez, junto con el cambio de ángulo, EmmaLee no tardó en gritar de éxtasis. Con su orgasmo en cresta, él fue capaz de llenarla hasta la empuñadura. Santo cielo. Chispas de deseo se dispararon por su columna vertebral, y su cuerpo se volvió loco.


      "Sé mía", susurró.


      Aquellas palabras resonaron en lo más profundo de su ser, provocándole alegría y amor. Necesitada de experimentarlo todo, se abalanzó sobre él y lo besó. Sus dientes se habían afilado, obligándola a ser cauta con la lengua en todo momento. Aunque su control salvaje la excitaba, quería probar los límites. No es que deseara que él cambiara, pero tenía curiosidad por saber hasta dónde podía empujarlo.


      Le subió las manos por la cara y apretó los pechos contra el suyo. Subiendo y bajando las caderas, EmmaLee se elevó más y más. Connor era todo lo que ella quería en un hombre, o mejor dicho, en un hombre metamorfo. Trabajaba duro todo el día para proteger a los demás, pero se las arreglaba para amar aún más.


      Connor rompió el beso y le agarró el culo, haciéndola sentir totalmente femenina y verdaderamente deseada. Luego arrastró los labios hasta su cuello y a ella se le cortó la respiración, pensando que podría hincarle el diente.


      Un hilillo de miedo la invadió, no por el dolor que pudiera sentir, sino por lo que esto significaría para su futuro. Vinea le contó todo, pero ¿se podía confiar en una antigua diosa oscura? Le besó la garganta y luego los volteó, consiguiendo quedarse profundamente dentro de ella.


      "Te deseo tanto", dijo Connor mientras cerraba los ojos y se abalanzaba sobre ella una vez más.


      EmmaLee se aferró al viaje de su vida. Arqueó la espalda y apretó la cabeza contra la almohada. Las estrellas estallaron en la parte posterior de sus párpados mientras el calor recorría su cuerpo, envolviéndola en un éxtasis total.


      Cuando Connor volvió a cambiar el ángulo de entrada, se apoderó de ella otro clímax. Ella le clavó las uñas en los hombros y se aferró con fuerza, disfrutando del sensual viaje hacia el éxtasis erótico mientras sus paredes internas se aferraban con fuerza a la polla de él. Fue un orgasmo que eclipsó todos los demás.


      Cuando Connor levantó la cabeza y abrió la boca, escapó lo que sonó como un aullido. Al instante siguiente, su esperma caliente explotó y le abrasó las entrañas, haciendo que su visión parpadeara.


      Agotada, su cuerpo parecía flotar mientras sus músculos se debilitaban. Connor la estrechó entre sus brazos y le besó la frente, la nariz y luego los labios, pero ella ni siquiera pudo fruncirlos.


      Permanecieron abrazados durante unos minutos antes de que Connor se escabullera. "Vuelvo enseguida."


      Volvió con una toallita caliente para limpiarla. "¿Quieres ponerte algo para dormir?", preguntó.


      Su preocupación la emocionó. "Eso depende. ¿Te quedarás conmigo esta noche?"


      "Sólo trata de mantenerme fuera de tu cama". Connor le guiñó un ojo.


      EmmaLee sonrió. "Entonces no, no quiero nada a mi alrededor excepto a ti".


      Connor la abrazó y EmmaLee se acurrucó en su pecho, sintiéndose más contenta que nunca.
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        * * *

      


      "¿Qué demonios ha pasado?" Connor se esforzó por no gritarle a Ronan, que estaba sentado en su despacho con los codos apoyados en las rodillas. El hombre parecía una mierda. Si sus hombros caídos y las ojeras eran una indicación, ya se había golpeado a sí mismo por su fracaso en traer a Coghill.


      "Como dije por teléfono, en cuanto le vi en el vestíbulo del hotel, fui de persona en persona enseñándoles la foto de EmmaLee. Intentaba establecer mi tapadera de novio enfadado con una ladrona por novia".


      "Eso suena muy bien. ¿Crees que vio a través de su estratagema? "


      Ronan negó con la cabeza. "No. Cuando Coghill se acercó al mostrador para preguntarle algo al empleado, hablé en voz bastante alta con alguien que estaba a unos metros de distancia. Dije claramente el nombre de EmmaLee. Créeme; eso llamó su atención".


      "Ya lo creo. ¿Entonces qué?"


      "Cuando terminó con el empleado, me acerqué a él y le pregunté si había visto a EmmaLee en el hotel. Sus ojos se volvieron oscuros, y la tensión en su mandíbula y hombros era claramente visible".


      "¿Y dijo que nunca la había visto en su vida?


      "Sí."


      "Eso no me sorprende". Connor golpeó la pluma que había estado sosteniendo sobre la mesa, pero rápidamente se detuvo, el ruido incluso le irritaba hoy. "¿Te preguntó por qué querías saber?"


      "No, pero eso fue porque cuando hablé con el hombre justo antes de Coghill, le dije que EmmaLee había robado parte de mi investigación".


      Ronan había sido inteligente y cuidadoso. "Entonces, ¿qué salió mal? ¿Por qué no arrestarlo por saltarse la fianza?"


      Ronan se sentó más erguido y se pasó una mano por el pelo. "Debería haber cogido al hombre cuando tuve la oportunidad, pero el tipo era enorme. Pelear en el vestíbulo no habría servido de nada. Demonios, estaba tan enfadado que temí que mi lobo se hubiera escapado".


      Connor asintió. "Entiendo. ¿Supongo que lo seguiste?"


      "Lo intenté. Quería llevar a Coghill a un lugar más tranquilo antes de esposarlo. Puedes imaginar lo difícil que es eso en la ciudad de Nueva York. Aquí está la cosa. Cinco segundos después de que Coghill saliera del vestíbulo, desapareció. Le pregunté al portero si había llamado a un taxi, pero no lo hizo".


      A Connor se le aceleró el pulso. "Pensé que podrías rastrear su olor".


      Mordiéndose el labio inferior, negó con la cabeza. "Lo hice durante un tiempo, pero fue como si se hubiera desvanecido en el aire y se hubiera llevado su olor con él".


      ¿Era sólo una excusa para explicar su fracaso? "No lo entiendo."


      "Diablos, yo tampoco".


      Esto no tenía ningún sentido. Golpear con el puño o gritar no les llevaría a ninguna parte. "Entonces, ¿qué hiciste? ¿Le esperaste en el hotel?"


      "Sí, pero nunca regresó. Le pregunté al recepcionista y me dijo que no se había ido".


      "¿Así que le perdiste de vista durante un día?"


      "Intente dos días. Cuando no apareció, volé de vuelta aquí. Juro que la próxima vez que lo vea, lo arrestaré, suponiendo que pueda derribarlo".


      "La próxima vez, enviaré a Sam contigo. No sólo puede doblar la mente de una persona, es militar. Coghill no será un problema con ustedes dos".


      Ronan se puso en pie. "No necesito ayuda. No dejaré que Coghill se vaya la próxima vez. Hasta que lo encontremos, me quedaré aquí. ¿Qué puedo hacer para ayudar?"


      Ya que le pagaba a Ronan, podía serle útil. "¿Puedes conducir hasta Billard, Georgia y comprobar algunas cosas para mí allí?"


      "Puedo hacerlo."
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      Al mediodía, sonó el teléfono desechable de EmmaLee. Por suerte, Connor le había regalado un móvil y había programado su número en él. "Hola", dijo ella, contenta de volver a conectar con él.


      "Hola a ti. Me preguntaba si querías comer algo".


      Eso la cogió por sorpresa. Aunque Connor le había mostrado un lado más cariñoso y considerado, ella comprendía su obsesión por su trabajo. "¿Tienes tiempo?"


      "Sam está trayendo pizza para todos y pensé que tendrías hambre".


      "Sí, gracias". Eso sonó más propio de él, pero ella intuyó un motivo oculto para quererla cerca. "¿Cuál es la ocasión?"


      "No hay ocasión. ¿No puede un hombre querer ver a su mujer?"


      Su corazón latió con fuerza y EmmaLee tuvo que agarrarse a la encimera de la cocina. ¿Su mujer? "Por supuesto. Siempre estoy feliz de aprovechar su Internet más rápido que la luz".


      "¿Eso es todo?"


      Connor realmente sonaba decepcionado. "No tonto. Yo también quiero verte, pero te advierto que podría intentar sacarte el lobo".


      "Será mejor que no, dama dragón".


      Le encantaba ese apodo. "¿Vas a recogerme?" Había prometido que cuando Slater estuviera en la cárcel, haría que alguien llevara su coche a Silver Lake.


      "Papá llamó y dijo que iba a pasar por el trabajo, así que le pedí que te recogiera. Pero no te preocupes. En cuanto dos de mis chicos hayan terminado sus casos habituales, haré que te traigan el coche. Ronan está ahora en Billard, pero no puede conducir dos coches a la vez".


      "Te lo agradecería. Estaré pendiente de tu padre".


      En cuanto EmmaLee desconectó, corrió al dormitorio para ponerse un top más mono, ya que quería aprovechar el tiempo con Connor. Justo cuando se cambiaba de camiseta, sonaron unos golpes en la puerta.


      "¡Ya voy!" Cogió su bolso. Como solía hacer frío en la oficina, se llevó un jersey. EmmaLee aún no había conocido al padre de Connor, así que estaba un poco nerviosa. Cuando se sinceró, se quedó bastante sorprendida por el parecido entre los dos hombres.


      El Sr. McKinnon sonrió y le tendió la mano. "Soy el padre de Connor".


      "Encantado de conocerle, Sr. McKinnon."


      "Lo mismo digo, pero por favor llámame Cameron, o Cam. Todo el mundo lo hace".


      "Cam lo es."


      "¿Listo?", preguntó.


      "Sí". EmmaLee cerró, y él la acompañó a su Cadillac.


      El Sr. McKinnon, o más bien Cam, era unos dos centímetros más bajo que Connor, pero se mantenía erguido y con la cabeza alta. Puede que estuviera jubilado de dirigir el Clan, pero tenía un aire de confianza y autoridad que a ella le resultaba atractivo.


      Abrió la puerta y ella entró. Una vez que despegó, la miró. "Connor me dijo que tuviste algunos contratiempos en Billard. Lamento tus pérdidas".


      "Gracias. Intento dejarlo atrás y seguir adelante".


      "Inteligente. ¿Cuáles son tus planes ahora?", preguntó.


      "¿Planes?" Ella podía ver donde Connor aprendió su franqueza.


      "Mi hijo me ha dicho que te has trasladado aquí. Me ha dicho que estás haciendo un máster en Lore y Leyendas. Eso es muy loable".


      "Gracias. No sabía qué más responder.


      "El decano de la facultad es amigo mío. Si piensas dedicarte a la enseñanza, puedo hablar bien de ti".


      EmmaLee se quedó de piedra. Nadie, salvo Vinea y Connor, había intentado ayudarla. Desde los doce años, se había valido por sí misma. Sus tíos nunca habían hecho gran cosa, aparte de reñirla por no ayudarles mejor.


      "Me gustaría probar por mi cuenta primero, pero agradezco la oferta".


      Él sonrió y a ella le bajó la tensión. Debía de ser la respuesta correcta.


      En lugar de aparcar delante de la oficina como hacía Connor, el señor McKinnon condujo hasta la parte trasera y aparcó bajo tierra. No sabía que existiera este garaje y se preguntó por qué Connor no lo utilizaba. Al fin y al cabo, él dirigía la empresa.


      Una vez dentro, encontraron a Connor en la cocina, la zona anexa a la sala de descanso donde ella había estado haciendo su trabajo de Internet. En cuanto la vio, se abalanzó sobre ella y la besó ligeramente en los labios. El calor le subió por la cara ante la muestra pública de afecto.


      Su padre se aclaró la garganta. "¿Dónde está la pizza que prometiste?"


      Connor lo miró y sonrió. "Está en el horno; sólo lo mantenía caliente hasta que llegasteis". Sacó la comida y la puso sobre la mesa.


      La charla llenó el pasillo y se hizo más fuerte cuando un grupo de hombres entró en la zona. Jackson y Ronan fueron los únicos a los que reconoció. En cuanto los otros dos hombres la vieron, el grupo se calmó.


      "EmmaLee, te presento a mi equipo". Connor le habló de Sam Pompley, soldado y extraordinario wendayano, y de Kip Landry, que era el no metamorfo del grupo pero que podía manipular la electricidad. "Conoces a Jackson y Ronan".


      Connor le pidió a Kip que le demostrara su talento, y ella quedó encantada al ver cómo podía encender y apagar las luces con un gesto de la mano.


      "Puedo hacer un poco más, pero Connor se cabrearía si prendiera fuego a algo". Le guiñó un ojo.


      Estos hombres eran tan extraordinarios. "Me encantaría ver una demostración de lo que Sam puede hacer."


      "Más tarde tal vez. Connor me mataría si te asusto".


      "Hasta luego entonces". Le gustaba tanto su sentido del humor.


      Sirvieron la pizza y, durante los minutos siguientes, EmmaLee se olvidó del robo y del asesinato. Cuando terminaron, echó la silla hacia atrás y cogió algunos de los platos de papel vacíos.


      Jackson levantó una mano. "Limpiamos lo que ensuciamos. Además, quiero enseñarte algo que creo que te fascinará".


      Miró a Connor, que se limitó a encogerse de hombros. Tal vez se tratara de algún avistamiento de dragones o de más información sobre el reino natal de Zane. Venir a Silver Lake había sido lo mejor del mundo, por muchas razones.


      Una vez que tiró el plato a la basura, Jackson la acompañó a una sala de conferencias. "Aquí es más fácil compartir pantalla", dijo.


      "¿Qué tienes?" Tomó asiento y esperó a que arrancara.


      "Eso sí, puede que sean tonterías, pero están a la altura de tus Lore y Leyendas".


      Estaba casi mareada. "¿Sabe Connor lo que encontraste?"


      Bajó la barbilla. "Connor no se cree nada que no se pueda probar. Tiene la necesidad de ver las cosas por sí mismo. Está dispuesto a admitir que Zane vino de otro reino, pero eso es todo. Si la compañera de su hermano, Vinea, no hubiera aparecido y luego desaparecido justo delante de él, negaría que fuera una diosa".


      Se rió entre dientes. "Eso suena a él". Jackson era definitivamente diferente.


      Hizo clic en un enlace guardado. "Prefacio diciendo que esto podría ser totalmente un producto de la imaginación del autor".


      "Me gustaría leerlo de todos modos".


      "De acuerdo entonces. Este artículo afirma que existe un reino -distinto del que vino Zane- llamado Tarradon".


      "Tarradon suena intrigante", dijo. Conocer nuevas leyendas siempre hacía fluir su imaginación. "Pero creía que sólo había un reino".


      "A mí también. Como dije, podría ser la imaginación del autor".


      Ella podía entenderlo. "Todavía suena interesante."


      "Lo digno de mención no es su existencia, sino el hecho de que Tarradon esté lleno de dragones". La miró y sonrió.


      Las mariposas golpearon su vientre. "¿Dragones? ¿Me tomas el pelo?"


      "Como he dicho, no hay pruebas de que nada de esto sea real".


      Se acercó más. Era un archivo PDF de treinta páginas. Tardaría un rato en leerlo. "¿Me lo puedes resumir? Lo estudiaré más tarde".


      "Contiene la historia de cómo evolucionó el reino. ¿Qué hay que oír?"


      "Absolutamente."


      Se sentó más erguido y se aclaró la garganta, actuando como si fuera a pronunciar un gran discurso. "Érase una vez, la hija del Rey se enamoró de uno de los guardias de palacio".


      "Aw."


      "Puede que la princesa Rhiannon estuviera contenta con esta nueva relación, pero sus padres no. Le dijeron que dejara de ver a este humilde guardia ya que era un plebeyo. Como la mayoría de las mujeres, ella no escuchó". Jackson pasó un dedo por la pantalla y se saltó las partes que debió de considerar demasiado aburridas. "Huelga decir que estaban furiosos de que su preciosa hija considerara siquiera la posibilidad de salir con alguien fuera de su círculo real. Estaba prohibido. Para detener esta unión no deseada, pidieron a su encendedor negro residente -una bruja para nosotros- que hechizara al amante de Rhiannon. Le dijeron que ennegreciera tanto su corazón que rechazara a su hija".


      "Eso es terrible. ¿Pueden las brujas, o más bien los mecheros negros de la Tierra hacer algo así?"


      "No he oído hablar de ello, pero tal vez".


      Ella le creyó. "Continúa."


      "Una vez lanzado el hechizo, los padres pensaron que habían ganado. Estaban tan contentos con el cambio que le dijeron a Rhiannon que todo estaba perdonado. Ella y su amante incluso fueron bienvenidos en el castillo una vez más".


      A EmmaLee le encantó el relato de Jackson. "Espero que la hija se diera cuenta de su mentira".


      "Sí. ¿Por qué te preguntarás? Al parecer, cuando el encendedor negro lanzó su hechizo sobre el amante para volver negro su corazón, el hechizo cayó también sobre la hija."


      "¡Qué triste!"


      "Espera, se pone mejor. Jurando vengarse de su familia por lo que sus padres les hicieron, las dos huyeron a las montañas, demasiado conscientes de que sus cuerpos empezaban a traicionarlas. Como no querían que la oscuridad los consumiera, buscaron a una bruja de luz blanca que aseguraba poder revertir el hechizo. Todo lo que necesitaban eran unos pocos objetos, uno de los cuales era el corazón de un dragón".


      "No me importa si esto es real o no, es un gran cuento".


      "Estoy de acuerdo", dijo Jackson.


      "¿Entonces qué?"


      Se desplazó hacia abajo. "El resto de este cuento trata de los dos amantes en busca de estos objetos difíciles de encontrar. Tuvieron que colarse en los terrenos del castillo, luchar contra algunos dragones y realizar otras peligrosas hazañas".


      "Esto sería una gran película".


      "¿Una película dices? ¿No te crees este cuento?".


      Ella bajó la barbilla. "¿Y tú?"


      Jackson levantó un hombro. "Tal vez no".


      "Intentaré mantener la mente abierta. ¿Tuvieron éxito?"


      "Sí y no. Cuando recuperaron estos objetos, se lo llevaron todo al encendedor blanco, pero ella no consiguió revertir el hechizo. Ella culpó al hecho de que le trajeron el tipo equivocado de corazón".


      "¿Qué tipo necesitaba?"


      "Tenía que ser un corazón real", susurró, con los ojos muy abiertos.


      "¿Así que tuvieron que matar a un miembro de la familia de Rhiannon?"


      "Aparentemente sí, pero recuerda que ni Rhiannon ni su amante les tenían afecto".


      Ella podía entenderlo. "Entonces, ¿a quién mataron?"


      "Tomaron el corazón de su madre porque ella era la que estaba contra ellos en primer lugar".


      "¿Y se revirtió el hechizo?"


      "Sí", dijo. "Pero cometieron un asesinato, así que tuvieron que vivir con eso para siempre". Levantó un dedo. "Pero hay más. En el proceso, este nuevo hechizo prendió fuego a la bruja malvada para asegurarse de que ya no pudiera hacer daño a nadie".


      La imagen la hizo estremecerse. "Me alegro."


      "Pero..." Jackson se rió entre dientes. "El mechero negro consiguió engañarlos a todos. Mientras agonizaba, lanzó un hechizo sobre todo el reino: toda la realeza futura conseguiría eliminar a los débiles, es decir, a los que no eran de sangre real. No sólo eso, profetizó que esta realeza sería la líder de todos los demás reinos".


      "¿Otros reinos como la Tierra y Cargonia?"


      "No lo dice", dijo Jackson. "El mechero negro tuvo una muerte ardiente, pero algunos dicen que su espíritu resurgió de las cenizas y se hizo aún más poderoso".


      "Como la historia del Fénix, que resurge de sus cenizas".


      "En efecto, pero aquí está la principal diferencia: durante ciertas épocas del mes, se dice que puede emerger en su forma espiritual y habitar el cuerpo de una persona".


      "¿Así que su maldad siempre perdurará?"


      "Aparentemente. Ella puede hacer que estas pobres almas hagan cosas indecibles, todo para ayudar a los dragones reales a conquistar los mundos".


      "No me lo esperaba".


      "Yo tampoco". Jackson sonrió. "Pero tiene un final feliz. La enamorada pareja juró que sus hijos, y todos los hijos de sus hijos después de ellos, lucharían contra la malvada realeza hasta derrotarlos a todos. Se hicieron llamar los Guardianes de Tarradon".


      EmmaLee aplaudió. "Aunque no puedo usar ese cuento en mi tesis, te agradezco que lo hayas compartido conmigo".


      "El placer es mío."


      La puerta de la sala de conferencias se abrió y Connor entró. Sus ojos eran oscuros y sus labios finos. "EmmaLee."


      Oh, mierda. "¿Qué pasa?"


      Le entregó un sobre. "Esto llegó para ti en el correo".


      ¿Por qué iba a enfadarse por el correo? Cuando vio el remitente, comprendió su reacción. "Es de mi tía".


      "El que te crió, ¿verdad?"


      "Sí."


      Jackson echó hacia atrás su silla y recogió su ordenador. "Os dejo solos. Gracias por dejarme compartir mi historia sobre los inicios de Tarradon".


      Eso le hizo sonreír. "Me ha encantado. Cuando quieras compartirlo, soy todo oídos".


      Cuando se marchó, EmmaLee tocó el sobre, sin querer saber lo que contenía. No podía ser nada bueno.


      "¿No vas a abrirlo?" Connor preguntó.


      Ella inhaló. "Supongo que debería".


      Sus dedos temblaron tanto que Connor se la quitó de las manos. "Permíteme."


      La abrió en un segundo y extrajo dos objetos: una nota y una llave. Cogió la llave, ligeramente oxidada, y le dio la vuelta. "¿Sabes a quién pertenece?"


      Sacudió la cabeza. "No tengo la menor idea. Con suerte, la nota me lo dirá". Como no quería ocultarle ningún secreto a Connor, leyó la carta en voz alta. "Querida EmmaLee. Espero que te encuentres bien. Te escribo para decirte que tu tío Robert falleció el fin de semana pasado".


      Connor le puso una mano en el brazo. "Lo siento."


      Para su sorpresa, no lo era. "Era un bastardo."


      "Todavía lo siento."


      Ella asintió. "Sé que el tío Robert era un hombre difícil", escribió su tía. "Quería mucho a tu padre y, como sabes, no creía que tu madre fuera lo bastante buena para él".


      "No parece un hombre agradable", dijo Connor.


      "Eso es un eufemismo, aunque por qué decidió restregármelo, no lo sé". Por mucho que EmmaLee no quisiera revivir su pasado, si tenía alguna esperanza de quedarse con Connor, él debía ser consciente de cómo había sido su vida de niña. EmmaLee se echó hacia atrás, sin molestarse en terminar de leer la carta. "El tío Robert lo controlaba todo en la casa, incluida su mujer. La tía Kathy no era ninguna santa, sobre todo porque dejaba que el tío Robert me tratara mal. En retrospectiva, creo que ella fue igual de maltratada".


      Connor le cogió la mano. "¿No podías irte?"


      "Tenía doce años".


      "Bien."


      "No me malinterpretes. Soñaba con escaparme, pero no tenía más parientes que yo conociera. Siempre me sentí un poco como Cenicienta, salvo que no tenía otros primos o hermanos cerca. Me esforzaba mucho por complacer a mi tío, pero era como si pensara que yo era mi madre".


      "Transfirió su ira a ti".


      Ella asintió. "Mi padre tenía una beca para una gran universidad y era estudiante de medicina, pero tuvo que conformarse con la universidad local cuando dejó embarazada a mi madre".


      "Eso es duro."


      "A mi padre no le importaba. Amaba a mi madre y quería un hijo. Era mi tío Robert quien tenía planes elevados para papá, quería que los dos abrieran una consulta médica juntos. Fue gracias a mi madre que papá se interesó por Lore y las Leyendas".


      "Entiendo que tu tío se enfadara, pero desquitarse contigo fue desmedido".


      Ella también lo pensó. "Gracias."


      Connor no dijo nada durante un minuto, mientras ella dejaba que algunos de los malos momentos pasaran por su cabeza. Luego señaló la carta. "¿Qué más decía?"
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      EmmaLee volvió a coger la carta de su tía y continuó leyendo. "Tu tío será enterrado este sábado, 12 de mayoth . No espero que quieras venir, pero me gustaría que lo hicieras. Me siento fatal por la forma en que te trató, y siento si pareció que lo permití, pero habría habido consecuencias si lo hubiera hecho." EmmaLee bajó la cabeza y una lágrima se deslizó por su mejilla. Moqueó y se la secó. "Siempre me había preguntado por qué no me defendía. Ahora sé que fue aún peor con ella".


      "No puedo imaginarme cómo sería crecer sin amor", dijo Connor, con aire melancólico.


      EmmaLee agradeció que no le dijera que debería haber estado agradecida de que se la hubieran llevado en primer lugar, pero se equivocaba en una cosa. "Oh, tuve mucho amor. Sólo que no era de ellos. Mis padres me querían incondicionalmente".


      "Me alegro". Señaló la carta con la cabeza. "¿Dijo para qué era la llave?"


      "Déjame ver". EmmaLee encontró donde había dejado la lectura. "Adjunto hay una llave que perteneció a tus padres. Tu padre se la dejó a tu tío por si moría". Puso los ojos en blanco y luego miró a Connor. "¿Y tardó casi catorce años en dármela?".


      "Bueno, hemos establecido que el hombre era un imbécil", dijo Connor.


      "Sí. Obviamente no quería que tuviera nada de mi padre. Te dije que me odiaba".


      "¿Dice a qué va la llave?"


      EmmaLee revisó el resto de la carta. "Es para un almacén en Dunlap Gorge".


      "¿Sabes lo que hay en la taquilla?", preguntó.


      "Ni siquiera sabía que existía una taquilla". EmmaLee pasó un dedo por la página. "No lo dice, pero me dio la dirección del almacén".


      "Tal vez ella no lo sabe."


      EmmaLee estaba a punto de decir que eso era una tontería, pero en realidad su tía probablemente nunca se lo había preguntado. "Entonces supongo que tendré que ir allí y averiguarlo".


      "Me parece bien. Podemos irnos ahora si quieres. Jackson puede ocuparse de cualquier cosa que surja aquí".


      "Si Ronan está en Billard, ¿está allí para encontrar a Slater?"


      "Esa es una de sus tareas. No se preocupen. Cuando Coghill aparezca, lo atraparemos".


      "Esperemos que ese lugar no sea Silver Lake".


      Le acarició la cara. "Te prometo que no dejaré que se te acerque".


      "Si lo hace, ¿te transformarás en lobo y lo desgarrarás miembro a miembro?". Se estaba burlando de la situación, pero Connor se puso rígido.


      "Esperemos que sea un lobo. Aunque me enorgullezco de mis habilidades de lucha, si es un oso o un tigre, digamos que las probabilidades no suelen caer a favor de un lobo".


      "¿De verdad no puedes sentir lo que es?", preguntó.


      "Creo que mencioné que no podía". Connor empujó hacia atrás su silla y se puso de pie. "Centrémonos en otra cosa, como averiguar qué hay en ese almacén. Podría ayudar a resolver el crimen de quién mató a tus padres".


      Se levantó y, cuando lo abrazó, su delicioso aroma le acarició las fosas nasales. "Gracias. Eres el mejor".


      Le levantó la barbilla. "Intento serlo".
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      Connor temía que EmmaLee se decepcionara porque no había nada de valor en el almacén o que encontrara algo que arruinara la imagen que tenía de sus padres. En cualquier caso, desenterrar esqueletos probablemente no era inteligente, pero no podía decirle que no.


      El único consuelo de conducir más de tres horas hasta el desfiladero de Dunlap era que había pocas probabilidades de que Coghill los encontrara allí. De todas formas, no existían pruebas de que estuviera planeando buscarla de nuevo. Sin embargo, Connor tenía la clara impresión de que se había enterado de algo que Coghill no quería que el mundo supiera. Qué era, Connor no lo sabía.


      "Gire aquí", dijo dos manzanas antes del semáforo.


      "¿Cuándo fue la última vez que estuviste en tu ciudad natal?", preguntó.


      Miró hacia abajo. "No he estado desde que tenía casi diecisiete años".


      "Era muy joven para dejar el nido".


      "Un nido muy incómodo, eso sí. Trabajé muy duro en la escuela para salir adelante y poder graduarme un año antes. Nada iba a impedirme salir de la atenta mirada del tío Robert".


      "Bien por ti". Giró hacia la entrada de U-Storage y aparcó. "¿Estás seguro de que estás listo para mirar a través de las posesiones de tus padres?"


      "Más que listo".


      "Entonces hagámoslo".


      Tras registrarse, localizaron la unidad. En cuanto Connor levantó la puerta del garaje, se quedó quieto y estudió el contenido. El lugar estaba apilado con cajas en un orden no muy limpio. "¿Qué te parece?"


      "Es un desastre", dijo EmmaLee al entrar. Pasó los dedos por las cajas polvorientas. "Al menos parece que están fechadas".


      "¿Cómo ayuda eso?"


      Se encogió de hombros. "No estoy segura, pero creo que la respuesta a sus muertes se encontraría en las cajas más recientes".


      Le gustaba su lógica. "Estoy de acuerdo."


      Se retorció la coleta de forma distraída. "Una cosa es segura. No podemos meter todo esto en tu todoterreno".


      Supuso que ella querría revisarlas todas. "Podríamos quedarnos en un hotel un día o dos y mirarlas todas, cogiendo unas cuantas cajas cada día".


      EmmaLee sonrió y su lobo se volvió loco. Se limpió las palmas de las manos en los pantalones y se acercó. Incluso en el mohoso interior, su olor le excitó. Cuando ella le rodeó el cuello con los brazos, él quiso saborearla, así que, sin dudarlo, la besó.


      Cierra la puerta y disfrutemos de nuestro compañero, aulló su lobo con demasiada alegría.


      Cristo, tienes una mente unidireccional. No voy a hacer el amor con nuestra pareja en un almacén infestado de moho.


      Su animal resopló y gimió, pero Connor bloqueó su queja. En lugar de eso, disfrutó de su dulce boca.


      Al oír voces fuera, Connor rompió el beso y se aclaró la garganta. "Supongo que deberíamos meter a todos los que podamos en el coche y luego buscar un hotel".


      "Funciona para mí. Gracias", dijo.


      Durante los minutos siguientes apilaron las cajas en la parte trasera y en los asientos. "¿Sabes dónde hay un hotel?", preguntó.


      "Solía haber uno en la avenida Elkart, pero no puedo decir si es bonito ya o incluso si sigue ahí. Hace mucho tiempo que me fui".


      "Lo intentaremos". Connor programó su GPS y despegó. "Acabo de darme cuenta de que la persona de la unidad de almacenamiento no dijo que los pagos estaban atrasados. ¿Crees que tu tío pagó por la unidad todos estos años?"


      "Lo dudo. El tío Robert era un tacaño".


      "Quizá creía que la investigación de su hermano era valiosa y quería asegurarse de que la información se conservaba".


      "Probablemente, mi tío nunca se tomó la molestia de escuchar las ideas de mi padre. Cada vez que el tío Robert hablaba de la vocación de papá, era con desprecio".


      "Entonces, ¿quién habría mantenido el pago?"


      "Tal vez mi tía lo hizo aunque no estoy segura de por qué. Tampoco veo a mi padre pagando por adelantado, desde luego no durante catorce años".


      "Lo consultaré con el encargado la próxima vez que vengamos", dijo Connor.


      El hotel no estaba lejos, cosa que agradeció. Aunque a Connor no le pareció un lugar muy agradable, al menos por fuera, EmmaLee ni se inmutó. Acabaron cogiendo la que, según el empleado, era la habitación más bonita. Lo mejor era que podían aparcar delante de la habitación, lo que hacía que cargar con todas las cajas fuera menos pesado.


      "Entonces, ¿cómo quieres hacer esto?" preguntó Connor una vez que colocaron las cajas en orden en el suelo.


      "Si un secreto causó la muerte de mis padres, deberíamos empezar por la caja más nueva".


      Eso tenía sentido, pero temía que si sus padres hubieran descubierto algo, no hubieran tenido tiempo ni suficiente aviso para ocultarlo. "Te dejaré decidir qué quieres que revise".


      EmmaLee señaló una caja. "Tú coge esa. Yo haré la más reciente".


      Que Connor estuviera acostumbrado a este tipo de investigación no significaba que le gustara. Jackson era el que tenía la paciencia de escarbar y escarbar hasta encontrar esa pequeña pepita de verdad. Por EmmaLee, sin embargo, haría todo lo posible.


      Su caja contenía cuadernos con sus hallazgos, un calendario anual y un montón de entrevistas. Aunque no estaba seguro de lo que significaba nada de aquello, Connor haría todo lo posible por averiguar qué era lo que tanto temía el asesino que saliera a la luz.


      Durante las dos horas siguientes examinaron los expedientes, tomando notas y, de vez en cuando, EmmaLee le leía algo que luego discutían. Las pistas potenciales iban a un montón, los elementos sin importancia a otro.


      Hacia la hora de cenar, EmmaLee se calmó. "Creo que tengo algo. Escuchen esto. Un hombre que les prometía una entrevista exclusiva sobre la visión de un dragón debía volar el jueves 16 de octubreth al aeropuerto de Atlanta. Mis padres notaron que aunque el avión llegó a tiempo, su hombre no estaba en el vuelo".


      "¿Y? La gente pierde vuelos todo el tiempo".


      Sus hombros se hundieron. "Lo sé, pero más tarde, esa misma noche, mamá escribió en su diario que le pareció oír unas alas aleteando sobre su cabeza y que se acercaron a la ventana. Al día siguiente su casa se incendió".


      "¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?".


      "Tal vez nada".


      A Connor no le gustaba verla tan abatida. "El tipo que supuestamente vio al dragón podría haber estado tratando de asegurarse de que nadie lo siguiera, por lo que perdió el avión a propósito. ¿Dice en su diario si llamó a tus padres más tarde esa noche para explicarles lo sucedido?".


      "No."


      Connor le contó que Coghill había reservado varios vuelos, pero que nunca llegó en ninguno de ellos.


      "Sí, pero Slater era un hombre buscado", dijo ella. Tiene sentido que lo hiciera para mantener ocupada a la policía mientras cogía el tren o un autobús".


      A Connor le gustaba su forma de pensar. No vio ninguna razón para mencionar que un autobús o un tren no habrían permitido a Coghill llegar a Nueva Orleans tres horas más tarde. "Es razonable pensar que este tipo creía que le seguían. ¿Sus padres mencionaron el nombre del hombre? Mi equipo podría investigar un poco".


      "No. Sólo le llamaban Sr. F. Me parece extraño que estuviera ansioso por contarles lo que había visto pero luego no apareciera. Eso combinado con el batir de alas me llamó la atención".


      "Tu madre podría haber estado molesta porque no apareció. Probablemente tenía dragones en su mente".


      EmmaLee asintió. "Probablemente tengas razón. Aargh. Esto es tan frustrante".


      "Recuerda, es un caso sin resolver. Llevará tiempo y paciencia encontrar algo que ayude. Necesitamos saber el nombre del hombre para que mi equipo pueda averiguar por qué nunca apareció".


      Su boca se abrió. "¿Estás pensando que alguien lo mató?"


      "Es posible".


      Durante la siguiente media hora, leyeron las cartas y los cuadernos, pero no encontró nada. Ella cerró su libro. "Nada. ¿Cómo haces esto día tras día?", preguntó.


      Connor se alegró de que ella empezara a entender a qué se dedicaba. Una vez que se emparejaran, suponiendo que ella estuviera dispuesta, a EmmaLee le costaría mucho menos adaptarse a sus largas jornadas de trabajo si podía identificarse con lo que él hacía. "Estoy decidido a encontrar justicia".


      "¿Es porque tu padre era el Alfa del Clan y llevaba el negocio antes que tú?".


      Sonrió. "Alguien ha estado haciendo sus deberes".


      Ella le devolvió la sonrisa. "También he conocido a tu padre. Es listo y parece motivado para hacerlo lo mejor posible".


      Su perspicacia le impresionó. "Me sorprende que hayas podido ver a través de su fachada. A veces actúa como si descubriera cosas por casualidad, pero en realidad trabaja todo el tiempo".


      "Bueno, me gusta".


      "Me alegro. ¿Qué te parece si hacemos otro viaje a la taquilla y ordenamos el resto de las cajas? Podemos devolver las que ya hayamos rebuscado para hacer sitio aquí".


      "Suena bien."


      Se llevaron más de la mitad de las cajas. Cuando volvieron a la oficina para firmar, el empleado abrió los ojos de par en par. "Sra. Donovan, su hermano acaba de llegar. Se lo ha perdido por cinco minutos". Se rió entre dientes. "Hacía años que la taquilla de sus padres no tenía tanta actividad".


      "¿Mi hermano?"


      Tenía que ser Coghill. "¿Qué aspecto tenía?" Connor preguntó.


      El empleado se quedó con la boca abierta. Miró a EmmaLee. "No lo entiendo."


      "No tengo hermano. ¿Tenía identificación?"


      "Sí. Una licencia de conducir."


      "¿Cómo se llamaba?", preguntó ella, aumentando la tensión en su voz.


      "Déjame comprobar el registro". Giró el bloc de papel y le dio unos golpecitos. "Slater Donovan."


      Maldita sea. La naturaleza protectora de Connor se disparó. Tuvo que haberlos seguido hasta allí, sin importarle si se enteraban. Era casi como si quisiera que supieran que iba un paso por delante de ellos.


      "No es mi hermano; es un ladrón".


      "¿Un ladrón? Yo... lo siento mucho. No lo sabía."


      "No es tu culpa", dijo Connor. "El hombre tenía identificación. ¿Puede decirme si el alquiler está al día?", preguntó al empleado.


      Le temblaban las manos. "Déjame ver". Pulsó las teclas del ordenador y arrastró los dedos por la pantalla. "Sí. La unidad nunca ha estado en mora".


      "¿Quién lo ha pagado?", preguntó EmmaLee.


      "A Kathleen Donovan."


      EmmaLee agarró la mano de Connor. "¿Por qué la tía Kathy pagaría por la unidad? Rara vez mencionaba a mi padre".


      Connor le pasó una mano por el brazo. "Leíste su carta. Probablemente se sentía culpable por la forma en que tu tío te trataba. Tal vez al mantener las cuotas del almacén al día, ella esperaba que te ayudara a cerrarlo".


      Exhaló un suspiro. "Ojalá hubiera sabido cómo se sentía cuando vivía con ella".


      "Al menos ahora sí".


      El empleado se aclaró la garganta. "¿Qué debo hacer si este tipo vuelve a aparecer?".


      "Llama a la policía, pero no creo que vuelva", dijo Connor, con la mente arremolinada.


      Las manos de EmmaLee se cerraron en puños. Como quería evitar una escena, la llevó fuera.


      En cuanto estuvieron despejados, se encaró con él. "¿Puedes creer a Slater? Debe habernos seguido".


      Eso era lo que más preocupaba a Connor. "Si lo hizo, fue condenadamente bueno. ¿Dijo si era militar?"


      "Nunca lo mencionó".


      Eso lo hacía aún más peligroso. Posiblemente trabajaba en operaciones especiales.


      En silencio, condujeron hasta el almacén de su padre. Cuando llegaron, Connor hizo que EmmaLee se quedara en el coche hasta que él hubiera inspeccionado bien la zona. No detectó ninguna señal de cambiaformas, pero Ronan dijo que el olor de Coghill era débil.


      Tan pronto como Connor se acercó a la unidad, se dio cuenta de que la cerradura había sido rota. "Hijo de puta."


      Aunque estaba convencido de que Coghill hacía tiempo que se había ido, Connor miró a su alrededor una vez más, incluso comprobando los tejados de la unidad, medio esperando que Slater estuviera allí con un rifle de asalto en las manos. ¿Qué demonios tenía de valioso la investigación de los Donovan para que tuvieran que morir al menos dos personas?


      Connor levantó el pestillo y, cuando abrió la puerta, se le partió el corazón. Oh, mierda.
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      En cuanto EmmaLee se asomó al interior del almacén, el estómago se le revolvió, la violación le dio ganas de vomitar. Suponiendo que hubiera sido Slater y no alguien usando su nombre, el ladrón lo había vaciado todo. Esto le dio más pruebas de que sus padres habían tropezado con algún descubrimiento importante... ¿sólo que cuál había sido?


      Ella y Connor volvieron al coche. "Lo siento, EmmaLee. ¿Qué quieres hacer ahora? ¿Volver a meter las cajas que tenemos en el trastero o llevarlas a Silver Lake? Tendremos que comprar otra cerradura si eliges la primera opción".


      Connor estaba siendo tan comprensivo. Si no estuviera tan enfadada ahora mismo, diría que la intensa emoción que la recorría era amor. Diablos, si no hubiera decidido ya quedarse en Silver Lake con Connor, habría aceptado de nuevo. "Llevemos las cajas de vuelta. Puedo conseguir una unidad de almacenamiento en Silver Lake".


      "Mis padres tienen sitio en su garaje. Un trastero de pago podría no ser seguro, ni siquiera en Silver Lake. No confío en que el ladrón no vuelva a intentarlo".


      El mero hecho de llamar ladrón al hombre implicaba que Connor pensaba que el atracador podía ser alguien distinto de Slater. "¿No crees que sea mi ex?"


      "Definitivamente es mi sospechoso número uno, pero me gustaría saber su motivo para querer las cajas antes de señalarle".


      "Yo también".


      Cuando regresaron al hotel, EmmaLee sintió curiosidad por saber qué pensaba hacer él al respecto. "¿Vas a involucrar a la policía?"


      "No estoy seguro de lo que pueden hacer, pero tenemos que denunciarlo", dijo Connor. "El problema es que ni siquiera podemos decirles qué había en las cajas robadas".


      "Me imagino que contenían más de lo que tenemos, sólo que más viejo. Esperemos que el ladrón haya dejado huellas o algún rastro".


      Connor le dedicó una media sonrisa. "Has estado viendo demasiada televisión. Yo haré la llamada".


      Connor era tan práctico en el teléfono. Cuando terminó, se desconectó.


      "¿Y bien?", preguntó.


      "Nos dijeron que nos quedáramos quietos para poder hacer preguntas".


      Maldita sea. Preguntas para las que no tenían respuestas. Por mucho que quisiera coger su equipaje y volver a Silver Lake esta noche, no podían. Sin duda, la policía les haría un montón de preguntas que les traerían más malos recuerdos, pero no podían evitarlo.


      Cuando llegó el agente, EmmaLee mencionó que la casa de sus padres se había quemado hacía catorce años y que creía que podía haber una conexión con el robo. El oficial a cargo dijo que no veía cómo los dos estaban relacionados. Ella, desde luego, no iba a decir nada sobre cambiaformas y dragones.


      Hacia las ocho, el agente dijo que podían irse y prometió ponerse en contacto con ellos si encontraban al ladrón, pero EmmaLee no tenía muchas esperanzas. Si los policías lo localizaban, sería gracias a los esfuerzos de Connor, no a la policía del desfiladero de Dunlap.


      En cuanto el oficial se marchó, Connor cerró la puerta de la habitación del hotel. Se le habían empezado a formar ojeras, lo que implicaba que la tensión de este viaje también le había pasado factura.


      "¿Te apetece comer algo?", preguntó.


      Su estómago estaba demasiado revuelto para comer, pero Connor parecía querer algo. "Claro, pero nada demasiado grande".


      "Funciona para mí".


      Pararon en una cafetería abierta toda la noche y, para su deleite, el menú contenía un montón de opciones apetitosas. EmmaLee pidió un gofre con pepitas de chocolate y un vaso de té dulce.


      Apoyó los codos en la mesa. "Con el Dr. Crenely muerto y el resto de los archivos desaparecidos, nunca sabré por qué mis padres eran el objetivo".


      Connor extendió la mano y la apretó. "A veces no saber puede ser lo mejor".


      "Tal vez. ¿Y Slater? ¿Qué pasa con él?"


      "Ronan lo quiere por el dinero de la recompensa. De momento, no tenemos pruebas de que tenga interés en ti", dijo Connor.


      "Tal vez yo no, pero él sabe que tengo esa garra".


      Connor sonrió. "Esa es mi dama dragón. Siempre en el caso".


      Ella le miró. "¿Qué quieres decir?"


      "Lo que parece. No creo que renuncies a encontrar la verdad, sea cual sea".


      La camarera le entregó su bebida y EmmaLee bebió un sorbo. "Probablemente tengas razón".


      "Sé que tengo razón".


      Tras una deliciosa comida que ella no pudo terminar, regresaron al hotel.


      "Yo llevaré las cajas", dijo Connor. "No quiero que esta persona entre en mi coche".


      Ese pensamiento le dio escalofríos. "Pensamiento inteligente, aunque dudo que haya algo de valor en esas cajas".


      Connor le acarició la mejilla. "No que sepamos, pero quien se llevó la otra mitad no lo sabe. ¿Qué tal si te das una ducha mientras los agarro?"


      "Eres demasiado bueno conmigo."


      Connor se acercó, y EmmaLee tuvo el impulso de arrastrarlo a la habitación y decirle que se olvidara de las malditas cajas. Este viaje suyo de toda la vida había llegado básicamente a su fin, y ¿qué mejor manera de despedirse que entregarse al esplendor de amarlo?


      Le dio un golpecito en la nariz. "Conozco esa mirada en tus ojos, pero necesito mover estos primero. Te sentirías fatal si alguien los robara mientras disfrutamos".


      "¿Por qué siempre tienes que ser tan práctico?"


      "Sólo quiero mantenerte a salvo". Le guiñó un ojo.


      "Bien." Estaba polvorienta, y una ducha le sentaría bien.


      Mientras Connor movía las cajas, ella entró a asearse. Acababa de lavarse el pelo con champú cuando la puerta del baño se abrió y la cortina de la ducha se descorrió.


      Ella se dio la vuelta, sintiendo una gran alegría al ver su cuerpo desnudo y su erección. "¿Qué haces?", preguntó, como si no pudiera entenderlo.


      "¿Qué te parece? Voy a ducharme".


      El placer la invadió. "Déjame enjuagarme el pelo primero y luego puedes tenerlo".


      Connor se acercó y sus ojos adquirieron un hermoso color ámbar. "No hay necesidad de apresurarse. Simplemente disfrutaré de la vista".


      Sonrió y echó la cabeza hacia atrás para enjuagarse el pelo. Un segundo después, la boca de Connor estaba en su pecho derecho, y ella chilló. "No me excites demasiado", dijo. "Esta bañera es demasiado pequeña para tener sexo aquí".


      Le levantó la teta. "¿Quién habló de sexo?"


      "Connor McKinnon, te conozco."


      "Espero que sea verdad", dijo antes de pasar al otro lado. "No me hagas caso".


      EmmaLee se rió. "No puedo ignorarte. Te has encariñado conmigo". Mientras mordisqueaba un pecho, deslizó un dedo en su abertura, haciendo que se estrechara. El intenso placer la hizo gemir.


      "No tienes ni idea de lo difícil que es mantenerme alejado de ti", dijo, su voz sonaba tensa como si estuviera trabajando para mantener a raya a su lobo.


      "No soy muy paciente", dijo, dejando que el agua le golpeara los hombros.


      Se levantó. "Ya lo veo".


      "Tú tampoco eres inmune. Tus ojos están prácticamente amarillos, tu barba parece que no te has afeitado en dos días y tus dientes se han afilado". Le pasó la mano por el pecho más peludo de lo habitual.


      "Eso siempre pasa cuando estoy cerca de ti; ahora más que nunca".


      Era demasiado dulce. "Repito. Nada de sexo en la bañera pequeña".


      Se echó a reír. "Sólo te estoy calentando. Una vez que te lleve a la cama, te pondré muy caliente y molesta".


      EmmaLee se rió. "Siempre estoy caliente y molesta cuando estoy cerca de ti".


      "Mmm, es bueno saberlo".


      "Necesito enjuagarme". Tardó diez veces más de lo habitual, sobre todo porque estaba disfrutando demasiado. Poner a prueba su determinación, sin embargo, podría ser aún más divertido. "He terminado. Es tu turno."


      Se rodearon, y cuando Connor se puso de cara a la pared y agachó la cabeza bajo el agua, EmmaLee lo rodeó y le agarró la polla. Al instante, la mano de él estaba en la muñeca de ella. "Nada de eso."


      "¿Por qué no? Jugaste conmigo. El juego es limpio, ¿no?"


      "No cuando uno de nosotros es un humano y el otro es un cambiaformas".


      A EmmaLee le encantaba el poder que parecía tener sobre él. "Vale, lo haremos a tu manera".


      Dejó el champú que acababa de coger y se encaró con ella. "Esto no se trata de a mi manera o a tu manera".


      Vaya, sólo le estaba tomando el pelo. "Lo sé. Ahora date prisa. Alguien estará desnudo en la cama cuando termines".


      EmmaLee salió de la bañera y cogió dos toallas. Después de envolverse la cabeza con una, se secó con la otra. Justo cuando colgaba las dos toallas de la barra de la cortina de la ducha, Connor salió con un aspecto de lo más sexy. Había sido muy rápido.


      "Espero que estés lista para un poco de amor caliente", le dijo mientras clavaba su mirada en su rostro.


      "Estoy muy preparada". Se acercó y la abrazó. "Qué asco. Estás toda mojada", se quejó ella burlonamente.


      La sonrisa de Connor marcó sus mejillas. "Tal vez podrías lamerme el agua".


      EmmaLee se rió. La vida con Connor nunca sería aburrida. Aunque la tragedia parecía perseguirla, él era la única luz brillante en su vida. "Vamos al dormitorio donde puedo empezar".


      "No puedo esperar."


      Su corazón se hinchó. Cogidos de la mano, cruzaron la habitación hasta la cama. EmmaLee se sentó y extendió las manos. "Quédate ahí".


      "Mojaré la alfombra".


      "Es mejor que dormir en una cama mojada. Déjame ayudarte a secarte primero. Después de todo, fue tu sugerencia". Ella se inclinó, atrajo la polla hacia sí y se la metió en la boca.


      Agarró un puñado de su pelo mojado. "Querida diosa, tu boca es el paraíso".


      El primer bocado la hizo estremecerse y quiso más, mucho más. EmmaLee se había pasado la vida buscando algo. Hoy se dio cuenta de qué era ese algo: Connor McKinnon. Era un hombre protector, amable, cariñoso, supercaliente y una bestia en la cama. Trabajaba mucho, pero nunca le pegaba ni se aprovechaba de ella.


      En un momento estaba subiendo y bajando la mano por su grueso tronco y al siguiente estaba boca arriba con las piernas sobre los hombros de él.


      "Mi turno", gruñó.


      Connor era el mejor amante. No sólo quería complacerla de verdad, sino que sabía exactamente lo que le gustaba. Y por mucho que le gustara su polla, su lengua podía retorcerle las entrañas hasta que no fuera capaz de pensar. Teniendo en cuenta todo lo que había pasado recientemente, eso era bueno. La primera pasada por su clítoris la hizo soltar un gruñido.


      "Eres como un coche de carreras", dijo.


      "¿Eh?"


      "Puedes ir de cero a sesenta en tres segundos".


      "¿Y de quién es la culpa?", preguntó, sin poder contener otra sonrisa.


      "Oh, definitivamente es mío".


      Desde luego que lo era. A la siguiente lamida, arañó la colcha y levantó las caderas para pedir más. Sus pulgares le abrieron los labios inferiores y, cuando succionó con fuerza su pequeño capullo, estuvo a punto de correrse allí mismo.


      "Por favor, Connor."


      Levantó la vista hacia ella. "¿Por favor qué?"


      "Necesito tu polla".


      "Lo conseguirás". Como si ella no se lo hubiera pedido, siguió chasqueando la lengua mientras alzaba la mano y presionaba ambos pezones.


      El rápido golpe de dolor se transformó en un pulso erótico increíblemente fuerte. Apenas había llegado a sus hombros cuando la invadió el orgasmo. El pecho de EmmaLee se agitó mientras chispas de necesidad recorrían su espina dorsal.


      "No puedo esperar más", dijo Connor. "Si no hago el amor contigo ahora mismo, mi lobo podría apoderarse de mí y hacer acto de presencia".


      "Entonces tómame ahora". Aunque ella pensaba que su lobo era un animal sexy, no había lugar para él en el dormitorio.


      Con las piernas de ella aún colgadas sobre los hombros de él, Connor se arrastró hacia delante hasta que su polla quedó presionada contra su abertura. Ella atrajo su cabeza hacia sí y apretó los labios. El beso hablaba de eternidad. Un segundo después, él la penetró y ella se estremeció. Sus respiraciones se entremezclaron mientras él bombeaba dentro de ella, una y otra vez, al mismo ritmo que ella intentaba seguir. Las estrellas revoloteaban en su visión mientras la sangre latía con fuerza en sus oídos. Se devoraban mutuamente, se necesitaban y se amaban con fuerza.


      EmmaLee nunca se había sentido tan completa en su vida. Connor rompió el beso y deslizó la boca por la barbilla y la garganta de EmmaLee.


      "Te quiero". Lo susurró tan suavemente que ella tuvo que repetirlo en su cabeza para asegurarse de que lo había oído bien.


      "Yo también te quiero".


      Connor se quedó quieto y, cuando levantó la cabeza, ella pensó que lo había estropeado todo. Pero entonces él sonrió, y sus dientes afilados le dijeron que acababa de darle las llaves del reino.


      "Entonces serás mía", anunció.


      Joy chocó contra EmmaLee, casi robándole el oxígeno que tanto necesitaba. Aunque no habían hablado de que ella fuera su pareja, todo apuntaba a que era cierto. Ella esperaba que él le clavara los dientes en el cuello en ese mismo instante, pero en lugar de eso, le quitó las piernas de los hombros y la abrazó con fuerza.


      El tierno movimiento hizo que su amor se hinchara aún más. "Ven a mí otra vez", le dijo.


      "Sí". Fue todo lo que consiguió decir.


      Connor entraba y salía más despacio esta vez, hasta que ella tuvo que agarrarle las caderas y levantarse para que fuera más rápido.


      "¿Lo quieres duro, dragona?"


      "Dame todo lo que tienes."


      Lo que sucedió después fue un borrón total. Connor fue tras ella con la furia y la fuerza de un tsunami. No sabía quién había llegado primero, pero lo cierto es que él la había transportado a un lugar y un tiempo diferentes durante esos instantes. Cuando ambos estuvieron exhaustos, se tumbaron abrazados. Agotados, se durmieron.


      Algún tiempo después, EmmaLee se despertó con el sonido del agua corriente. Connor volvió con una toallita para limpiarla.


      "Creo que es un poco tarde para eso", dijo. "No estoy seguro de que podamos salvar estas sábanas".


      "Son sábanas de hotel. Deben estar acostumbradas".


      Se rió entre dientes. "Probablemente tengas razón".
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      EmmaLee estaba trabajando en la sala de descanso de la oficina, y Connor estaba con Ronan en su despacho discutiendo su plan para encontrar a Slater Coghill, cuando Jackson entró en la oficina. "Tengo algo."


      Ambos levantaron la vista. "Me vendría bien una buena noticia. Cuéntanos", dijo Connor.


      "Timothy Delahart cometió un error. Usó su tarjeta de débito en un cajero automático en Chattanooga".


      Ronan se sentó más erguido. "¿Cuándo?"


      "Hace menos de quince minutos".


      Ronan se puso de pie. "Tengo que ir tras él. ¿Dónde estaba el cajero? No seguirá allí cuando yo llegue, pero quizá pueda captar su olor".


      Connor apreció el entusiasmo de su nuevo recluta, sobre todo después del fiasco con Slater Coghill.


      Jackson hojeó su teléfono. "Banco de Chattanooga."


      "¿Sabes dónde se aloja?" preguntó Ronan.


      "De hecho, sí. Delahart está en el motel Train Station Inn".


      Ronan miró a Connor. "No te preguntaré cómo lo sabes, pero gracias". Se volvió hacia Connor. "Esta podría ser mi única oportunidad de atraparlo. Espero que no contaras con mi ayuda con Slater todavía".


      "En absoluto, pero esto me parece demasiado fácil. Es casi como si Delahart quisiera que lo encontraras para acabar contigo primero", dijo Connor.


      "¿Qué más hay de nuevo? Los cazarrecompensas a menudo se convierten en cazados".


      Connor cerró su portátil. "Si estás decidido a ir, voy contigo".


      "¿Qué pasa con EmmaLee?" Jackson intervino.


      "Está en la sala de descanso investigando más".


      Jackson asintió. "Puedo vigilarla si quieres".


      "No estoy segura de poder soportar que estéis tanto tiempo en la misma habitación. Le llenarás la cabeza con todo tipo de locuras". En realidad, Connor pensó que era lindo que tuvieran tanto en común.


      Jackson sonrió. "Me portaré bien. Lo prometo".


      "En realidad, esperaba que te ofrecieras voluntario. Puede que no volvamos antes de las cinco, así que ¿puedes hacerme un favor?"


      "Claro".


      "Para que no se sienta prisionera, ¿puedes llevarla a la casa de huéspedes cuando estés lista para irte y vigilarla allí? Puedes pedirle a mi padre que te ayude si necesitas irte".


      "Puedo hacerlo". Jackson miró a Ronan. "Si necesitas más información, házmelo saber".


      "¿Sabes qué tipo de vehículo conduce Delahart?" Ronan preguntó. "No me extrañaría que cambiara su Jeep."


      Jackson sonrió. "Así es".


      En cuanto Jackson les hubo dado el resto de la información, Ronan se fue a recoger su equipo, y Connor llamó a Rye para ponerle al corriente de las últimas noticias sobre Slater Coghill. Como Rye era una excelente caja de resonancia, le habló de la posible conexión con el robo de las pertenencias de los padres de EmmaLee. Connor le dijo entonces a su hermano que tenía que abandonar la ciudad por hoy. "Ella estará en las capaces manos de Jackson".


      Rye se rió entre dientes. "Parece especial, más especial que alguien a quien mantener a salvo. ¿Hay algo que necesites decirme?"


      Por su tono, su padre debe haber filtrado la buena noticia. "Puedo decir que lo has descubierto, así que sí, EmmaLee es mi compañera".


      "Bueno, ya era hora. ¿Lo sabe ella?"


      "No, y se lo diré cuando sea el momento adecuado".


      "Entiendo. Puedo dar una vuelta por la vieja granja para asegurarme de que todo sigue en calma".


      "Te lo agradezco. He querido preguntarte, ¿has hablado con Finn últimamente?" Connor preguntó.


      "De hecho, ayer pasé por el bar. Zane me retó a una partida de billar".


      Había oído que el hombre de Cargonia era bastante bueno. "¿Y?"


      "Limpió mi reloj".


      Connor se rió. "Me refería a si hablaste con Finn. Aunque estoy encantado de que por fin alguien te haya pateado el culo en el billar".


      "Oh, vete a la mierda. Obviamente tiene superpoderes de billar del otro reino. Hablé con Finn después, y tenías razón. Parece la muerte calentada. Me contó la misma historia que tú. Nuestro hermanito está convencido de que la chica de sus sueños es real. No es que sea tan delirante como para pensar que está en su habitación por la noche, pero hay algo en ella que le llama. No sé qué pensar".


      "Tal vez podrías preguntarle a James qué podría significar". Como Alfa del Clan, Rye tenía acceso rápido al inmortal residente.


      "Puede que tenga más suerte con Ofelia, aunque la vieja puede ser un poco misteriosa en sus explicaciones".


      Connor se rió entre dientes. "Eso he oído. Espero que Finn decida buscar ayuda antes de que lo mate".


      "Amén."


      "Te llamaré cuando vuelva", dijo Connor.


      "Te cubro las espaldas, hermanito".
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        * * *

      


      Connor estaba con Ronan, al otro lado de la calle del hotel donde se alojaba Timothy Delahart. Ambos estaban más que dispuestos a atrapar al hijo de puta. Desde que Connor se había enterado de lo cabrón que era, quería tener la satisfacción de acabar con él. No le importaba que Ronan se llevara todo el dinero de la recompensa, Connor quería asegurarse de que ese hombre no volviera a ver la luz del día.


      "Ahí está", susurró Ronan.


      Delahart acababa de salir del hotel a la concurrida calle y miró a su alrededor, como si estuviera buscando a alguien. Los turistas se agolpaban en torno a una cafetería contigua al hotel, lo que dificultaba su detención. Como Delahart podía intentar utilizar a alguien como rehén, se mantuvieron a la espera.


      "¿A qué espera?" preguntó Ronan con impaciencia.


      "¿Un paseo tal vez?"


      "¡Espera!" Ronan señaló un todoterreno negro que aminoró la marcha y se detuvo en la acera.


      "Está entrando", dijo Connor. "Vamos."


      Con las caras desencajadas, se dirigieron al coche de Connor y esperaron a que el todoterreno se adelantara una manzana antes de arrancar. En cuanto Connor se incorporó al tráfico, Ronan encendió el GPS y colocó una bandera en su ubicación actual.


      "¿Podrías decir cuántos había en el coche?" preguntó Ronan.


      "Dado que Delahart se deslizó en el asiento trasero, yo diría que al menos otros dos hombres". Si los poderes Wendayan de Ronan eran creíbles, los dos deberían ser capaces de derribar a tres metamorfos sin problemas.


      "De acuerdo. Sigámosles".


      Connor se mantuvo lo más atrás posible para no llamar la atención, pero lo bastante cerca para no perderlos. Cuando salieron de la parte principal de la ciudad, el tráfico disminuyó, lo que hizo más difícil pasar desapercibido.


      "Me pregunto a dónde van". La voz de Ronan estaba tensa.


      "No sé, pero si es tan malo como dices, podría estar haciendo un trato. ¿Por qué más venir a mitad de camino en el país a menos que sea para algo grande? "


      "Cierto".


      ¿Serían drogas, tráfico de armas o trata de seres humanos? Si hubiera estado seguro de que algo ilegal estaba a punto de ocurrir, Connor habría alertado a la policía de Chattanooga.


      "Se está convirtiendo en ese lote", anunció Ronan.


      Cuando el todoterreno negro se detuvo frente a un almacén, Connor siguió conduciendo. Con un ojo en el espejo retrovisor, continuó hasta que fue seguro dar la vuelta. No se atrevió a acercarse demasiado al almacén por miedo a ser descubierto.


      "Aparcaré en esta calle lateral junto a esta tienda donde estaremos fuera de la vista".


      "Ojalá pudiera acercarme a toda su pandilla y decir que estaba allí para acogerle, pero eso causaría un gran revuelo".


      Ahora Connor deseaba haberle pedido a Jackson que viniera con ellos y que Rye vigilara a EmmaLee. Tener un oso habría ayudado a igualar las probabilidades. Más que nunca, deseó que Dalton Garner hubiera decidido convertirse en investigador en lugar de detective del sheriff. Un tigre blanco de su lado les habría asegurado la victoria, suponiendo que todos los que estaban dentro fueran cambiaformas lobo.


      Manteniéndose fuera de la vista, él y Ronan se dirigieron al lado sur del almacén. El problema era que el edificio sólo tenía ventanas altas, así que no había forma de ver hacia dentro.


      "Podríamos cambiarnos y acechar hasta que Delahart salga, pero si sale con demasiados hombres, las cosas podrían ponerse mortales".


      A Connor no le gustaban las probabilidades. "Podríamos seguirlos de vuelta al hotel y podrías atraparlo allí".


      Antes de que pudieran decidirse, se abrió la puerta lateral del almacén y Delahart salió con otros dos hombres. Llevaba un maletín de contenido desconocido. Lo más probable es que contuviera dinero o drogas.


      "Son todos cambiaformas", dijo Ronan. "Puedo oler su aroma. Lo que realmente me gustaría saber es qué tipo de metamorfos y cuántos más hay dentro".


      Antes de que pudieran idear el mejor plan para acabar con ellos, Ronan salió del coche aparcado tras el que se escondían. "Hola, amigos."


      Vaya mierda, Ronan.


      Tres pistolas aparecieron al instante de sus fundas, pero Ronan mantuvo la calma. Levantó las manos. "Sólo quiero hablar".


      "Suelta el arma". Esto vino del más alto de los otros dos matones.


      Mierda. Incluso desde donde Connor se escondía, podía ver sus ojos cambiar y su pelo brotar. Ten cuidado, Ronan.


      Ronan se quitó la chaqueta deportiva. A continuación, se quitó la funda que contenía su arma y la colocó en el suelo. Antes de que ninguno de ellos pudiera reaccionar, Ronan se movió y cargó.


      Connor no había esperado ese movimiento. Sólo alguien tan grande como un tigre podía manejar a tres lobos a la vez. No importaba que Ronan tuviera algún talento especial Wendayan.


      Tan rápido como pudo, Connor se movió también.


      Con las garras arañando el cemento, Connor cargó. Saltó en el aire y desgarró el vientre del hombre que tenía más cerca. Ronan, mientras tanto, se dedicaba a alternar ataques entre Delahart y su matón, y ganaba. El hedor de la sangre, junto con algunos gritos espeluznantes, llenó el aire.


      Aunque Connor quería un pedazo de Delahart, Ronan lo había rastreado hasta aquí y merecía acabar con él. Connor debería haber preguntado si había una recompensa por la cabeza del hombre vivo o muerto, pero en ese momento a Ronan probablemente no le importaba.


      El hombre al que Connor había atacado se movió y se abalanzó sobre él. El primer golpe le dio en el costado, pero fue superficial. Gruñó, y el lobo moreno más pequeño retrocedió, lo suficiente para agacharse y saltar de nuevo hacia delante, pero Connor estaba listo para él. Con la boca abierta, Connor apretó el cuello del lobo. Le habría arrancado la garganta si el animal no hubiera agarrado la parte inferior del vientre de Connor con sus afiladas garras y hubiera tirado con fuerza. La repentina ráfaga de dolor le hizo jadear en busca de aire. Esos pocos segundos dieron a su presa la oportunidad de escapar. El lobo canela se tambaleó hacia atrás y resolló. Había caído, pero no estaba inconsciente.


      La sangre manó de la garganta de su oponente, dándole a Connor un minuto para reagruparse. Volvió su atención hacia Ronan para ver si necesitaba ayuda. El primer hombre al que Ronan había atacado estaba ensangrentado, pero seguía luchando. Por alguna razón, Timothy Delahart no aparecía por ninguna parte. ¿Pero qué demonios...?


      El motor de un coche se aceleró y el mismo todoterreno negro que había llevado a los hombres hasta allí se puso en marcha. Delahart. Connor se debatía entre cambiar de marcha y salir tras él cuando se abrió la puerta del almacén y salieron dos hombres más.


      Ronan acabó rápidamente con su metamorfo justo cuando el lobo con el que Connor había estado luchando recuperaba parte de sus fuerzas. Connor tardó un momento en darse cuenta de que esos dos hombres con el petate a cuestas no eran metamorfos. Por fin tenían un respiro.


      Sus ojos se abrieron de par en par y Connor enseñó los dientes.


      "Bonito lobo", dijo el más fornido de los dos.


      El lobo moreno corrió por la acera hacia Connor haciendo suficiente ruido para alertarle. Con la nariz gacha, Connor abrió la boca y levantó una pata.


      Lo siento amigo. No es tu día.


      Ronan ahuyentaba a los dos humanos mientras Connor asestaba el golpe final y mortal a su lobo.


      En menos de un minuto, ambos enemigos habían muerto y habían vuelto a su forma humana. Connor se sentó en el suelo durante un minuto para curarse mientras Ronan volvía trotando. Antes de que Connor se hubiera recuperado por completo, Ronan había cambiado de forma. "Nos vemos en el coche. Tenemos que ir tras Delahart".


      Desnudo, Ronan cogió su funda y salió por la calle lateral.


      Si pudiera hablar, Connor habría mencionado que el hombre se había ido hacía tiempo. Con suerte, Ronan lo había herido lo suficiente como para causarle problemas. Como Ronan estaba ansioso por ir tras Delahart, Connor se movió y lo siguió.


      Cuando ambos llegaron al todoterreno, cogieron la ropa de repuesto de la parte trasera y se la pusieron. Ronan tenía el brazo rebanado, al igual que la cadera, pero no hizo ningún gesto de dolor cuando se puso los vaqueros de repuesto.


      Ronan cerró la puerta de golpe. "No puedo creer que ese cabrón se haya escapado."


      "¿Qué ha pasado?" Connor se deslizó en el asiento delantero y encendió el motor.


      Ronan subió. "Ojalá lo supiera. Sólo tuve que luchar contra dos de ellos. Pensé que le había dado un buen golpe a Delahart cuando le arranqué la mejilla y parte del ojo. Su lobo incluso cayó al suelo. Justo cuando estaba a punto de acabar con él, el otro tipo vino hacia mí. También era bueno. Lo siento.


      ¿"Lo siento"? No ha sido culpa tuya. Lo has hecho muy bien".


      "Delahart escapó".


      Connor lo entendía. A menudo se castigaba a sí mismo, pero ese tipo de actitud nunca ayudaba. "Yo digo que volvamos a Silver Lake. Si Jackson encontró a tu hombre una vez, puede encontrarlo de nuevo".


      "¿Qué tal si pasamos por el hotel a ver si está ese todoterreno negro?".


      Aunque el hombre fuera tan estúpido como para volver, ninguno de los dos estaba en condiciones de enfrentarse a Delahart. Sin embargo, Ronan no sería capaz de mantener su mente en el juego hasta que lo supiera. "Claro."


      Cuando llegaron, el todoterreno no estaba allí.


      "Maldita sea", dijo Ronan. "Es una hora en coche de vuelta a Silver Lake, ¿verdad?" Connor asintió. "¿Te importa si encontramos un drive-thru aquí?" Estaba ligeramente inclinado hacia delante en el asiento, como si intentara ocultar lo mucho que le dolía de verdad.


      "No hay problema".


      Después de una comida rápida, Connor sugirió que Ronan se cambiara y descansara en la parte de atrás. Luego, cuando recuperara sus fuerzas, Ronan podría cambiar de lugar con Connor. Si EmmaLee lo veía en ese estado, se volvería loca.
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        * * *

      


      Cuando sonó el móvil de Jackson, lo sacó del bolsillo de la camisa y sonrió a EmmaLee. "Te llama tu hombre".


      Dejó escapar un largo suspiro. Connor le había dicho que Ronan y él tenían que conducir hasta Chattanooga y arrestar a un hombre, prometiéndole que sería fácil. Si eso era cierto, ¿por qué llevaba ya cuatro horas fuera?


      "¿Dónde estás?" preguntó Jackson. Escuchó un momento y luego asintió. "De acuerdo. Sin problemas. He disfrutado mucho con EmmaLee. Está muy bien informada sobre todo tipo de cosas. Claro". Desconectó. De pie, guardó su celular. "Connor está al lado, en casa de su padre. Ahora viene". Jackson se levantó y recogió su ordenador. "Te agradezco que aguantes mis locas teorías".


      Sonrió. "No estaban locos". Al menos la mayoría no lo estaban. "Fue un placer."


      En cuanto Jackson se marchó, EmmaLee corrió al baño a peinarse. Antes de que hubiera dado una sola pasada, alguien llamó a la puerta. Sonrió. Connor debía de haberse olvidado la llave. Corrió por el pasillo y abrió la puerta de un tirón.


      Su corazón se detuvo. "¿Slater?"
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      "Cualquier cosa que puedas averiguar sobre este tipo o sobre lo que hacía Timothy Delahart en el almacén será muy apreciada", le dijo Connor a su padre.


      "Preguntaré por ahí". Su padre señaló con la cabeza las manchas de sangre seca de su camisa y sus pantalones. "¿No deberías cambiarte antes de ver a EmmaLee? Parece de las que se alborotan".


      Connor sonrió. "Sí, sería mejor. Me iré corriendo a casa antes de verla. Hablando de irme, tengo que irme".


      "Muy bien, hijo."


      Connor saltó a su coche y estaba en casa en un minuto. Su cuerpo se había curado casi por completo durante el trayecto, ya que pudo cambiar de marcha cuando Ronan se puso al volante. Tras pasarle un paño húmedo y cambiarse de ropa, estaba presentable.


      Un minuto después, se detuvo frente a la casa de huéspedes. La luz de la habitación delantera estaba encendida, dándole un aspecto acogedor, y el lobo de Connor gruñó.


      Deprisa, dijo su lobo con una urgencia que no había oído antes.


      Lo sé. Yo también la quiero esta noche.


      Cuando Connor se acercaba a la puerta principal, sintió vagamente la presencia de un metamorfo, y no pertenecía a Jackson, aunque acababa de marcharse.


      Con la adrenalina por las nubes, Connor se dirigió hacia la puerta y, cuando giró el pomo, estaba cerrada con llave. Connor golpeó. "EmmaLee abre."


      Tanteó el bolsillo en busca de la llave de la puerta, pero cuando la encontró y la introdujo en la cerradura, EmmaLee abrió, aparentemente ilesa.


      "¡Connor!" Ella voló a sus brazos.


      El miedo lo atravesó. "¿Qué ha pasado?"


      "Slater estuvo aquí."


      Su mente no podía comprender las palabras. "¿Qué quieres decir con que estuvo aquí?" Medio caminó, medio la llevó de vuelta a la casa, buscando cualquier evidencia de él.


      "En cuanto oyó venir tu todoterreno, huyó".


      No tenía ningún sentido. "¿Ran? ¿Ran dónde?"


      EmmaLee temblaba tan fuerte que él no estaba seguro de que pudiera contestar. Levantó un brazo y señaló hacia el dormitorio. "Salió corriendo hacia allí".


      "Quédate aquí."


      Corrió por el pasillo, pero cuando irrumpió por la puerta del dormitorio, Coghill se había ido. La única prueba de que había estado allí era la ventana abierta. Connor la cerró y echó el pestillo. "Hijo de puta".


      Por mucho que quisiera ir tras él, no confiaba en que Coghill no hubiera venido con otros. Si salía a buscarlo, Slater y sus hombres podrían llevarse a EmmaLee y Connor no podía arriesgarse a eso. Volvió al salón, donde encontró a su compañero muy pálido apoyado en la encimera de la cocina.


      La agarró suavemente por los hombros y la acercó al sofá. "Siéntate aquí mientras te traigo algo para calmarte". Y a mí.


      Después de asegurarse de que la puerta principal estaba cerrada y el resto de las ventanas aseguradas, Connor les sirvió dos copas de vino y las llevó al salón. Si hubiera habido una botella de Jack, se la habría bebido. Le dio una copa y se sentó a su lado. "Cuéntame lo que ha pasado", le dijo.


      "Olvidé mirar por la mirilla porque pensé que eras tú. Jackson acababa de hablar contigo. Dijo que estabas en casa de tu padre y que venías hacia aquí, así que se fue".


      "Si hubiera pensado que Coghill vendría a por ti, nunca me habría ido con Ronan en primer lugar. ¿Qué pasó después de que Jackson se fue?"


      Aún le temblaban las manos, así que Connor le quitó el vaso de los dedos.


      "Jackson no llevaba más de un minuto fuera cuando oí que llamaban a la puerta. Corrí a abrir la puerta y allí estaba Slater".


      "¿Intentaste cerrarle la puerta en la cara?" El ácido le ardía en las tripas.


      "Lo intenté, pero metió el pie entre la puerta y el marco. Es mucho más fuerte que yo y se abrió paso a empujones. Lo siento mucho, pero realmente intenté cerrarla para poder encerrarlo".


      Le frotó los brazos. "No pasa nada, nena; me alegro de que no te hicieras daño. ¿Dijo lo que quería?" Connor tuvo que esforzarse para no rechinar los dientes.


      "La garra". Cuando le dije que no lo tenía, me ordenó salir. Antes de que pudiera decirle que no iría con él, el motor de su coche gruñó por el camino. Fue entonces cuando corrió al dormitorio".


      "Maldita sea, fui tan cuidadoso conduciendo de vuelta. Nunca vi una cola. El hombre es el mejor en pasar desapercibido o es un brujo que puede hacerse invisible".


      "¿Qué hacemos ahora?", preguntó con voz temblorosa.


      La estrechó contra su pecho y la aferró con fuerza. "Creo que es hora de que cambies de lugar con Ronan".


      Inclinó la cabeza hacia atrás. "No lo entiendo."


      "Quiero que te quedes en la casa segura y que Ronan venga aquí".


      Ella asintió y luego moqueó. "Me gustaría."


      Le besó la frente. "Sé que es tarde, pero me sentiría mejor si empacas ahora".


      "¿De verdad crees que volverá?", preguntó. Pobre EmmaLee. Su voz estaba tensa y su color aún no había mejorado.


      "Quiere la garra. Diablos, probablemente también quiere las cajas".


      "No conseguirá la garra. En cuanto a las cajas, no hay nada de valor en ellas", dijo.


      "Coghill no lo sabe. ¿Y quién puede decir que no nos perdimos algo?"


      Su respiración aumentó. "Tienes razón."


      Su tono abatido hizo que se le agriaran más las tripas. "¿Qué tal si empacas y le pido a Ronan que haga lo mismo?"


      Se puso de pie y, cuando la ayudó a levantarse, Connor la acercó y la abrazó, sin querer dejarla ir. Le besó la frente. "Esto terminará pronto. Te lo prometo".


      Ella le miró. "¿Cómo puedes estar tan seguro?"


      "Porque Coghill está tramando algo, y parece que va a más. Te prometo que no me iré de tu lado otra vez".


      Volvió a rodearle con los brazos e inspiró profundamente. "Gracias.


      "¿Necesitas que te ayude con el equipaje?", preguntó.


      Levantó la vista, y un poco de la antigua EmmaLee emergió. "No, estoy bien. De verdad".


      Dio un paso atrás y se dirigió al dormitorio. Mientras esperaba, llamó a Ronan y le explicó la situación.


      "Claro, no tengo ningún problema en quedarme en la casa de huéspedes. De hecho, vería con buenos ojos que el gilipollas volviera. Lo perdí la primera vez, y no volveré a cometer ese error".


      "Gracias. Hasta pronto".
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        * * *

      


      EmmaLee apoyó los codos en el escritorio de Connor y apoyó la barbilla en las palmas de las manos. Hacía una semana que se había mudado a la habitación de seguridad de la oficina y apenas había salido de allí. Se estaba haciendo viejo.


      Levantó la vista del ordenador y sonrió. "¿Y ahora qué?"


      Connor estaba siendo muy paciente con ella. "Estoy aburrida y un poco cansada".


      Se reclinó en su silla. "Acabamos de volver de comer. ¿Quieres echarte una siesta?"


      "¡Si me acompañas!"


      Connor se rió entre dientes. "Tenemos trabajo que hacer, o mejor dicho, yo tengo trabajo que hacer. Estoy decidido a encontrar a Slater".


      "Bien, ¿por qué no le tendemos una trampa?"


      "Suenas como Lexi cuando tenía un acosador tras ella. Sabes que no te usaré como cebo".


      "Me lo imaginaba, pero tenía que preguntar".


      Connor cogió su lápiz y lo golpeó en la mesa, su señal para cuando estaba pensando mucho. "Tengo que admitir que pensé que después de una semana, ya habría hecho su movimiento".


      "¿A qué está esperando?" Por supuesto, él no sabía la respuesta más que ella, pero EmmaLee estaba cansada y frustrada. Ella quería que lo atraparan.


      "Ojalá lo supiera".


      Se oyeron voces fuera de la puerta de Connor y entonces se abrió de golpe. Una versión más joven de Connor llenaba el marco. Tenía ojeras y la boca apretada.


      Connor se levantó de un salto de su asiento. "¿Finn? ¿Qué pasa?"


      "Necesito tu ayuda".


      EmmaLee se puso de pie. "Puedo irme".


      Connor extendió una mano. "No te quedes. Podrías ser capaz de ayudar".


      ¿Ayuda? ¿Qué podía hacer? Connor arrastró otra silla desde el rincón y la colocó junto a la de EmmaLee. "Siéntate y cuéntame qué ha pasado".


      Finn se sentó y se restregó una mano por la mandíbula sin afeitar. La miró. "Tú debes de ser EmmaLee. Perdona. Soy Finn, el hermano de Connor". Se dieron la mano.


      "Me lo imaginaba", dijo.


      Connor había mencionado que a Finn le costaba dormir debido a unos sueños extraños. El aspecto demacrado lo confirmaba.


      "Dime qué está pasando", dijo Connor.


      Finn miró entre ellos. "La mayoría de los sueños han sido iguales: sensuales y ligeros".


      Su rostro adquirió un ligero tono rosado, como si no quisiera hablar de sus sueños eróticos delante de ella. EmmaLee miró a Connor, pero él le tendió una mano, dándole a entender que debía quedarse.


      "¿Supongo que algo cambió?" preguntó Connor. EmmaLee admiró cómo Connor podía permanecer tan tranquilo cuando su hermano estaba claramente angustiado.


      "Sí, anoche fue diferente. Kaleena dijo que estaba en problemas".


      "¿Se llama Kaleena?", preguntó.


      "Sí. Me dijo que estaba en peligro y que necesitaba mi ayuda. Luego escuché esas súplicas desgarradoras que sonaban como si estuviera a lo lejos".


      Connor estudió a su angustiado hermano. "¿Qué puedo hacer?"


      "No lo sé". Apretó los puños. "No lo sé. Sé que parece una locura, pero me dijo que vive en un reino llamado Tarradon, dondequiera que esté, y que tengo que encontrar un portal para llegar a ella."


      "¿Tarradon?" El corazón de EmmaLee latía demasiado rápido.


      "Sí, ¿lo conoces?"


      Le explicó lo que Jackson le había dicho.


      "Bueno, mierda."


      "Ofelia podría ser capaz de ayudar", dijo Connor.


      "¿Ofelia?"


      EmmaLee puso una mano en el brazo de Finn. "Kaleena es tu compañera, ¿no?"


      "¿EmmaLee?" Connor preguntó. "¿Qué sabes de los compañeros?"


      Oh, mierda. Aunque estaba casi segura de que Connor y ella estaban destinados el uno al otro, supuso que él se lo diría cuando llegara el momento. "Mucho. Recuerda, tuve una buena tutora, Vinea".


      "Que, por cierto, es una diosa, no una metamorfa". Bajó la barbilla y la miró, pero casi parecía encantado de que estuviera tan informada.


      "EmmaLee tiene razón", dijo Finn. "Aunque sólo he tocado a Kaleena en mi mente y he olido su aroma de la misma manera, estoy convencido de que ella y yo somos compañeros y debemos estar juntos... para siempre".


      Connor resopló. "¿Hablas totalmente en serio?"


      "Sí, pero no puedo probar nada".


      "Finn, ¿has hablado con Zane? Sabe mucho de reinos y portales. Tal vez algo de lo que te dijo Kaleena resuene en él", dijo EmmaLee.


      "Ella tiene razón, Finn."


      "Estaba dispuesto a discutirlo cuando hablé con él", añadió. "Y Zane es bueno guardando secretos".


      Finn apretó los labios. "Diablos, hablaré con cualquiera. Estoy tan jodidamente asustado por Kaleena. Si ella es algún tipo de bruja con la que no estoy familiarizado, podría explicar cómo puede hablar conmigo mentalmente a pesar de que no nos hemos apareado."


      "O ella es una diosa", dijo Connor. "Llamaré a Rye a ver si puede organizar una reunión con Zane". Pulsó unos botones de su teléfono. "Hola."


      Connor explicó cómo la súplica de la mujer de los sueños de Finn le había puesto nervioso. "¿Podríamos molestar a Zane otra vez? Oh, vale. También podríamos hacer eso, gracias". Volvió a guardar el teléfono en el bolsillo.


      "¿Qué dijo?" Finn preguntó.


      "Zane tiene el día libre, y sí podemos preguntarle. Resulta que Rye habló con James sobre tu situación".


      "¿Cuándo hablaste con él?"


      resopló Connor. "Hemos hablado de tu situación varias veces. Tu aspecto, junto con la falta de sueño nos tiene preocupados a los dos".


      "Yo también estaría preocupado", resopló.


      "Por eso Rye contactó con él".


      "¿Quién es James?" EmmaLee preguntó.


      "Es el marido de Naliana", dijo Finn.


      "Ah, sí", dijo EmmaLee. "Ahora me acuerdo. Vinea lo mencionó. ¿Cómo puede ayudar?"


      "James ha ayudado a muchos de nuestro Clan. Parece que sabe mucho", dijo Connor.


      "Quizá sea porque su mujer es una diosa", añadió EmmaLee.


      "Sí. Tiene algunos poderes propios que nadie, ni siquiera Rye o nuestro padre, entienden".


      Lo que daría por conocer su cerebro. "¿Crees que sabría algo sobre el origen de mi garra?". Su pulso se aceleró.


      "Puede, pero dudo que te lo diga". Connor explicó cómo trabajaban él y Naliana. "Si conseguimos verle, llévatelo contigo. Si surge el tema, entonces puedes enseñárselo".


      Era todo lo que podía pedir. "Perfecto."


      "Estoy dispuesto a cualquier ayuda", dijo Finn. "No puedo seguir así. Sé que no soy un experto en vigilancia y protector, pero necesito hacer algo por esta mujer o morir en el intento."


      "Esperemos no llegar a eso". Connor se puso de pie. "EmmaLee, ¿por qué no coges esa garra y yo llamo a Zane para ver si podemos visitarle?".


      Contenta de tener una tarea, se apresuró a salir. Aunque lamentaba el motivo de la visita, estaba deseando escuchar lo que Zane tenía que decir sobre la situación de Finn.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO VEINTIDÓS

          

        

      

    


    
      "Ojalá hubiera podido ser de más ayuda", dijo Zane, "pero no sé qué decirte. Al igual que sus metamorfos aquí en la Tierra, sólo tenemos telepatía después de habernos apareado". Miró a Finn. "¿Seguro que no la conoces?".


      "Estoy bastante seguro, y estoy seguro de que nunca la he mordido. Nos enseñaron a aparearnos desde pequeños".


      Pobre Finn. Zane no le había dado las respuestas que esperaba. "Kaleena me dijo que es de Tarradon, si eso ayuda". dijo Finn.


      Zane se quedó quieto. "¿Ella es de Tarradon?"


      "Sí. ¿Lo conoces?" preguntó Finn, la emoción coloreando su tono.


      "Sólo que supuestamente existe, aunque nunca he estado allí. Si es real, es posible que los dos reinos interactúen regularmente ahora. Pueden pasar muchas cosas en cien años".


      Su corazón latía con fuerza. "No puedo creer que pueda ser real". ¡Eso implicaría que los metamorfos dragón podrían existir! EmmaLee no estaba dispuesta a admitir que la posibilidad de que estuvieran aquí era casi nula.


      Zane asintió. "Sólo he dicho que creo que sí".


      El rostro de Finn había palidecido. "Tiene que ser así. Eso significa que Kaleena decía la verdad", susurró. "Kaleena y yo no nos hemos apareado -obviamente-, pero nos comunicamos cuando dormimos".


      "¿Puedes caminar soñando?" preguntó Zane, abriendo ligeramente la boca.


      EmmaLee nunca había oído hablar de ese término. "¿Qué es eso?"


      "Es cuando un brujo fuerte entra en la mente de una persona durante su estado de sueño, y los dos se comunican, pero sólo si el receptor también posee la habilidad", dijo Zane.


      Finn echó la cabeza hacia atrás y soltó un suspiro. "Bueno, joder. No soy una bruja".


      Connor se sentó más erguido. "Puede ser".


      Todos se volvieron hacia él. "¿Qué estás diciendo?" preguntó Finn.


      "Se decía que nuestra bisabuela por parte de mamá tenía habilidades de bruja".


      La sorpresa se reflejó en su rostro. "¿Así que somos parte wendaya? Estás loco. No tenemos habilidades mágicas".


      "Nadie en la familia parece hacerlo, así que tal vez sólo tú heredaste algunos de sus talentos", dijo Connor. "Tenemos que preguntarle a mamá".


      "¿Por qué no me lo dijeron antes?" preguntó Finn. Estaba cada vez más alterado y EmmaLee sintió lástima por él.


      "No tengo ni idea."


      Zane se pasó un dedo por los labios. "Si esta Kaleena es una bruja capaz de iniciar este vínculo onírico contigo", dijo Zane, "la única forma de estar seguro de que te estás comunicando con una persona real es encontrar aquí a una bruja poderosa que te ayude. Ella estará mucho más cualificada para saber de estas cosas que un humilde oso como yo".


      Apenas era humilde.


      Finn se levantó de un salto. "Entonces definitivamente necesito hablar con Ofelia". Se enfrentó a Zane y le tendió la mano. "Gracias."


      "No hice mucho".


      "Has ayudado más de lo que crees".


      "Cuando quieras".


      EmmaLee tenía más preguntas, pero las ansias de Finn por marcharse se lo impidieron. Una vez que salieron de la casa de Zane -o más bien de la casa de Missy- Finn puso una mano en el hombro de Connor para detenerlo. "Tengo que preguntarle a Izzy si puede ponerse en contacto con Ofelia por mí, pero también pensaba hablar con James. Sé que sólo es un inmortal, pero si está casado con una diosa, podría saber algo... o al menos ser capaz de averiguar más sobre portales, Tarradon y caminar por los sueños".


      Connor se encogió de hombros. "No puede hacer daño. Yo digo que lo intentemos".


      "¿Tenemos que llamarlo primero?" Finn preguntó.


      "Rye ya le mencionó tu situación, así que sospecho que nos está esperando. Tengo la sensación de que no necesita ser contactado".


      Los tres se amontonaron en el todoterreno de Connor. EmmaLee no había estado tan excitada desde que supo de este otro reino. El camino a la casa del inmortal estaba en el mismo complejo donde vivía Connor. "Connor, ¿has estado antes en su casa?", preguntó.


      "Una vez, pero fue hace mucho tiempo. Uno no viene de visita, a menos que nos esperen".


      Vinea le había dicho lo mismo. EmmaLee se revolvió en su asiento. "¿Lo has conocido, Finn?"


      "No. Nunca lo había necesitado".


      "Sólo para que lo sepas", dijo Connor, "me han dicho que habla en círculos, así que debemos mantener nuestras preguntas al mínimo. El hombre puede leer la mente, así que no te asustes cuando te pregunte algo que ni siquiera mencionaste".


      "Eso da miedo y es bastante inquietante", dijo.


      Sólo tardó unos minutos en llegar a la imponente casa de piedra.


      "Se dice que su casa tiene el mismo aspecto que hace cien años", afirma Connor.


      EmmaLee estudió la villa, bastante antigua. "No veo un coche, y no parece haber un garaje".


      "Tal vez guarda su vehículo atrás". Connor apagó el motor. "Vamos a ver si está dentro."


      Los tres marcharon hasta la casa del inmortal. Connor llamó a la puerta una vez e inmediatamente fue recibido por un apuesto hombre de pelo canoso. Por alguna razón pensó que un inmortal no parecería viejo. Sin embargo, su rostro estaba bastante despejado.


      "Bienvenido, Connor. Pasa. Pensé que te pasarías".


      Impresionante. EmmaLee no estaba segura de si debía presentarse, pero antes de que pudiera tenderle la mano, James se volvió hacia ella y le tendió la suya. "Y tú debes de ser EmmaLee. Siento todo lo que te ha pasado antes y desde que llegaste a Silver Lake.


      El aire se le escapó de los pulmones. Iba a preguntarle cómo lo sabía, pero entonces recordó que Naliana era su mujer. "Gracias.


      Miró a Connor. Si no hubiera sido por el leve arqueo de su ceño, habría adivinado que ya se lo había contado todo a Rye, que se lo habría transmitido a James.


      "Supongo que eres Finn". James sonrió.


      "Sí." Se dieron la mano.


      "Siéntense, por favor. ¿Puedo ofrecerle a alguien un poco de mi cerveza casera?", preguntó. James actuó como si se tratara de una visita social, pero debía saber que estaban allí por algo mucho más importante.


      EmmaLee negó con la cabeza, pero Connor y Finn dijeron que tomarían un vaso. James sonrió y desapareció por un largo pasillo.


      Finn miró entre ellos. "¿Cuánto le dijo Rye?", susurró.


      "No creo que mucho, pero podría tener", dijo Connor. "Aunque no sé por qué le contaría a James la historia de EmmaLee".


      "Quizá sea realmente un dios pero le dice a todo el mundo que es inmortal", dijo Finn.


      "Podría ser", respondió Connor.


      "Ya hemos llegado", anunció James mientras traía una bandeja con cuatro vasos, tres llenos de cerveza negra y uno de agua. En la bandeja había un plato de lo que olía a galletas de jengibre. "Dime qué necesitas".


      Connor asintió a Finn. "He estado teniendo estos sueños". Finn explicó la naturaleza erótica de los mismos. "Hace tres días, esta mujer -que se hace llamar Kaleena- me dijo que estaba en algún tipo de peligro. Parecía muy asustada".


      "Y tú quieres ayudarla", anunció James.


      "Sí, aunque nunca la he conocido, tengo la necesidad de hacerlo. Me dijo que es de un lugar llamado Tarradon, en la provincia de Avonbelle. Me dijo que tenía que encontrar un portal para llegar a ella, pero no sé cómo".


      "¿Por qué te sientes tan obligado a ayudar?" James se comió una galleta y luego bebió un poco de cerveza.


      "Cada vez que ella viene a mí en mis sueños, mi cuerpo reacciona intensamente. Siento como si fuera mi compañera".


      "¿Sueñas con caminar con ella?"


      EmmaLee se quedó quieta, y los dos hermanos también.


      "Sí", dijo Finn. "¿Qué sabes de eso?"


      "Muy poco. ¿Te dijo qué tipo de metamorfo era?"


      "No", respondió Finn, "pero en mi mente puedo ver manchas de color rosa y púrpura. No estoy seguro de lo que significa".


      James dio un sorbo a su cerveza. "Si ella es de otro reino, podría ser capaz de telepatear sus pensamientos".


      "¿A cualquiera?"


      "Eso no lo sé", dijo James. "La única forma de estar seguro sería preguntárselo".


      "¿Pero cómo? ¿Sabes cómo acceder al portal?".


      "No, pero Ofelia podría, especialmente desde que la magia está involucrada. Ojalá pudiera decirte más".


      EmmaLee intervino. "Seguro que Naliana lo sabe. No la conozco, pero soy muy amiga de su hermana".


      "Ah, sí. Ayudaste a Vinea después de que fuera limpiada. Mi esposa me dijo que te diera las gracias".


      Esa no era la respuesta que ella esperaba o estaba buscando. "De nada."


      James se levantó y Connor también. Lanzó a su hermano una mirada que decía que no preguntara nada más. "Gracias por su tiempo".


      "Cuando quieras".


      EmmaLee quería sacar la garra y preguntarle si tenía idea de qué clase de animal provenía, pero Connor tenía razón. James no se lo diría. Una vida no estaba en juego.


      En cuanto salieron, Finn agarró a Connor por el brazo. "Sabía más de lo que decía".


      "Sí, pero según Rye, vive según un código según el cual debemos seguir el camino de nuestra propia vida, y sólo ayudará cuando sea cuestión de vida o muerte".


      "Es un asunto de vida o muerte, de Kaleena".


      La desesperación de Finn la hirió profundamente. Su mente daba vueltas. "¿Crees que Zane podría ayudarte a encontrar este portal? Después de todo, él vino a la Tierra a través de uno".


      "O Vinea", dijo Connor. "Aparentemente, ella se transportaba al reino oscuro a través de uno todo el tiempo".


      Finn resopló. "Puede que no todos los portales sean iguales. No me gustaría acabar en el lugar equivocado y no saber cómo volver".


      "Entonces tienes que preguntarle a Kaleena", dijo su hermano.


      "Lo haría si pudiera contactar con ella".


      Cuando llegaron a la oficina, Finn se bajó del coche. "Gracias por la ayuda. Intentaré localizar a Kaleena y pedirle más detalles. También veré si Ofelia puede ayudar".


      Connor se acercó a su hermano y le rodeó el hombro con un brazo. "Quizás deberías tomarte unos días libres para tener algo de perspectiva".


      "¿Crees que no lo he intentado? El tío Garth ha sido más que complaciente con mi horario, pero yo soy el gerente del bar. Además, ¡Kaleena me necesita ahora!"


      "Por supuesto, haz lo que tengas que hacer. Ayudaré en lo que pueda".


      Finn le dio las gracias una vez más y se marchó. Connor la acompañó hacia la entrada de la oficina. Con todo lo que había pasado, EmmaLee no estaba dispuesta a sentarse en casa a leer artículos. El día era demasiado hermoso y ansiaba respirar el aire fresco y escuchar el canto de los pájaros, cualquier cosa que la ayudara a asimilar aquella nueva información.


      Se detuvo antes de que llegaran a la entrada de su edificio y le puso una mano seductora en el pecho. "¿Sabes lo que me gustaría?", le preguntó.


      Connor le acarició el pelo. "¿Qué te gustaría?"


      "¿Qué te parece si hacemos un pequeño picnic cerca de las cuevas?"


      Connor se rió. "Veo a través de ti, dragona. Quieres buscar el portal por el que vino Zane".


      Maldita sea. La conocía demasiado bien. "El suyo va a Cargonia, pero ¿no quieres saber cómo es uno? No es que quiera entrar en ella".


      "¿Qué te parece si le preguntamos a Missy si alguna vez ha visto uno? Después de todo, ha pasado mucho tiempo buscando en las cuevas y sus alrededores".


      EmmaLee bajó la mano hasta la cintura de él, con el pulgar dando golpecitos más abajo. "Estoy segura de que si hubiera encontrado algo, Rye se habría enterado y nos lo habría mencionado". Se acercó más. "Lo que estaba pensando era que después de nuestro picnic, podría tener mi perverso camino contigo".


      Se echó a reír. "Eres peor que mi lobo. Estás empezando a tener un pensamiento único".


      "¿Lo estoy? ¿Estás diciendo que tu lado humano no está de acuerdo con tu lobo en lo de querer ponerse juguetón?".


      "Todos mis lados están de acuerdo con eso y con dejarte hacer tu perversa voluntad". Sonrió y le cogió la mano, apartándola de su entrepierna. "Ya que has sido paciente y has permanecido dentro durante la última semana, aceptaré sacarte, pero sólo esta vez".


      EmmaLee aplaudió. "¡Gracias!"


      "Pararemos en la tienda a comprar vino, pan y queso".


      Sonrió. "¿No hay uvas? Esperaba que estuvieras dispuesto a dejarlas caer en mi boca de una en una".


      "Pondré más que uvas en tu boca, jovencita". Connor gruñó mientras sus ojos se volvían de un encantador tono ámbar. "Vamos, pongámonos en marcha." Agarró su mano y tiró. "No estoy seguro de poder contener a mi lobo si seguimos con esta conversación".


      "Llévate un juego extra de ropa por si te excitas demasiado y te vuelves a cambiar". EmmaLee soltó una risita.


      "Sigue hablando así y no llegaremos al coche".
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      EmmaLee no podía creer lo hermosa que era la vista desde lo alto de la cresta que domina Silver Lake.


      Connor se acercó y señaló. "Mira a la derecha del lago. ¿Ves ese grupo de árboles a las cuatro en punto?"


      "Sí."


      "La casa de mis padres está a media milla al suroeste de allí".


      EmmaLee intentó encontrar la estructura de ladrillo, pero las hojas en flor le impedían ver. "Qué gran lugar para crecer". Suspiró. "Hay tanta paz aquí arriba. Podría sentarme durante horas y ver pasar el mundo".


      Connor la giró para mirarle. "Mi lobo no está experimentando ninguna paz en este momento".


      Sonrió. "¿Quieres que calme a la bestia?"


      "EmmaLee." La cogió de la mano. "¿Qué tal si dejamos a la bestia descansar un poco más y echamos un vistazo en las cuevas. Entonces podemos tener nuestra celebración de la vida ". Le guiñó un ojo.


      "Eres tan romántico".


      Connor sonrió. "Sólo cuando estoy cerca de ti".


      Cogidos de la mano, caminaron por la cresta hasta llegar a la imponente ladera. La superficie era mayoritariamente de granito, pero había algún pino ocasional entremezclado con algunos matorrales.


      "¿Dónde está la entrada de la cueva?", preguntó.


      "La cueva donde emergió Zane está por aquí".


      Caminaron por una zona de césped, a la sombra de robles y pinos. "Me encanta este lugar", dijo ella mirando a su alrededor.


      "Yo también. Vamos a comprobar dentro de este portal en primer lugar, y luego podemos sentarnos bajo estos árboles y relajarse ".


      "¿Quieres hacer el picnic fuera, al aire libre?", preguntó, tratando de no mostrar que estaba incómoda con eso. "La cueva ofrecería más intimidad para nuestro postre". Por otra parte, las cuevas estaban probablemente llenas de arañas y cosas que se arrastran.


      "Aquí no viene nadie".


      "Missy lo hizo, ¿recuerdas?"


      Sonrió. "Cierto. Exploremos y luego decidamos dónde queremos comer".


      "Buena idea".


      Connor entró por una rendija de un metro de ancho y ella le siguió. Luego sacó dos linternas de su mochila y le entregó una. "Quédate cerca de mí".


      No tenía intención de separarse de él. Aunque había explorado cuevas de niña, ésta parecía más siniestra por alguna razón. "Vinea mencionó que habría corrientes de aire distintas indicando el portal, pero apenas puedo ver por dónde camino, y mucho menos detectar un cambio en el aire".


      "¿Quieres dejarlo?"


      Tal vez. "No. Sigue un poco. Tal vez Vinea se equivocó, y habrá alguna marca física que muestre el portal".


      "No te hagas ilusiones", dijo. "Deberíamos haberle preguntado a Zane cómo era su portal".


      "Cierto".


      Tras diez minutos de búsqueda, EmmaLee tuvo que admitir que no se toparían con una flecha roja parpadeante que señalaba un letrero luminoso que decía: Portal por aquí.


      Le levantó la barbilla, y todos los pensamientos de encontrar otros reinos desaparecieron. "¿Has tenido suficiente?"


      "Sí, estoy lista para nuestro picnic".


      "Yo también".


      Cuando salieron, tuvo que entrecerrar los ojos ante la luz brillante. El aire fresco y el viento que soplaba entre los árboles fueron un alivio. "¿Qué tal si nos instalamos allí? dijo EmmaLee, señalando una zona llana y cubierta de hierba bajo un gran roble.


      "Perfecto".


      Connor colocó la manta en el suelo mientras ella sacaba la botella de vino, dos vasos de plástico y la comida de la mochila.


      Una vez que Connor les sirvió las bebidas, él levantó su copa y ella dio un golpecito a la suya. "¿Por qué brindamos?", preguntó.


      "¿Por ser compañeros?" El pecho de Connor se dilató. Era casi como si contuviera la respiración, esperando su respuesta.


      Ella sonrió, encantada de que él hubiera reconocido lo que ella sospechaba desde el principio. "Por ser compañeros".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Te parece bien la idea?"


      EmmaLee metió la barbilla. "Hace tiempo que sospecho que lo somos, sobre todo por cómo cambia tu cuerpo cuando estás conmigo".


      "¿Por qué no dijiste nada?"


      EmmaLee levantó un hombro. "No me correspondía a mí sacar el tema. Vinea explicó las señales, y tú las exhibiste todas".


      "Tienes elección, lo sabes. Si no me quieres, lo entenderé".


      No debía de creerla cuando le había dicho que le quería. "¿Cómo puedes decir eso? Te amo, Connor McKinnon. Eres todo lo que quiero. Eres amable, protector, cariñoso, y sí, estás bueno".


      Dejó el vaso sobre la manta y se lo acercó. "Has cambiado mi mundo, EmmaLee, y me has hecho muy feliz".


      "Oh, Connor, siento lo mismo". Cuando se inclinó para besarle, alguien aplaudió y ella se quedó quieta.


      "Bravo, qué momento tan dulce. Siento haber interrumpido".


      A EmmaLee se le cayó el corazón al estómago. Se levantó de un salto y accidentalmente volcó su copa de vino. "¿Slater? ¿Qué estás haciendo aquí?"


      "Poner fin a lo que debería haber terminado hace mucho tiempo".


      Se le cerró la garganta.


      Connor se levantó y dio un paso hacia él. "¿Qué estás haciendo aquí, Coghill?"


      "Como dije, necesito terminar algo".


      "¿Qué es eso?" Las manos de Connor se retorcieron.


      "EmmaLee es demasiado curiosa". Slater la fulminó con la mirada.


      Iba a sugerirle a Connor que se cambiara y lo eliminara, pero entonces recordó que él había dicho que Slater también era un metamorfo. La pregunta era de qué tipo. Jackson era un oso y una vez había luchado contra cuatro lobos al mismo tiempo. ¿Y si Slater también era un oso poderoso?


      EmmaLee hinchó el pecho y se puso al lado de Connor. Él le agarró el hombro, probablemente temiendo que se acercara demasiado a su ex. "¿Curiosidad por qué?", preguntó ella, tratando de que su voz no titubeara.


      "Dragones".


      Se le apretó el corazón. "¿Qué pasa con ellos? Nunca creíste que existieran".


      Sonrió, mostrando sus alargados dientes. "Oh, sí que creo en ellos. Sólo que no necesitaba que supieras que existían y se lo contaras al mundo".


      "¿Así que ahora eres creyente? ¿Desde cuándo?"


      "Desde siempre".


      Sacudió la cabeza, haciéndose la valiente. "No tienes por qué preocuparte. Nunca lo contaría. Si lo hiciera, ¿crees que alguien me creería?".


      "No podía correr ese riesgo. Por eso me enviaron aquí".


      Connor le apretó la mano. "¿Enviado aquí? ¿Desde dónde?"


      Slater la miró. "Apuesto a que Em puede adivinar, la pequeña fisgona. Era sólo cuestión de tiempo que se tropezara con mi secreto".


      Su mente daba vueltas. ¿Enviado allí? ¿Desde dónde? ¿De otro reino? Seguro que no era un dragón. No, él había perdido la cabeza y estaba tratando de meterse con ella. "¿No me digas que eres de Tarradon?"


      Una vez más aplaudió. "Dale un premio a la señorita. Ahora debes ver por qué tengo que asegurarme de que no hables".


      Sus piernas flaquearon. Connor debió de intuir que iba a caer al suelo, porque le pasó el brazo por la cintura y la sostuvo. "Entonces tendrás que matar a mucha gente", dijo ella. "He mostrado mis pruebas a mucha gente. Todos saben que los dragones existen". Rezó para que Slater no se diera cuenta de su mentira.


      ¿"Pruebas"? ¿Te refieres a esa garra? ¿La que perdí cuando huía de la escena del incendio de tus padres? ¿La que enganché en la rama de un árbol y se soltó? ¿Esa?"


      EmmaLee se hundió contra Connor. "¿Era tuyo? ¿Cómo? Eso fue hace más de catorce años".


      "En años humanos, envejecemos extremadamente despacio. Los dragones viven cientos de años. En aquel entonces, yo era sólo un dragón juvenil de cien años".


      ¿Cien? No podía entenderlo. "¿Entonces no niegas que provocaste el incendio que mató a mis padres?". Apenas era capaz de pronunciar esas dolorosas palabras.


      "No, no lo negaré. Para que lo sepas, no tuve elección. Tus padres iban a reunirse con el Sr. Fielding. Había descubierto que mi especie existía y quería anunciarlo al mundo. Pensó que con el sello de aprobación de tus padres, el mundo le creería, y probablemente tenía razón".


      "¿Por qué no eliminar al Sr. Fielding entonces? ¿Por qué ir tras mis padres?"


      "Oh, lo eliminé, pero el imbécil ya le había dicho a tus padres lo que había aprendido. No podía arriesgarme a que hablaran".


      Su barbilla temblaba mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. "Todo el tiempo que estuvimos juntos, ¿por qué no me mataste cuando tuviste la oportunidad?". Se le nubló la vista y se tambaleó. Todo esto era demasiado para asimilarlo.


      "Me he hecho esa pregunta muchas veces. Lo creas o no, me importabas. De verdad, EmmaLee. Intenté que dejaras de investigar, pero eras demasiado testaruda. Me habían ordenado desde el principio que te matara; sólo que no pude hacerlo. Pero no te preocupes. He visto el error de mis actos".


      No entendía nada de lo que decía. Era como si hablara en otro idioma. ¿"Instruido"? ¿Quién te dijo que me mataras?"


      "Los Reales lo hicieron, nuestros líderes en Tarradon".


      ¿Reyes? ¿Líderes? No podía seguir escuchándole. La sobrecarga de información le hizo bajar la tensión. Slater era un asesino. Como si hubiera sido golpeada por un campo de fuerza, su visión se volvió negra por un momento mientras un intenso dolor la recorría. Justo cuando intentaba moverse, Slater pareció desintegrarse ante sus ojos. Un segundo después, una gran bestia apareció donde él había estado de pie. Santo cielo. Era un dragón, ¿o sólo un producto de su imaginación?


      Resopló y gruñó. No, era real. Sólo que no esperaba que un dragón fuera tan grande ni tan negro. El iris de cada ojo era una hendidura negra, rodeada de un color verde azulado. Si no fuera una persona tan malvada, tendría que decir que su dragón era casi hermoso.


      Connor se puso delante de ella, y luego giró y se movió. ¡No! Slater medía unos cuatro metros y Connor era una fracción de su tamaño. La pelea terminaría en segundos.


      Slater debió de presentir su inminente victoria porque levantó la cabeza y abrió la boca, pareciendo que se reía de ellos. Cuando volvió a bajar la cabeza, un chorro de fuego salió disparado de su boca y prendió fuego a la hierba que tenían delante. Santo cielo. Su corazón se detuvo y cada uno de sus músculos se bloqueó.


      Entonces Connor aulló, liberándola de su estado de congelación.


      Sin pensarlo, EmmaLee volvió corriendo hacia el roble, cogió la manta y la arrojó sobre una parte de las llamas. Slater volvió a abrir la boca y lanzó unas pequeñas bocanadas de llamas, probablemente para mantenerla ocupada.


      "¡Basta!", gritó, pero el sonido salió débil. Pero no estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados. Slater chamuscó otra zona y ella repitió sus frenéticos movimientos, pero por muy rápido que corriera, nunca sería capaz de seguirle el ritmo.


      Me di cuenta. ¿Y si una de sus llamas les alcanzaba? Se quemarían como la hierba. La bilis acudió a su boca mientras la visión de la muerte de Connor se formaba en su mente.


      Aulló una vez más y se acercó a Slater. No podía dejar que sacrificara su vida por ella. Slater la quería a ella, no a Connor. Como metamorfo, podía confiar en que Connor guardara su secreto.


      Slater había matado a sus padres y estaba a punto de hacer lo mismo con el hombre al que amaba. Llena de injusticia y odio, se abalanzó sobre el dragón, dispuesta a sacrificarse para salvar la vida de Connor.


      Cuando Slater envió un fuerte chorro de fuego directo hacia ella, contuvo la respiración, esperando a que el horrible dolor la consumiera. Durante esos dos segundos, fue como si estuviera presenciando la vida a cámara lenta. La luz ardiente se abalanzó sobre ella, y luego la rodearon llamas rojas y amarillas, trepando por sus piernas y lamiéndole la cara. Pero ella no sentía nada. La sangre le latía en los oídos mientras el miedo y la desesperación corrían por sus venas.


      Así que así era la muerte. Esperaba una agonía, pero ni siquiera el intenso calor la afectó. EmmaLee levantó los brazos para ver los daños carbonizados, pero estaban enteros, encerrados en una especie de burbuja transparente.


      Al principio no entendía lo que estaba pasando, ya que le parecía estar en un sueño.


      Entonces recordó las palabras de Vinea. Cuando EmmaLee había estado en la cama del hospital después de que Slater la atacara, Vinea le habló del escudo protector que le había dado. Si tienes miedo, una burbuja te protegerá contra Slater o contra cualquiera que intente hacerte daño.


      Un aullido sonó detrás de ella, devolviéndola al presente. Connor cargó contra el enorme dragón. ¡No! EmmaLee tenía que detenerlo, tenía que impedir que Slater le hiciera daño. Pero no podía moverse. Era como si la burbuja estuviera pegada al suelo.


      Slater batió sus alas de doce metros de ancho y golpeó al lobo de Connor, haciéndole caer. Pero el animal de Connor no se amilanó. Se levantó de un salto, enseñó los dientes y volvió a la carga.


      No podía seguir mirando. Cerró los ojos e intentó llevarse las manos a los oídos, pero sus brazos seguían sin moverse.


      Como si el mundo se hubiera detenido, el silencio la sepultó de repente. Se obligó a abrir los ojos, esperando lo peor, pero ya no estaba mirando a través de una bruma. Su burbuja había desaparecido y el único animal que tenía delante era Connor. Él también miró a su alrededor, probablemente tan sorprendido como ella de que Slater ya no estuviera allí. Connor gruñó y volvió a su forma humana.


      "¿Qué ha pasado?", preguntó corriendo hacia él. "¿Dónde ha ido Slater?"


      Realmente no le importaba. Lo único que le importaba era que Connor estaba vivo. Pasó las manos por su cuerpo para asegurarse de que no era producto de su imaginación.


      "No lo sé. Cargué, pero cuando llegué a donde estaba, desapareció".


      "¿Desapareció? ¿Cómo ha desaparecido? ¿Seguro que no está escondido en algún sitio?". Miró a su alrededor, pero no vio nada.


      "Ya no siento ninguna firma cambiaformas. Ronan dijo que el hombre no desprendía el mismo olor que nosotros, y ahora sé por qué. Era un dragón". Le pasó las manos por los hombros. "¿O me imaginé a la gran bestia?"


      "Sí que era un dragón, pero ¿por qué amenazó con matarme y luego se marchó?", preguntó.


      "No lo sé, pero no tengo intención de esperar a averiguarlo. Tenemos que salir de aquí. Ahora."


      "Estás desnuda". Eso no debería haber importado cuando sus vidas estaban en juego, pero necesitaba centrarse en algo que pudiera entender.


      "Tengo la camisa y los pantalones en la mochila que me sugeriste que llevara por si me cambiaba antes de tiempo".


      "Ahora lo recuerdo". Pero sólo vagamente. Parecía tan lejano.


      Connor no parecía tan agitado como ella. Mientras él se cambiaba, ella recogió su ropa rota. Luego recogió la manta empapada en vino y la metió en su mochila.


      No sabía cómo había conseguido volver al coche. EmmaLee tuvo que esforzarse para poner un pie delante del otro mientras intentaba bloquear la imagen del dragón de Slater. Todo lo que podía ver en su mente era su gran cabeza que escupía fuego.


      Toda su vida había querido convencerse de que lo que había visto el día que murieron sus padres había sido real. Aunque había conocido al hombre que los mató, no le había dado la satisfacción que esperaba. Le ponía enferma pensar que le había gustado y que había caído en sus mentiras.


      Connor mantuvo abierta la puerta del coche y la ayudó a entrar.


      Una vez sentada, sus manos no dejaban de temblar y su corazón se negaba a ralentizarse. El camino de vuelta a la habitación segura fue un borrón. Incluso después de repetir lo ocurrido cientos de veces, nada tenía sentido.


      Connor aparcó. "¿Qué tal si recoges tus cosas?"


      "¿Eh?"


      "Quiero que te mudes conmigo. No podemos estar seguros de que Slater no vuelva".


      Una pizca de decepción la recorrió. "Es un pensamiento horrible".


      Le frotó el brazo. "Aunque Slater hubiera muerto, es hora de que compartamos una vida juntos. Te quiero EmmaLee. Para siempre".


      El horror del día pareció desaparecer con sus maravillosas palabras. "Yo también quiero eso, pero conozco a Slater. Volverá. Me quiere muerto".


      "Joder. Veamos si Ofelia puede orientarnos, suponiendo que no esté con Finn".


      Por primera vez desde que apareció Slater, se relajó. "Me gustaría, pero ¿cómo puede saber si Slater volverá?"


      "Rye dijo que podría."


      "¿Rye? ¿Qué sabe él?"


      "Le llamé de camino a casa. Debía de estar preocupado cuando hablé con él".


      Que lo había sido. "De acuerdo."


      Esta vez Connor aparcó en el garaje, probablemente porque no quería que nadie -es decir, Slater- los viera. Empujó su puerta, caminó hasta su lado y le abrió la puerta. "Entra y haz las maletas; veré si puedo ponerme en contacto con ella".


      Ahora mismo, EmmaLee no podía pensar con claridad, ya que el horror de que estuviera a punto de morir era demasiado para soportarlo. "¿Por qué no te mató cuando tuvo la oportunidad?" Su voz sonaba lejana.


      Una leve sonrisa se dibujó en sus labios. "¿No me digas que deseabas que lo hubiera hecho?".


      Como si la niebla de su cerebro desapareciera, la realidad se entrometió. "¡No! Por supuesto que no, sólo necesito entender lo que pasó allí cerca de la cueva".


      "Vamos. Empaca y luego obtendremos algunas respuestas".
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      "¿Cómo es Ofelia?" preguntó EmmaLee cuando Connor se detuvo frente a una bonita casa amarilla donde iban a encontrarse con esa bruja.


      "Ella es vieja. Y habla con acertijos como James. Tal vez más".


      "¿Qué puede saber una bruja sobre dragones y Tarradon?"


      Connor paró el motor antes de bajarse y caminar a su lado. Su caballerosidad era algo que ella había llegado a amar. La ayudó a salir. "No conozco los detalles, pero Ofelia no es una bruja cualquiera". Señaló el bosquecillo de árboles. "Allí está ahora."


      Una pequeña mujer de espalda curvada emergió lentamente. Connor puso una mano en el brazo de EmmaLee y la acercó. Cuando se encontraron, la bruja los estudió a ambos.


      "Percibo mucho estrés. Soy Ofelia, por cierto". Estrechó la mano de cada uno de ellos.


      "EmmaLee Donovan, y esta es..."


      La anciana sonrió. "Connor McKinnon. Siempre es un placer verte. Finn acaba de irse. ¿En qué puedo ayudarle?"


      Quería preguntar si Ofelia había podido ayudar al hermano de Connor, pero tendría que contentarse con preguntarle a Finn. Si Rye hubiera llamado para ponerse en contacto con Ofelia, habría pensado que él la habría puesto al corriente. EmmaLee miró a Connor, pero él asintió para que le contara la historia.


      EmmaLee empezó contando que sus padres habían muerto en un incendio hacía catorce años y que ese día había visto sobrevolar a un dragón. "Desde entonces, he dedicado mi vida a saber si existen los dragones".


      "Y ahora ya lo sabes".


      ¿Cómo lo hizo? EmmaLee no se lo había contado todo. "Sí, lo sé, pero cuando Slater -así se llamaba el hombre que solía ser mi novio- resultó ser un dragón, me asusté un poco".


      "Puedo entender por qué".


      "Esta tarde ha admitido que mató a mis padres y que quería matarme a mí también. Antes de que pudiera hacerle todas mis preguntas, cambió a su forma de dragón y disparó fuego contra nosotros. Cuando Connor se lanzó al ataque, desapareció".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Desapareció?"


      Connor respondió. "Sí. Estaba en el aire, listo para hincarle el diente en la pierna, y fue como si lo absorbieran o se volviera invisible".


      Ofelia asintió. "Ah, sí. Las cuatro hermanas del Destino deben haber interferido. Probablemente lo han estado vigilando todo el tiempo".


      ¿Las cuatro hermanas del Destino? El corazón de EmmaLee dio un vuelco ante el íntimo conocimiento de Ofelia sobre el reino. "¿Has estado en Tarradon?"


      Sonríe. "He estado allí muchas veces. Me sorprende que tu amiga Vinea no te lo dijera".


      "No. No dijo nada". Tal vez quería que EmmaLee descubriera las cosas por sí misma cuando se trataba de dragones y este reino. Una pequeña pista habría sido apreciada sin embargo. "¿Cómo es?" EmmaLee preguntó, olvidando por qué había venido en primer lugar.


      "Creo que tienes preguntas más apremiantes que conocer los detalles de este otro reino".


      "Tienes razón, lo siento". El ácido burbujeó en su estómago al recordar su reciente experiencia.


      "Dime por qué Slater dijo que quería hacerte daño". Ofelia miró entre los dos.


      "La noche del incendio, encontré una garra en el suelo y temió que averiguara a qué tipo de animal pertenecía", cuenta EmmaLee.


      Connor se inclinó hacia delante. "Coghill confesó que era suyo".


      "Interesante". Ofelia se metió una mano en el bolsillo, se dio la vuelta e inclinó la cabeza. No dijo nada durante un minuto antes de mirar hacia ellos. Exhaló. "Puedo decir con seguridad que se ha ido. Para siempre".


      EmmaLee quería creerla, pero necesitaba estar segura. "No quiero ser grosera, pero ¿cómo lo sabes?"


      "Mataros a los dos habría suscitado demasiadas preguntas. La forma de vuestra muerte habría sido difícil de encubrir. Parece que a tu joven se le fue de las manos y las hermanas tuvieron que llevárselo".


      "¿Quiénes son estas hermanas?", preguntó.


      "Seres poderosos".


      "¿Pero cómo sabes que no volverá?" preguntó Connor. A EmmaLee le encantaba cómo no rehuía la prueba de que Slater se había ido para siempre.


      "Porque acabo de preguntarle a alguien en Tarradon". Ofelia volvió a meterse la mano en el bolsillo y sacó lo que parecía una escama de una pulgada de largo. "Esta escama de dragón está llena de magia. Con ella puedo comunicarme con Jamison Sinclair, el hombre que una vez gobernó a los Guardianes. Me dijo que se había ocupado de Slater. Ahora, si me disculpan."


      Como solía hacer Vinea, esta mujer se alejó flotando y luego desapareció en el bosque.


      Atónita, EmmaLee se encaró con Connor. "¿Qué te parece?"


      "En todos los años que nuestros clanes y wendayanos han acudido a Ofelia en busca de ayuda, nunca les ha llevado por mal camino. Tenemos que creerle y seguir adelante, sabiendo que ese imbécil no volverá a hacerte daño".


      Cruzó los dedos. "Amén."


      Connor la abrazó fuerte, y ella nunca se había sentido más segura en su vida. "¿Qué tal si olvidamos este terrible día y disfrutamos de tu nueva libertad?" La llevó de vuelta al todoterreno. "Al menos ahora sabes que lo que viste ese día fue real".


      "Cierto, pero pensar que Slater mató a mis padres aún me asusta. No tenían que morir".


      Le pasó un nudillo por la mejilla. "No, no lo hicieron. Buscaban la verdad como tú. Sólo que se acercaron demasiado".


      "Lo sé". Le miró. "He estado pensando. Puede que sea hora de que consiga la ayuda que he necesitado durante mucho tiempo".


      Sonrió. "Conozco al médico adecuado".


      Connor la ayudó a subir al coche y luego condujo hasta su casa. El exterior de la casa tenía el mismo estilo de ladrillo que el de sus padres, sólo que la suya era de una planta en lugar de dos. La jardinería era más bien mínima, pero dado lo mucho que Connor trabajaba eso no la sorprendió. No tendría tiempo para jardinería. Si se quedaba en su casa con él, tendría que añadir algunas flores a lo largo del camino de entrada.


      Antes de mudarse al piso franco, él la había llevado a su casa una vez, y aunque le vendría bien un toque femenino, le encantaba cómo entraba la luz por la ventana del salón.


      Dejó sus dos maletas en la entrada. "¿Qué te apetece hacer primero?", preguntó. "¿Descansar, comer o deshacer la maleta?"


      EmmaLee se encaró con él. "No estoy segura. Todavía no puedo creer que se haya acabado".


      Connor la agarró por los hombros y la acercó. "Así es. Podemos empezar a vivir nuestras vidas. No más esconderse".


      Lanzó una mirada a un lado. "Debería sentirme eufórica por tener mi libertad, pero parece que me falta algo".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Qué es eso?"


      "No puedo describirlo. Tengo la sensación de estar incompleto. Quizá sea el hecho de saber quién mató a mis padres y por qué, así que ahora no sé en qué centrarme."


      Sonrió. "Ah, lo entiendo. He tenido casos que me han llevado día y noche. Cuando por fin atrapaba a la persona, también me sentía vacío por dentro porque la persecución había terminado. Mi objetivo se había cumplido".


      Su pulso se aceleró. "Sí, así es. ¿Y cómo lo manejaste?"


      "Me centré en otra cosa, como construir el negocio. Aprendí que alcanzar un objetivo no es tan gratificante como construir relaciones". Le acarició la cara, y su corazón estuvo a punto de estallar. "La vida es amor y estar casado con la mujer más maravillosa y valiente del mundo, y no cuántos criminales llevo ante la justicia. Dejaría mi negocio si tuviera que hacerlo para estar contigo".


      Estudió su rostro. "Hablas de estar apareado, pero hasta ahora no he visto ninguna prueba de que hagas ningún tipo de intento por cumplirlo". Por supuesto, estaba bromeando.


      "Por eso lo siento. Estaba esperando a que este lío con Slater se resolviera antes de reclamarte para mí".


      "Me encantaría ser tu pareja. Para siempre".


      Connor la cogió en brazos y la hizo girar. "Entonces digo que nos pongamos a ello".


      EmmaLee echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Me vendría bien un poco menos de charla y mucha más acción".


      "Veo que sigues tan descarado como siempre".


      Le acercó la cabeza y le chupó el labio inferior. "Te gusta mi boca atrevida, ¿verdad?"


      "Me encanta todo de ti", dijo.


      Connor demostró entonces cuánto le gustaba. Se exploraron y saborearon como nunca antes. El hecho de saber que iban a aparearse añadió un toque extra a su ya increíble vida sexual.


      Connor la dejó en el suelo. "Creo que vamos demasiado arreglados", dijo, mientras se quitaba los zapatos.


      "No podría estar más de acuerdo". Se quitó las sandalias pero luego se detuvo. "Déjame terminar de desvestirte."


      A Connor se le erizó el vello de la cara. "No tardes mucho. Ahora que tengo en mi cabeza que finalmente seremos apareados, mi lobo está arañando para ser liberado".


      Levantó las palmas de las manos. "Por favor, intenta mantenerlo escondido, al menos hasta que terminemos. Después, me gustaría cogerlo y abrazarlo".


      "Eso ya lo veremos. Mi lobo es un guerrero, no un mimoso". Hinchó el pecho.


      Se rió entre dientes. "Creo que podría convencerlo de disfrutar de un acurrucamiento o dos".


      "Creo que haría cualquier cosa que le pidieras".


      Mientras ella estiraba la mano para desabrochar el botón de sus pantalones, Connor desabrochaba los suyos. Se convirtió en una carrera para ver quién desnudaba primero a quién. Ganó él, pero sólo porque no levantó los brazos para dejar que ella le quitara la camisa.


      Para cuando estuvieron desnudos, su necesidad de estar con él casi la dejó sin aliento. EmmaLee estaba nerviosa y excitada a la vez. "¿Dolerá?", preguntó.


      "No si lo hago bien. Espero que estés tan perdida en la pasión que ni siquiera notes que te he perforado".


      "Entonces estoy lista". Inhaló y casi soltó una risita.


      Llevaba toda la vida esperando este momento. Dar y recibir amor incondicional era algo que había perdido tras la muerte de sus padres. Ahora, podía empezar su nueva vida de nuevo. Renacer. Reavivada. Renovada.


      "No puedo esperar", dijo Connor, con los párpados encapuchados ocultando sus sensuales ojos.


      Sus labios volvieron a bajar, y cuando sus lenguas se tocaron, el calor estalló, lamiendo su cuerpo de arriba abajo. Como si ambos tuvieran la misma imagen en la cabeza, ella le rodeó el cuello con los brazos y se levantó de un salto, rodeándole la cintura con las piernas. Connor le cogió el trasero y la levantó. Luego la besó con total abandono.


      Apretando los pechos contra el suyo y contoneando las caderas, cerró los ojos. EmmaLee bloqueó todo lo que no fuera amor y alegría.


      Connor rompió el beso. "Ten cuidado."


      Abrió los ojos. "¿De qué?", preguntó lo más inocentemente posible.


      "De excitar demasiado a mi lobo". Connor le dio un mordisco en la barbilla y luego en los labios mientras la acompañaba por el pasillo hacia el dormitorio. Una vez dentro, ambos se dejaron caer en la cama. "Creo que nunca tendré suficiente de ti".


      EmmaLee se levantó y le besó la nariz. "Sé que nunca me saciaré de ti tampoco".


      "Ojalá fuera verdad. Puedo ser irritable, autoritaria, exigente, sobreprotectora..."


      Le puso un dedo en los labios. "Shh. Eres mía y eso es todo lo que importa."


      "Enséñamelo". Connor hundió la cara en su cuello y besó la tierna piel bajo su mandíbula.


      Mentiría si dijera que no contuvo la respiración. No todos los días una chica era mordida, lo que le permitía transformarse en lobo. Cuando Connor levantó la boca de su cuello, una oleada de decepción la recorrió. Sin embargo, la olvidó rápidamente cuando le pasó la lengua por la punta del pezón en un círculo enloquecedor.


      "Sí, Connor. Más fuerte, por favor".


      Mordisqueó y tiró, enviando picos de necesidad directamente a su núcleo. Con cada tirón, su clímax aumentaba, pero necesitaba más. Apoyó las plantas de los pies en el colchón y metió la mano entre ellos.


      Connor la agarró de la muñeca y se rió. "Siempre estás tan impaciente; relájate, Em. Yo me encargo".


      Como si tuviera un buscador en la punta de la polla, encontró su húmeda entrada. EmmaLee se relajó y dejó que la llenara por completo. Aunque sus paredes internas tuvieron que estirarse para acogerlo, el ligero dolor la acercó a su éxtasis final.


      Connor volvió a inclinar la cabeza y chupó un pezón y luego el siguiente, sus gemidos de placer aumentaban con cada tirón. Necesitada de tocarlo, le pasó los dedos por el pelo. Le encantaba su textura.


      Sus afilados dientes rozaron su sensible pezón, obligándola a aspirar aire. Connor se detuvo. "¿Te he hecho daño?"


      "Un poco".


      "Lo siento". Lamió la punta hinchada con suavidad y cariño, y la tensión de su cuerpo se liberó.


      "Me olvidaré del dolor si mueves la polla".


      Connor levantó la vista y sonrió. "¿Estamos ansiosos?"


      "Sólo cachonda y enamorada", respondió ella.


      Mostró sus dientes afilados. "Yo también".


      Deslizando las manos por debajo de sus hombros, Connor se retiró y volvió a penetrarla hasta el fondo. El éxtasis erótico se apoderó de ella mientras se aferraba a su vida. "Bésame", le exigió.


      "No hace falta que preguntes", dijo un segundo antes de devorar sus labios.


      Enormes descargas de excitación recorrieron cada centímetro de su cuerpo, y EmmaLee no podía tocarlo ni besarlo lo bastante rápido. Era como si la hubieran sumergido bajo el agua y sólo Connor pudiera proporcionarle suficiente oxígeno.


      La penetró una vez más, y EmmaLee cabalgó cada ola con él. Volvió a acercar sus labios a su cuello y EmmaLee pudo darse cuenta, por sus uñas afiladas y el crecimiento de su cara, de que él también estaba a punto de alcanzar el clímax. La anticipación la llenó de alegría cuando los dientes de él rozaron la tierna piel entre su cuello y su clavícula.


      Mientras Connor seguía gruñendo y resoplando, ella aspiraba más aire. Justo cuando su polla se estrelló contra su pared posterior, sus dientes se hundieron en su cuello. En lugar del dolor esperado, la euforia la invadió, llevándola a un estado de inconsciencia culminante. Su polla palpitó y se expandió mientras su semilla caliente salía disparada dentro de ella.


      Diferentes colores se arremolinaban detrás de sus párpados como nunca antes, y su cuerpo acogió con satisfacción este nuevo cambio. En aquel momento, EmmaLee nunca se había sentido tan viva.


      Agarrados con fuerza, permanecieron en una especie de suspensión hasta que su cuerpo se hundió.


      Connor se retiró y luego le acarició la cara. "¿Cómo te sientes?"


      Sonrió todo lo que le permitieron sus mejillas. "Como si quisiera aullar".
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      La noche de la luna blanca


      "Estoy nerviosa", dijo EmmaLee mientras se pasaba las palmas de las manos por la falda lápiz negra.


      Connor le sonrió y le pasó un nudillo por la mejilla. "No hay por qué ponerse nervioso. Todo el mundo sabe ya que eres mi pareja. Esto es sólo una excusa para celebrar nuestra unión y darte la bienvenida a la familia".


      "Lo sé, pero no estoy acostumbrado a ser el centro de atención".


      "Estaré a tu lado".


      "Gracias". Saber eso la hizo sentir mucho mejor. EmmaLee dio un paso atrás. "¿Cómo me veo?"


      Para variar, se había puesto una falda y una blusa blanca moderadamente escotada. Lo más llamativo de su atuendo era el collar de amatistas que le había regalado Connor. Lo tocó con los dedos.


      "Eres hermosa", dijo. "Vámonos."


      Como odiaba llegar tarde, dejó de quejarse y cogió una muda de ropa para después, para cuando celebraran su primer turno.


      Aunque Connor vivía cerca de sus padres, insistió en conducir, temiendo que ella pudiera torcerse un tobillo al caminar de noche con tacones. Ella no podía discutir esa lógica.


      Cuando llegaron, la fiesta ya estaba en marcha. Un grupo bastante numeroso estaba agrupado en la cocina, otro rodeaba la mesa del comedor que estaba llena de entremeses, y el resto se apiñaba en el salón escuchando a Rye contarles alguna historia.


      Conocía a la mayoría de los presentes, pero algunas caras no le resultaban familiares. Supuso que la mujer que hablaba con la Sra. McKinnon era Chelsea, la hermana de Connor. También podría ser Elana, la pareja del hermano de Jackson. Connor dijo que su madre pensaba invitar a las dos familias principales -los McKinnon y los Murdoch-, además de a los que trabajaban en su bufete.


      La única pareja que estaba ansiosa por ver era la formada por Vinea y Devon, pero Connor no estaba seguro de que fueran a llegar, algo relacionado con un caso en el que Devon estaba trabajando.


      En cuanto entraron, la Sra. McKinnon corrió hacia ellos y los abrazó. Se volvió hacia EmmaLee. "No sabes cuánto me alegro de que mi hijo por fin se haya apareado. Pensé que antes me iría a la tumba".


      "Mamá, por favor".


      "Lo siento. Siempre me emociono cuando añadimos un miembro a nuestra familia. Pasa. Las bebidas están en el mostrador y los aperitivos en la mesa. Asegúrate de presentar a tu nuevo compañero a todos".


      "Sé lo que hay que hacer".


      Sonó un golpe en la puerta principal y luego se abrió. EmmaLee se giró. "¿Vinea?"


      EmmaLee apretó la mano de Connor y corrió hacia su amiga, que tenía el mismo aspecto que cuando se mudó a Pittsburgh. De momento, no se le notaba la barriguita.


      Se abrazaron. "Déjame verte", dijo Vinea. "Tienes buen aspecto. Estoy deseando que me pongas al día".


      Habían hablado por teléfono, pero cuando ella sacó a colación la posibilidad de que Slater hubiera matado a un profesor y le hubiera robado, Vinea se quedó callada. Antes de que pudieran hablar, Connor abrazó a Devon y los dos se pusieron a charlar.


      Vinea le tocó el brazo. "Vamos a sentarnos. Ahora que he tenido tiempo de asimilar lo que me dijiste sobre la posibilidad de que Slater matara a otra persona, necesito saber más".


      Devon se acercó a Vinea. "¿Te traigo un poco de agua?"


      Sonrió. "Me encantaría".


      Ella y Vinea encontraron un sitio vacío en el sofá. "¿Realmente dijiste que Slater se había ido para siempre?" Preguntó Vinea.


      "Sí. Ofelia contactó con alguien en Tarradon que lo dijo".


      "Entonces debe ser verdad. Dime exactamente qué pasó".


      EmmaLee empezó con el picnic y cómo Slater apareció de la nada. "Cuando se transformó en dragón, me asusté".


      "Creo que yo también me he asustado. ¿Qué hiciste?"


      Explicó cómo cuando corrió hacia Slater para salvar a Connor, su burbuja apareció y la salvó. "Estaría muerta si no hubiera sido por ti".


      Vinea sonrió. "Me alegro de que haya funcionado. Nunca había intentado darle a alguien ese tipo de poder".


      "Deberías haberme avisado de que era un prototipo".


      "Funcionó, ¿verdad?". Vinea sonrió.


      "Lo hizo".


      "Me alegro".


      EmmaLee quiso cambiar de tema. "¿Y tú y Naliana? ¿Cómo va eso?" Vinea había dicho que se habían visto una vez durante la última luna blanca.


      "Nos hemos reconciliado más o menos. No creo que vaya a subir pronto al reino de la luz -sobre todo por el bebé-, pero después de que nazca nuestro hijo, Naliana dijo que podría ser el momento de reunirme con mis padres."


      "Me alegro mucho por ti". EmmaLee la abrazó de nuevo. "¿Así que eres realmente feliz?"


      "Más que feliz. Es como si casi hubiera olvidado quién era la malvada Vinea. Sólo puedo pensar en Devon y en nuestro hijo. Definitivamente, la vida es buena".


      "Eso es maravilloso".


      "Así que esta noche es la noche, ¿eh?" Preguntó Vinea.


      Por eso EmmaLee había estado tan nerviosa. "Sí, no todos los días una persona se transforma en animal por primera vez".


      Vinea hizo un gesto con la mano. "He visto a un montón de humanos hacerlo. Lo harás muy bien".


      "Eso espero. Connor dijo que estará a mi lado todo el tiempo".


      Jackson gritó un hola, y EmmaLee se volvió hacia la puerta. Era Blair. EmmaLee sonrió. Blair había sido su primera amiga en Silver Lake, seguida de Lexi.


      Vinea la saludó con la cabeza. "¿La conozco?"


      "Esa es la hermana de Jackson y Kalan, Blair. Cuando me torcí la espalda, ella me ayudó".


      "Chica guapa. ¿Con quién está hablando?"


      "Sí, ella es. Es Ainsley. Ella y Blair fueron juntas al colegio y ahora trabajan en el mismo negocio de fisioterapia aquí en la ciudad".


      "Ah, sí, el compañero de Jackson."


      Connor y su hermano volvieron a acercarse, y Connor le dio a EmmaLee un vaso de vino tinto mientras Devon le daba agua a Vinea. "¿Se están poniendo al día?" preguntó Connor.


      "Sí. Tenemos que visitar Pittsburgh pronto", le dijo EmmaLee a Connor. "Echo de menos a mi amiga".


      "Por supuesto. Puedo ponerme al día con lo que pasa con Devon en esa oficina".


      Alguien llamó a la puerta principal, pero a diferencia de los otros visitantes, esta persona no entró.


      "Yo atiendo", dijo Connor.


      EmmaLee volvió a prestar atención a Vinea. "Hacía mucho que no iba a una fiesta tan grande. Empiezo a sentirme enjaulada".


      Vinea se rió y frotó el brazo de EmmaLee. "Ya te acostumbrarás. Los McKinnon son una gran familia. Añade a los Murdoch, que son como de la familia, y nunca es aburrido. Sólo por eso, echo de menos Silver Lake".


      "¿Crees que alguna vez volverás?"


      Vinea miró a Devon. "No lo creo. A Devon le encanta dirigir la oficina de Pittsburgh y la gente de allí es muy agradable. Su equipo y sus compañeros son buena gente".


      "No podría estar más feliz por ti".


      Curiosa por saber quién había llegado, se dio la vuelta. "Oh bien, Ronan lo hizo."


      "¿Quién es Ronan?" preguntó Vinea.


      "Es el hermano de Lexi. ¿No te dije que Connor le pidió que viniera de Vermont para ayudarlo a atrapar a Slater?"


      "Ah, sí. Ahora me acuerdo. Así que, ahora que Slater se ha ido, ¿volverá Ronan a casa?


      "Connor le ofreció un puesto permanente en la empresa".


      "Eso es genial", dijo Vinea. "Aunque creo que he estropeado un poco las cosas. Cuando me quedé embarazada, Devon decidió quedarse en casa conmigo".


      EmmaLee estrechó la mano de su amiga. "Estoy segura de que Connor está bien con Devon dirigiendo la otra oficina".


      Connor ayudó a EmmaLee a levantarse. "Vamos a comer algo. Necesitarás energía para más tarde".


      EmmaLee se rió entre dientes. "Me muero de hambre. ¿Vienen ustedes dos, Vinea?"


      Miró a Devon. "Me gustaría descansar un poco más. Tomamos un tentempié en el trayecto hasta aquí y, desde que me quedé embarazada, ciertos alimentos no me sientan bien".


      "No te preocupes. Te prepararé un plato cuando estés lista", dijo Devon mientras se sentaba a su lado.


      Ahora que Vinea estaba en buenas manos, EmmaLee y Connor se acercaron a la mesa del bufé. "Oh, vaya. Parece que tu madre ha planeado para cien invitados. ¿La mayoría de los cambiaformas tienen un apetito tan saludable?", preguntó.


      "Me temo que sí".


      "Antes de tener hijos, supongo que necesito encontrar un trabajo para pagar la comida".


      Connor se rió. "Puede que sí".


      Mientras EmmaLee escogía su comida, no pudo evitar mirar a Ronan que miraba abiertamente a Blair. Le dio un codazo a Connor. "¿Qué le pasa? No puede dejar de mirar a la hermana de Jackson".


      Connor se encogió de hombros. "Él es soltero. Ella es soltera".


      Esa fue una respuesta poco convincente. "Creo que es más que eso."


      "Incluso si lo hay, no es asunto nuestro".


      Maldita sea. Seguía siendo divertido especular. Mientras avanzaban por la fila, Connor le presentó a Elana y Kalan.


      EmmaLee miró de Kalan a Jackson. "Puedo ver el parecido familiar".


      "Gracias. Estoy feliz de que Blair se parezca a nuestra madre. No le desearía mi pelo rebelde ni mi nariz grande a ninguna mujer".


      Todos rieron. Sonó el tintineo de los vasos y la multitud se calmó.


      El Sr. y la Sra. McKinnon sonreían junto a la chimenea apagada del salón. "Gracias a todos por venir, aunque no tenían elección", dijo el Sr. McKinnon.


      Esta vez, EmmaLee rió junto con la multitud. Sólo Finn permanecía sobrio, el pobre. Se preguntó cuándo encontraría la paz.


      "Estamos aquí hoy para celebrar nuestro nuevo miembro de la familia. EmmaLee Donovan. Ella y Connor se han apareado. Aunque se juntaron por una mala situación, el amor prevaleció. Por favor, bienvenida, EmmaLee". Todos aplaudieron.


      "Gracias", dijo cuando la multitud se calmó. "Es un gran honor formar parte de la familia McKinnon".


      "¿Connor?", dijo su padre con un gesto de complicidad.


      Connor la giró hacia él y le rodeó la cintura con los brazos. "Me has hecho un hombre feliz, Em. Con tus demonios vencidos, que tu vida conmigo esté llena de amor y aventura". La besó ligeramente y luego la miró como si esperara que dijera algo.


      Guau. Era un acto difícil de seguir. Inspiró y soltó un gran suspiro. "Aunque nuestra relación empezó por un camino pedregoso -sobre todo porque eras testaruda-, me alegro mucho de que por fin vieras la luz". Todos se rieron.


      Por mucho que quisiera referirse al intento de Connor de matar a un dragón, los McKinnon pensaron que sería más prudente mantener esa historia en secreto, excepto para Vinea.


      La multitud coreaba: "Bésala, bésala...".


      Y la besó.
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            EXTRACTO-SU OSO GRANUJA

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de EmmaLee y Connor. A continuación, la historia de Blair y Ronan, Su oso granuja.


      


      Un asesinato. Un recuerdo perdido. Dos compañeros intentando no morir.


      


      Blair Murdoch no cree que las cosas puedan empeorar. Pero se equivoca. Mientras lucha por encontrar a su oso, tiene que lidiar con un hombre lobo supercaliente, Ronan Laramie, que insiste en quedarse. El problema es que ella no recuerda nada de un asesinato que se supone que cometió. Hablando de ir de mal en peor.


      


      Ronan considera que su misión de proteger a Blair es una buena suerte hasta que descubre que tiene que luchar con su lobo para no violarla cada segundo de cada día. Entonces sobreviene la catástrofe y Ronan no tiene más remedio que prepararse para la batalla.


      


      ¿Podrán estos dos amantes enamorados vivir lo suficiente para cumplir su vida de fantasía, o los separará un poder mayor del que jamás han conocido?


      


      He aquí el primer capítulo.


      


      Los pensamientos de Blair Murdoch iban a toda velocidad por caminos equivocados, superando todos los obstáculos y cayendo en una maraña. Sus pacientes de fisioterapia decían que era el epítome de la calma, pero ahora mismo se sentía como si una gasa opaca hubiera envuelto su mente, sofocando todo pensamiento coherente. Quizá su amiga Ainsley tenía razón. Necesitaba tomarse unos días libres.


      Clavó la llave en la puerta de su apartamento, Blair la giró y la abrió de un empujón. El intenso calor de julio era probablemente el culpable de su desorientación. Eso o algo en el trabajo le había hecho daño. ¿Sólo qué?


      Nada más entrar, Blair bajó el termostato y dejó las llaves y el bolso sobre la mesa del comedor, sintiéndose un poco mejor con la corriente de aire fresco. Su sofá rojo brillante y las divertidas obras de arte de las paredes solían levantarle el ánimo después de un largo día de trabajo, pero nada que no fuera un vaso de vino blanco la animaría esta noche.


      Al rodear la mesa para coger una botella del botellero, se inclinó y se quedó paralizada. ¿Qué demonios? Un colorido mosaico de marrón rojizo salpicaba su camisa blanca de trabajo.


      Vaya mierda. Intentó quitarse la salpicadura de color, esperando que fuera algún tipo de polvo, pero no pasó nada. Cuando examinó la mancha más de cerca, se le cortó la respiración. Joder, era sangre seca. Olvidándose por completo del vino, corrió al baño para encontrar la fuente.


      Se miró al espejo y se asustó. Además de la mancha de color en la camisa, tenía el pelo castaño despeinado, le habían aparecido unos leves moratones en la parte superior de los brazos y en la barbilla y la mejilla tenía manchas de sangre seca que parecían una reacción alérgica. Mientras el ácido atacaba su estómago con fuerza, la bilis subía por su garganta. ¿Cómo había sucedido? Hubiera recordado que se había hecho daño, pero no recordaba nada.


      Blair se levantó la camisa y, sólo después de no encontrar indicios de herida, la respiración contenida que había estado conteniendo salió disparada. Sólo unas pocas motas salpicaban su sujetador blanco, lo que implicaba que la sangre era de otra persona. Pero, ¿de dónde había salido? Hacía diez minutos que había salido del trabajo y había conducido directamente a casa. Por la falta de manchas, no se había rozado con nada. Era imposible que el líquido hubiera entrado por la ventanilla durante el trayecto. Siempre tenía el aire acondicionado puesto en esta época del año.


      ¡Piensa! Recordó que se despidió de Eve en la recepción, quien no dijo nada de que Blair parecía un tren descarrilado. Luego salió por la puerta lateral que daba al callejón. Blair trató de imaginarse pasando junto al contenedor de basura hasta el aparcamiento de atrás y luego subiendo a su coche, pero esa imagen se negaba a materializarse. Lo único que recordaba era haber metido la llave en la cerradura de la puerta principal hacía unos segundos.


      ¿Qué había ocurrido entre la salida del trabajo y la llegada a casa? ¡Concéntrate! ¿Había mucho tráfico molesto en el camino a casa, o la suerte había estado de su lado y había volado por las calles? Maldita sea. Ni siquiera podía evocar un solo recuerdo, pero eso no significaba que dejara de intentarlo.


      Blair chasqueó los dedos mentalmente. Quizá se había detenido a ayudar a una víctima de un accidente de coche. Eso explicaría de dónde venía la sangre. El trauma podría haberla hecho bloquear el horrible suceso. Sí, eso era.


      ¿O no? En su trabajo había sido testigo de heridas horribles y nunca se había mostrado aprensiva.


      Claro, había estado estresada estas últimas semanas, pero no lo suficiente como para hacerla olvidar algo como ser rociada con lo que parecía un spray arterial.


      Por mucho que quisiera arrancarse la camisa blanca del uniforme y meterse en la ducha, su hermano detective le había enseñado a no manipular las pruebas, suponiendo que se tratara de eso.


      Lo más probable era que su imaginación se hubiera equivocado de madriguera y que el color marrón rojizo ni siquiera fuera sangre. Un hilillo de alivio la recorrió al pensar en ello. Para comprobar su teoría, vertió un poco de agua oxigenada en un punto. Cuando burbujeó de color blanco, la ramificación casi la estranguló. Era sangre. ¿Sólo que de quién?


      Asustada, pero decidida a llegar al fondo del asunto, Blair regresó a la sala de estar y sacó el teléfono del bolso para llamar a Kalan. Con suerte, no estaría trabajando en algún caso para el departamento del sheriff y no sería posible localizarlo. Cuando estaba de vigilancia, solía apagar el timbre. Si alguien sabía de un accidente, era él.


      Marcó su número y él contestó al segundo timbrazo. "Hola, Blair."


      No detectó ninguna tensión indebida en su voz, lo que significaba que tal vez no se había enterado de la supuesta catástrofe. Al saber que la ayuda estaba cerca, el alivio corrió por sus venas. Se acercó el teléfono a la oreja, se acercó al sofá y se dejó caer. "Gracias a Dios que te he localizado. Creo que ha pasado algo malo".


      "¿Qué pasa?"


      "No lo sé."


      "¿Cómo que no lo sabes?"


      Le habló de la sangre que tenía en la camisa y en la cara. A cada palabra que pronunciaba, su voz se elevaba y una oleada de pánico volvía a inundar su organismo.


      "Cálmate", dijo Kalan. "¿Dijiste que presenciaste un accidente de coche?"


      "No. Dije que la sangre podría provenir de alguien en un accidente de coche, pero no puedo estar seguro".


      "¿Qué es lo último que recuerdas?"


      Lógica era el segundo nombre de Kalan. Por eso era un gran Beta para el Clan, así como un detective. "Llamándote."


      "No, quiero decir antes de eso. Después de que salieras del trabajo".


      "No recuerdo nada".


      "¿Seguro que no te ha sangrado un paciente?", preguntó.


      Era fisioterapeuta, no enfermera. "Sí, estoy segura". Le temblaba la maldita voz.


      "¿Estás bien?"


      ¿Estaba bromeando? "No, no estoy bien. No me acuerdo de nada. ¿Y si atropello a alguien con mi coche y le hago daño grave?" Era una exageración, pero necesitaba que la tomara en serio.


      "¿Tuvo tu coche un accidente?"


      "No lo sé". Blair se puso de pie y miró por la ventana. Su Corolla azul parecía indemne. "Quiero decir que no."


      "Blair, estoy seguro de que hay una explicación lógica. Lo que me preocupa es que no recuerdes nada".


      "Dímelo a mí".


      "Esto es lo que haremos. Cerrad las puertas y no os lavéis ni nada", ordenó su hermano. Un cajón se cerró, y entonces sus llaves tintinearon. "Voy para allá. No os preocupéis. Lo solucionaremos. Todo saldrá bien".


      "Eso no lo sabes", soltó.


      "Blair". Por favor. Haz lo que te digo."


      "Bien", dijo, aunque le temblaba la barbilla. Al menos Kalan no había supuesto que había cometido un crimen terrible.


      En cuanto su hermano se desconectó, Blair se sentó y cerró los ojos, obligándose a pensar, pero no le vino nada a la mente. Después de buscar algún detonante que le ayudara con la memoria, abrió los ojos de par en par. Mierda. Se había olvidado de cerrar la puerta principal, algo que normalmente hacía en cuanto entraba en su apartamento. Estaba claro que hoy había enfadado a alguna diosa.


      Una vez que se ocupó de asegurar su apartamento, se sirvió esa copa de vino que ahora necesitaba desesperadamente.


      Espera un momento.


      ¿Kalan le había dicho que se encerrara porque creía que alguien la perseguía, o estaba siendo tan precavido como de costumbre? Sus sabias palabras calaron en su mente y echaron raíces. Siempre predicaba que no había que sacar conclusiones precipitadas. Tendría que preguntárselo cuando llegara.


      Cuando su hermano mayor llamó a la puerta, ya se había mordido dos uñas. Dejó la bebida y se apresuró a abrir. Después de comprobar que era Kalan, abrió, pero como le temblaban las manos, las escondió detrás de la espalda.


      Kalan entró y recorrió su cuerpo con la mirada. "Dios mío, Blair, no bromeabas", dijo mientras la llevaba al sofá.


      Tenía razón. Tenía mal aspecto. "¿Te traigo un té o una copa de vino?", preguntó, deseando que todo volviera a la normalidad.


      "No, estoy bien. Siéntate y cuéntamelo todo".


      "Ya te lo he contado todo".


      "Bien. Empecemos por el principio. ¿A qué hora saliste del trabajo?" preguntó Kalan.


      ¿No se lo había dicho ya? Blair habría agradecido un poco de simpatía primero, pero Kalan era policía. "A la misma hora siempre salgo, a las cinco".


      "Ahora son las seis. ¿Qué pasó entre entonces...?"


      Mientras se preguntaba qué hora era, se le aceleró el pulso. "¿Las seis? No puede ser. Acabo de llegar a casa".


      Kalan la estudió y luego sacó su teléfono del bolsillo superior y le mostró la hora. "¿Estás diciendo que tú también has perdido la noción del tiempo?".


      No sabía lo que decía. "Yo, ah, salí del trabajo a las cinco y llegué a casa hace unos minutos. Al menos parecieron sólo minutos".


      "¿Pero no recuerdas lo que pasó entre medias?".


      "No."


      Kalan se golpeó la rodilla con los dedos. "¿Podría alguien haberte drogado? Eso podría explicar el tiempo y la pérdida de memoria".


      "¡No!" prácticamente gritó. "Lo habría recordado".


      Kalan se pasó una mano por el pelo. "¿Estás seguro?"


      Su espalda se hundió. "No, ya no estoy segura de nada".


      Le frotó el hombro. "¿Qué tal si vienes a la comisaría para que te examinemos? Si hay drogas en tu sistema, ¿no quieres saberlo? Podría explicar muchas cosas".


      Era un hecho que las mujeres a las que se les había administrado Rohypnol, la droga de las violaciones, sin saberlo, ni siquiera se daban cuenta más tarde. El problema era que ella no había bebido nada, o eso creía.


      Antes de que pudiera acceder a nada, sonó su móvil y levantó un dedo. "Murdoch. Estoy en casa de Blair, ¿por qué? Tuvo un... incidente. ¿Cuándo fue? ¿Detrás del Centro de Bienestar? Maldición. Claro. Voy para allá".


      Al mencionar su lugar de trabajo, su corazón cayó en picado. Kalan desconectó, pero no hizo contacto visual.


      "¿Qué ha pasado?", preguntó, con el ácido subiéndole por la garganta.


      "Un cadáver fue encontrado en el callejón detrás de su trabajo."


      Si había estado disgustada antes, no se comparaba con el martilleo en la cabeza y la opresión en el pecho que estaba experimentando en ese momento. Blair tuvo que taparse la boca para no vomitar. "¿Crees que yo hice esto?"


      "No importa lo que crea, pero me temo que tendré que acogerte".


      "¿Me está arrestando?", graznó.


      Kalan dejó escapar un suspiro. "No, pero necesitamos procesarte para eliminar cualquier duda razonable. Hay una gran diferencia. Primero tenemos que reunir las pruebas". Señaló con la cabeza su camisa. "Esperemos que la sangre no proceda de la víctima, aunque aunque así fuera, no significa que le hicieras daño. Quizá intentabas ayudar".


      Sí, eso era. Estaba intentando ayudar. "¿Por qué la víctima estaría todavía en el callejón? ¿No habría pedido ayuda? El forense ya se lo habría llevado".


      "No saquemos conclusiones precipitadas".


      Aunque se enorgullecía de ser fuerte, los ojos se le llenaron de lágrimas. Sólo una vez en su vida se había sentido tan devastada, y no quería volver a repetir aquella tortura mental.


      Blair se levantó. "¿Te importa si me llevo ropa limpia? Te prometo que no intentaré salir por la ventana del dormitorio y escapar".


      "Blair, por favor. Sé que eres inocente de cualquier delito. Eres un Murdoch".


      No había sido la Murdoch honrada que todos creían cuando vivía en Georgia. "Gracias. Sólo será un minuto."


      Con una bola de plomo revoloteando en su vientre, se dirigió a su dormitorio, donde recogió ropa limpia y la metió en una pequeña bolsa de viaje. No debería importar lo que se pusiera después del examen, pero de algún modo su mejor sujetador negro de encaje y las bragas a juego la ayudarían a sobrellevarlo mejor. Y como en la comisaría hacía mucho frío, cogió un jersey. Para cambiarse con facilidad, eligió un par de pantalones capri ligeros a juego con su camiseta negra sin mangas.


      Una gran inhalación no ayudó a aliviar el martilleo de su cabeza ni el alboroto de su estómago. Independientemente de su estado emocional, necesitaba encontrar respuestas.


      


      EL FIN
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